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1.
 
    
 
   Cuando era pequeña, mi padre solía llevarme todos los domingos a la plaza de España, en Madrid. Las estatuas de Don Quijote y Sancho Panza se erigían imponentes en el centro de la plaza, tratando de divisar alguna quimera en la inmensidad del horizonte.
 
   —Estos personajes tan fascinantes representan a España, hija mía. La distorsión de la realidad, muchas veces, es el mejor camino hacia la felicidad.
 
   Esas palabras siempre conseguían emocionarme. Mi padre era un gran hombre, una persona culta y orgullosa de ser español. Se conocía las obras cervantinas de memoria y El Quijote era sin duda su favorita. Antes de acostarme siempre me leía a Cervantes y me decía que eso me ayudaría en la vida, porque todas las cosas tienen su matiz fantástico, igual que los molinos de viento. Aprendí a creerle desde pequeña.
 
   Al observar las estatuas, me sentía poseída por una intensa energía y notaba que durante un rato entraba en contacto directo con mi padre y con su mundo encantado de la literatura.
 
   —Eres una niña muy especial —solía repetirme—; seguro que lograrás muchas cosas en la vida.
 
   Esas palabras tenían un poder hipnótico, y recuerdo que rezaba para que ese hombre siempre estuviera a mí lado.
 
    
 
   Ahora ya soy una persona madura, me he topado con la dura realidad del mundo y he escarmentado de la experiencia, pero sigo acordándome de mi padre, de sus palabras y de su cultura, y una vez al mes, cuando salgo para dar un paseo, acostumbro pasarme por su querida plaza de España para evocar todas sus ilusiones, que tal vez ahora he heredado yo. Incluso hay momentos en los que me parece escuchar su voz cuchicheando en mis oídos, una voz ligera que sopla en el viento, de esas que se utilizan para revelar secretos. Llevo veinte años sin saber nada de él. Veinte años. Un día se marchó a Latinoamérica para explorar la jungla amazónica. Era el sueño de su vida. Desde entonces no lo he vuelto a ver. Ninguna carta, ninguna señal, ninguna llamada. Mi madre y yo intentamos buscarlo por todas partes, pero fue en balde. Mi padre había desaparecido, probablemente tragado por ese inmenso animal verde que es la jungla amazónica.
 
   Acabo de cumplir cuarenta y dos años y tengo un trabajo en El Corte Inglés como maquilladora. No es nada especial, pero siempre me he sentido atraída por el mundo de la moda y al menos sé que estoy haciendo algo que me gusta. Llevo cinco años viviendo sola. Después de mi última relación preferí compartir mi vida con mi sombra, o por lo menos con lo que quedaba de ella. A menudo he sido demasiado buena y por eso me he llevado tantas desilusiones con los hombres. Ahora ya no. Quiero pensar que he aprendido de la vida y he decidido vivir con mis ilusiones y con mi trabajo, confiando en que un día, tal vez, llegará un príncipe azul y me llevará consigo sobre su caballo blanco, camino de la felicidad. Llegará ese momento, estoy segura, aunque de momento sigo viviendo sola en un piso antiguo de la calle del Arenal, en Madrid.
 
   Últimamente, mi existencia se ha vuelto un poco monótona, quizá porque empiezo a vislumbrar el fantasma de la vejez o sencillamente porque algo me está sugiriendo que ha llegado la hora de construirse una familia y tener un hijo. En fin, cosas de esa presión social que nos tiene a todos subyugados y de la que resulta difícil escabullirse. También tengo un par de amigas con quienes salgo de vez en cuando para charlar y buscar un poco de diversión. Quedamos una vez a la semana y hacemos una radiografía de nuestras turbulentas vidas. A menudo nos preguntamos si algún día nos toparemos con el hombre de nuestros sueños, pero nuestras preguntas permanecen casi siempre sin contestar. ¿Por qué hombres y mujeres son tan diferentes entre ellos? ¿Por qué siempre tiene que haber alguna discrepancia en una relación de pareja? La respuesta, a menudo, hay que buscarla en los recovecos más oscuros de nuestra mente.
 
   


 
   
  
 

2.
 
    
 
   Ese día el trabajo se había acumulado y salí más tarde de lo habitual. Estábamos a finales de diciembre y la gente se apresuraba con sus últimas compras navideñas. Por la calle hacía frío y las nubes en el cielo anunciaban una abundante nevada. Abrí la puerta de casa con premura y eché un vistazo a mi buzón para ver si había algo que no fuese un recibo del banco o una factura telefónica. Nada, por suerte, excepto un papelito amarillo de la oficina de correos. Ponía: Pase a retirar su correo en la oficina a partir de mañana. Origen: Venezuela.
 
   Me quedé pensativa un instante. Una carta procedente de Venezuela era algo insólito para una mujer de cuarenta y dos años que nunca había estado antes en Latinoamérica. Entré en casa perpleja y me preparé una ensalada para la cena. Me senté en la mesa y volví a leer ese papel que tanto me había sorprendido. Entonces una chispa se encendió en mi mente: “Es el sueño de mi vida, quiero explorar la jungla amazónica. Iré primero a Venezuela”. Estas habían sido las últimas palabras de mi padre antes de marcharse para siempre. Hacía más de veinte años que no sabía nada de él.
 
   Pensé que a lo mejor esa carta traería noticias de mi padre y de repente experimenté una mezcla de alegría y ansiedad. Algo dentro de mí había vuelto a nacer.
 
   Entonces sonó el móvil. Lo cogí y era mi madre. Le mencioné lo de la carta de Venezuela y pude sentir todo el peso de su silencio. Su voz cambió de tono:
 
   —¿Hablas en serio?
 
   —El papel no dice nada más, pero tengo una corazonada de que papá sigue vivo, y por fin ha encontrado la forma de ponerse en contacto conmigo.
 
   —Ha pasado demasiado tiempo, lo veo bastante improbable.
 
   —La esperanza es la última en morir. Estoy muy impaciente. ¿No te das cuenta, mamá? ¡Han pasado veinte años!
 
   —Ya —asintió mi madre— espero que me des buenas noticias pasado mañana, ahora te tengo que dejar.
 
   Colgó.
 
   Comprendía lo mucho que debió de sufrir mi madre después de la desaparición de papá, pero ahora teníamos una nueva esperanza que alimentar. En la vida es demasiado importante tener fe; sin ella, incluso levantarse por la mañana se nos antojaría como una empresa titánica.
 
   Pasé la noche a merced de un sueño intraquilo y a primera hora de la mañana me presenté en la oficina de correos.
 
   —Vengo a buscar una carta muy importante — dije tendiéndole el papel a la empleada.
 
   —¿Me enseña su DNI?
 
   —Aquí lo tiene.
 
   —María López, ¿verdad?
 
   Asentí. La empleada se dirigió hacia la estantería y regresó carialegre con un paquete. El nudo en la garganta se hacía cada vez más estrecho.
 
   —Cuidado, señorita López, que pesa bastante.
 
   —Muchas gracias —contesté emocionada.
 
   Agarré el paquete y salí de la oficina de correos como alma que lleva el diablo.  Nada más entrar en casa, me senté en el sofá y abrí mi tesoro.
 
    
 
   Destinatario: María López, Calle Arenal nº 12, 28012 Madrid. España.
 
   Remitente: Antonio González, Calle Urdaneta nº 8, Santa Elena de Uairén. Venezuela. 
 
    
 
   No se trataba de mi padre. Jamás había oído el nombre de Antonio González en mi vida, y me invadió una decepción increíble. Abrí el paquete con cautela. En su interior había una carta sellada, un libro antiguo envuelto en un paño y una máscara de oro. ¿Quién podía tener interés en enviarme esas cosas, si no se trataba de mi padre? Desenvolví el libro del paño y lo analicé. Debía de tener cerca de cien años. Me fijé en el título:
 
    
 
   The Discoverie of the Large, Rich and Beautiful Empire of Guayana
 
    Sir Walter Raleigh
 
   The Argonaut Press, London 1928
 
    
 
   Nada que me resultara mínimamente familiar. Abrí el libro al azar y una frase subrayada cautivó mi atención. Cogí un diccionario de inglés que tenía en la estantería y empecé a traducir:
 
    
 
   Los hombres encontrarán en el imperio de la Guayana ciudades más grandes y templos más llenos de oro que los que encontró Cortés en México y Pizarro en Perú.
 
    
 
   Las páginas estaban amarillentas y con evidentes marcas de polilla, demostración palpable de que nadie ni nada se escapa de esa insoportable levedad del tiempo que grava sobre el mundo. Intenté recordar, pero ni el libro ni su autor me resultaban familiares. Lo hojeé delicadamente y vi que las páginas estaban llenas de anotaciones en castellano. Cerré el libro y analicé la carta. Ponía: para María López. Sentí que me faltaba el aire. Abrí el sobre con cuidado. Tenía fecha del mes pasado y la caligrafía no era la de mi padre, de eso por lo menos estaba segura. Me levanté y me preparé una tila para tranquilizarme. Me apoyé contra la pared de la cocina y volví a mirar hacia la mesa. Se me había olvidado la máscara de oro. Su brillo me llamó la atención. Representaba la cara de un indio de alguna tribu precolombina. La cogí y la acaricié suavemente. Era de oro macizo. ¿Qué relación existía entre los tres objetos? ¿Qué significado tenía ese libro? Y, sobre todo, ¿qué misterio ocultaba esa máscara, cuyo valor podía ser incalculable?
 
   A ese asunto tenía que dedicarle el día entero, no cabía duda; además, llevaba tiempo esperando algo que rompiese mi insignificante y deplorable monotonía. Quería salir de esa vida tan aburrida, hecha de cotilleos con las amigas, falsas esperanzas, relaciones con hombres banales y una vejez que se iba acercando amenazadora. Necesitaba algo estimulante, un misterio, o simplemente una señal de mi padre que me recordase que yo era una persona especial y que lograría muchas cosas en esta vida. En los últimos años no había ocurrido absolutamente nada. A menudo nos quedamos de brazos cruzados viendo como el tiempo agrieta sin escrúpulos nuestra edad, y pasados los cuarenta tenemos la sensación de correr todo el día detrás de un montón de nada. La vida de los seres humanos no puede ser así. Necesitamos algo más. Tenemos que dar un giro de vez en cuando a nuestras existencias y acordarnos de que la vida, no la muerte, es la gran aventura.
 
   Apoyé la máscara en la mesa y cogí el teléfono.
 
   —Hola, Juan, soy María. Quería avisarte de que no me encuentro bien. Llevo toda la noche con fiebre y me temo que hoy no podré ir a trabajar.
 
   —No te preocupes, María—contestó—quédate en casa un par de días y ponte bien.
 
   —Gracias.
 
   Colgué con una ligera sonrisa y me lo imaginé sacudiendo la cabeza. «Soy una maldita mentirosa», pensé. Juan era el responsable de mi sección. Lo conocía desde hacía cinco años y éramos muy amigos. Sabía que no tendría problemas con él. Me tiró los tejos varias veces, pero lo nuestro nunca sobrepasó la mera relación de amistad. Pero bueno, lo importante ahora era que podía dedicarme por completo al misterioso paquete. Me senté y coloqué los tres objetos delante de mí. La máscara en el centro. Me gustaba su brillo y quería darle un sitio privilegiado. No tenía inscripciones ni indicios interesantes, por lo tanto, primero venían la carta y el libro. Ya era hora de empezar a descifrar ese inesperado acertijo. Cogí la carta y me dispuse a leerla envuelta en un creciente desasosiego.
 
   


 
   
  
 

3.
 
    
 
   Hola, María:
 
    
 
   Espero que esté bien. Me llamo Antonio González y soy amigo de su padre. El contenido de este paquete es extremadamente confidencial, por lo tanto la ruego que no implique a otras personas en este asunto. Conocí a su padre hace muchísimo tiempo en Ciudad Guayana y ahora llevo al menos cinco años sin saber nada de él. Una persona extraordinaria, como usted bien sabrá. Al poco de conocernos, me dejé convencer para acompañarlo en un viaje de exploración a través de la selva amazónica. Algo lo obsesionaba, pero al principio no me quiso decir de qué se trataba.
 
   Hace tres meses me llegó a casa una carta en la que se me pedía que me pusiese en contacto con usted. A continuación, le daré más información sobre el contenido de este paquete. Verá, el objeto más importante es el libro. Su autor es el famoso Sir Walter Raleigh, un gentilhombre inglés que exploró la región de La Guayana a finales de 1500. Su padre conocía muy bien su historia, quizá demasiado. Este hombre estaba convencido de que había una ciudad inmensamente rica en la zona de confluencia entre el río Orinoco y el río Caroní: Manoa o El Dorado, la mítica ciudad llena de oro que miles de conquistadores estuvieron buscando durante más de dos siglos. Después de regresar de su primer viaje, Raleigh escribió este libro en el que cuenta todos sus planes para encontrar la ciudad. Hace falta una buena dosis de fantasía para creer en todo lo que dice, pero la ciudad existe, estoy completamente seguro de ello. Creo que su padre estuvo a punto de encontrarla, e incluso es posible que la encontrara. Tiene que venirse a Venezuela y confiar en mí. No se preocupe, yo la acogeré en mi casa. Aquí le proporcionaré más información. Otra cosa más: la máscara es la clave, así que cuide de ella y tráigala hasta aquí.
 
   En el sobre tiene mi dirección.
 
   Confío en usted.
 
    
 
   Hasta pronto,
 
    
 
   Antonio González
 
    
 
    
 
   Me dejé caer en el sofá, boquiabierta. Parecía increíble: mi padre y la ciudad de El Dorado. Era como haber entrado en un sueño y me costaba creer lo que acababa de leer. ¿Qué hacer ahora? Una pregunta digna de reflexión.
 
   Volví a la cocina y me preparé otra infusión. «Podría llamar al trabajo para pedir quince días de vacaciones» pensé, pero primero tenía que centrarme. Una cosa a la vez. Antes entraría en Internet para ver si encontraba algún vuelo con destino a Caracas.
 
   Me llevé la infusión a mi cuarto y encendí el ordenador. Entré en Google y escribí la dirección de un buscador de vuelos. Introduje la fecha de ida y vuelta y le di a continuar. ¿En qué lío me estaba metiendo? Busqué la respuesta en mi mente durante unos segundos, pero no se me ocurrió nada. En la pantalla aparecieron algunos vuelos ordenados por precio. El más barato valía alrededor de ochocientos euros. Saldría pasado mañana, así que tenía tiempo para prepararme, y volvería después de dos semanas, un domingo. Quince días podían ser suficientes. Analicé todos los datos y decidí comprarlo. Mi aventura había empezado. Ya no había vuelta atrás. Quería que mi padre estuviese orgulloso de mí y esa aventura podía ser un buen trampolín para dar un salto a una nueva vida. A veces, la única manera de pasar a la acción y dar un giro a nuestra existencia es actuar sin miedo y dejarse llevar, y así lo hice. Deseo, pensamiento, acción y resultados: la fórmula mágica para alcanzar todo lo que te propongas en esta vida.
 
   Salí afuera y di un paseo por el centro para despejarme. Subí la Gran Vía y llegué hasta plaza de España. Empecé a mirar las estatuas de Don Quijote y Sancho y me sentía como si hubiera sido catapultada atrás en el tiempo. Iba a emprender un viaje incierto, camino de lo desconocido, y ahora más que nunca necesitaba rememorar las palabras de mi padre. Al pensar en él, una lágrima de emoción se me deslizó por la mejilla. Me levanté y di una vuelta circular por la plaza sin perder de vista a mis protectores, los guardianes de mis ilusiones. De regreso a casa, me di cuenta de que no tenía muchas ganas de cocinar y decidí ir a cenar fuera.
 
   Guardé el libro en el bolso y acudí a una pizzería cercana a mi casa. Mi aventura había empezado y sabía que no podía confiar en nadie. Las únicas fuerzas que tenía a disposición eran las mías. Saqué el libro del bolso justo cuando un camarero se me acercó para el pedido.
 
   —¿Qué va a tomar?
 
   —Una Coca-Cola y una pizza de jamón y champiñones, gracias.
 
   —Perfecto.
 
   Cogió la carta y se marchó, pero me sentía observada. Era una sensación extraña. Estaba segura de que ese libro escondía un enorme secreto y de que había algo veraz en la carta, pero unas frases en concreto me obsesionaban: la ciudad existe, estoy completamente seguro de ello. La máscara es la clave, así que cuide de ella y tráigala hasta aquí.
 
   Volví a hojear las páginas amarillentas e intenté fijarme en las anotaciones. Pude reconocer la letra de mi padre, y esa era la prueba definitiva de que ese libro había pasado por sus manos. ¿Dónde lo había encontrado? ¿Qué secreto ocultaba? ¿Qué había descubierto? Se me iban acumulando las preguntas, pero aún no había conseguido encontrar ni una sola respuesta satisfactoria.
 
   Me dispuse a comer la pizza, pero entonces me percaté de que había un hombre en la mesa de al lado que me miraba fijamente. No lo conocía. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Estaba muy nerviosa y sabía cuál era la causa: me había metido en un embolado que ya no tenía vuelta de hoja.
 
   Salí del restaurante y di un paseo por las calles de Madrid. Me sentía como una fugitiva que acababa de robar en el Louvre y se adentraba en la oscuridad de la noche para huir de sus perseguidores y gozar de su botín. Estábamos a finales de mes y había luna llena. Entré en un bar de la plaza Mayor, pedí un café solo para mantenerme despierta y volví a sacar el libro, pero entonces apareció de nuevo el mismo hombre del restaurante. Parecía un espectro diabólico. Era un tipo alto con un abrigo negro que le cubría las rodillas. Debía de tener más o menos mi edad, o incluso un par de años más, con un rostro marcado por la edad y también por una vida intensa. Ese hombre me estaba siguiendo, no cabía duda. Seguía manteniendo las distancias, pero no dejaba de observarme de reojo con una sonrisa pícara. Eso era algo que iba mucho más allá de la simple sugestión y empecé a preocuparme. Esperé a que se distrajese un instante y aproveché la ocasión para marcharme. Crucé el umbral de mi casa envuelta en una congoja indescriptible y afiancé bien la puerta.
 
   Me dolía la cabeza y consideraba lo rara que podía ser la vida. Hacía tan solo unos días estaba sumergida en mi rutina y en mi monotonía y ahora, de repente, me veía por las calles de la ciudad con un libro misterioso en el bolsillo y un hombre desconocido siguiéndome a todas partes.
 
   Encendí la lámpara de sobremesa y empecé a leer el libro con la ayuda del diccionario:
 
    
 
   El Descubrimiento del grande, rico y maravilloso imperio de Guayana
 
   por
 
   Walter Raleigh, fiel servidor de la reina de Inglaterra
 
   Londres, 1928
 
    
 
   En los primeros capítulos, Raleigh describía su llegada a la isla de Trinidad y su encuentro con un tal Antonio de Berrio, un viejo conquistador español. El sueño del explorador inglés era encontrar el oro y sustituir la supremacía económica y territorial de España en el Nuevo Mundo por la de Inglaterra. Hizo prisionero a Berrio, quien le contó la historia de un reino lleno de oro en la zona sur de la Guayana, en proximidad del río Caroní. Le dijo que todos los informes de los habitantes locales coincidían y le explicó la causa del fracaso de sus tres tentativas anteriores para encontrar la ciudad.
 
   La lectura se hacía cada vez más interesante y muchas frases estaban subrayadas a lápiz, tal vez por la mano de mi padre.
 
   Al principio del tercer capítulo había una anotación:
 
    
 
   Manoa = ciudad imperial de la Guayana
 
   Situada cerca de un lago de agua salada largo ochocientos kilómetros
 
   Morequito = actual Ciudad Guayana
 
    
 
   Traduje la frase subrayada:
 
    
 
   Subir el Orinoco hasta la confluencia con el Caroní, subir el Caroní hasta llegar a un lago salado, y después conquistar Manoa: este era mi plan.
 
    
 
   Cogí un papel para escribir las frases y las anotaciones que me hubiesen podido servir de ayuda. A pie de página, Raleigh describía las características geográficas de la primera aldea que alcanzó subiendo el río Orinoco:
 
    
 
   Atravesamos el territorio más bonito que había visto jamás. Podíamos divisar llanos que se extendían por treinta kilómetros, con la hierba corta y verde, y en algunas zonas crecían pequeños bosques de árboles, como si hubiesen sido plantados con todo el arte de este mundo. Por ese río había aves, muchísimos peces de extraordinaria grandeza y sobre todo lagartos en gran cantidad, tanto que se lo llama también “el río de los lagartos”.
 
    
 
   En ese capítulo no había más anotaciones. Pasé a la página siguiente y vi que había un nombre evidenciado:
 
    
 
   TOPIAWARI, JEFE INDÍGENA
 
    
 
   Una flecha enlazaba este nombre con una frase subrayada más abajo:
 
    
 
   El viejo jefe Topiawari, un varón de ciento diez años, nos acogió muy amablemente al enterarse de que no éramos españoles. Yo le dije que era el servidor de una reina muy importante y que mi misión era la de defenderlos y liberarlos de la tiranía de los españoles. Él, a cambio, me contó la historia de su pueblo, diciéndome que hace mucho tiempo, cuando era poco más que un niño, llegó una tribu procedente de un lugar lejano, donde duerme el sol. Los invasores eran tantos, que no se podían contar ni ofrecer resistencia. Llevaban capas y sombreros y los motearon “orejones”.
 
    
 
   Dos páginas más adelante, añadía:
 
    
 
   Casi no cabe duda de que los orejones eran los incas que habían huido de Perú para sustraerse a la furia de los conquistadores españoles.
 
    
 
   Estas imágenes se sucedían ante mí como diapositivas. «Los incas huidos —pensé— ¡Increíble!»
 
   Hojeé un par de capítulos más y noté que se me iba cansando la vista. Consideré que para ser el primer día de mi nueva vida, había sido bastante intenso, incluso demasiado. Cerré el libro y me dirigí al dormitorio. Me metí en la cama y puse el despertador a las nueve. Por la mañana tendría que llamar a Juan para pedirle un par de semanas de vacaciones.
 
   


 
   
  
 

4.
 
    
 
   El sonido del despertador me despertó bruscamente. Lo apagué tendiendo con pereza la mano izquierda y me quedé unos minutos envuelta en el calor de las sábanas. Dejé que mi mente se despejara poco a poco y enseguida me acordé de lo ocurrido la noche anterior, del libro y de las palabras de Raleigh, como si se hubiese tratado de un sueño lúcido. «Tengo que llamar a Juan —pensé—, es algo de vital importancia». Cogí el móvil y eché una mirada instintiva al libro para ver si aún estaba donde lo había dejado la noche anterior. Lo vi junto a mis apuntes. Reflexioné un instante: «Tengo que ser muy clara con Juan. He de decirle la verdad y ser lo más franca posible. Al fin y al cabo, solo van a ser quince días. Seguro que me concederá esas vacaciones. Somos amigos. Además, ya he comprado el vuelo…»
 
   Marqué el número con un nudo en la garganta.
 
   —El Corte Inglés, buenos días —me contestó una voz de mujer.
 
   —Hola, buenos días, soy María López. ¿Está Juan?
 
   —Hola, señorita López. Soy Marta. Juan estuvo por aquí hace un rato.
 
   —Voy a ver si lo encuentro. Permanezca en línea.
 
   Al cabo de un rato, Juan se puso al teléfono.
 
   —¿María?
 
   —Sí.
 
   —¿Cómo se encuentra mi maquilladora favorita?
 
   —Mejor, gracias. Tengo que hablar contigo de un asunto importante.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Ayer me llegó una carta de Venezuela. Se trata de mi padre. Necesito quince días de permiso para ir a verlo.
 
   Juan permaneció en silencio unos segundos.
 
   —Pásate por aquí y lo hablamos. ¿Qué te parece mañana por la mañana?
 
   No me daría tiempo. Al día siguiente tenía que coger el vuelo a primera hora de la mañana.
 
   —No —insistí—, mejor si quedamos hoy por la tarde.
 
   —Vale. ¿A las seis en mi despacho?
 
   —Perfecto. A las seis estaré allí.
 
   —Te veo dentro de un rato.
 
   A las seis menos cinco estaba en El Corte Inglés llamando discretamente a la puerta del despacho de Juan.
 
   —Pasa —dijo él desde el interior.
 
   Abrí la puerta y crucé el umbral.
 
   —Hola, Juan —lo abordé con seguridad—, siento haberte molestado esta tarde, pero es muy importante.
 
   —Cuéntame —dijo circunspecto—. Te veo muy cansada.
 
   —Seré sincera. Verás, me llegó ayer una carta de mi padre de Venezuela… Llevo veinte años sin saber nada de él…
 
   —¿Qué tal está tu padre?
 
   —Parece que bastante bien —mentí—. Me pide que vaya a verlo.
 
   —Ha pasado mucho tiempo.
 
   —Veinte años. Necesito coger quince días de vacaciones para irme a Venezuela. Pensaba salir mañana.
 
   Se mostró sorprendido.
 
   —¿¡Mañana ya!?—exclamó.
 
   —Sí. Estuve mirando en Internet y hay una oferta Madrid-Caracas para mañana. No puedo tardar mucho en comprar el vuelo.
 
   —De acuerdo, te haré ese favor —dijo después de pensarlo unos segundos—. Me parece que se te deben varios días, así que te voy a conceder las dos semanas que me pides.
 
   —Sabía que podía confiar en ti.
 
   —No te preocupes. Espero que todo vaya bien. Cuídate.
 
   —Lo haré, gracias.
 
   Nos despedimos con un abrazo.
 
   Salí de El Corte Inglés y una fina llovizna empezó a caer sobre Madrid. Eran las siete de la tarde y todavía me quedaba llamar a mi madre y hacer la maleta. Decidí empezar por la llamada. Mañana a esa misma hora estaría en Venezuela.
 
   —Mamá, tengo que contarte algo.
 
   —Dime.
 
   —Mañana me voy a Venezuela. Saqué el vuelo y Juan me ha concedido quince días de permiso.
 
   No pareció muy sorprendida.
 
   —Al final, esa carta ha conseguido engancharte.
 
   —Sí, de eso ya hablaremos. Me la envió un amigo de papá. Creo que aún sigue vivo. Estoy muy ilusionada.
 
   —Dicen que Venezuela es un país peligroso, que atracan a los turistas por la calle. No quiero que te pase nada.
 
   —No te preocupes, ya soy mayorcita y sé cuidar de mí.
 
   —Estaré pensando en ti todo el tiempo
 
   —Gracias, mamá. Te llamaré de vez en cuando para decirte que estoy bien.
 
   —Vale. Buen viaje, hija.
 
   Colgó. Una vez más, mi madre se había mostrado muy fría al sacar ese tema, y era porque nunca aceptó la idea de ese viaje tan descabellado. Siempre fue muy crítica con él, pero tampoco se esforzó mucho por comprenderlo. Me acuerdo de que en los meses que precedieron su salida para Venezuela los dos dejaron de hablarse. Entre ellos hubo una ruptura definitiva y yo, su única hija, tuve que ir acostumbrándome a esa situación. Los quería mucho a los dos, pero jamás entendí la verdadera causa de su separación. Creo que mi padre era una persona demasiado inquieta; necesitaba algo en la vida que lo hiciese sentir orgulloso de sí mismo y veinte años atrás se le presentó la ocasión. «En la vida es importante atrapar el momento, hay un tren que solo pasa una vez y no lo puedes perder» solía decir. Ahora sabía que tenía razón y lo estaba experimentando personalmente.
 
   Salí de mis pensamientos y me dispuse a hacer la maleta. Era la primera vez que me iba de aventura. Necesitaba ropa práctica y cómoda, zapatillas deportivas y un impermeable para la lluvia.
 
   A las nueve y media sonó el timbre. Me acerqué pensativa al portero automático y reconocí la voz de Juan.
 
   —Siento molestarte a estas horas —dijo—, pero te he estado llamando varias veces al móvil y no me lo cogías. Tengo que hablar contigo.
 
   —Lo tendría en silencio —dije—Sube.
 
   Mientras tanto, eché un vistazo al teléfono y vi que efectivamente tenía cinco llamadas perdidas. ¿Qué es lo que pasaba?
 
   Juan entró por la puerta y me miró con cierta preocupación.
 
   —¿Qué ocurre? —le pregunté.
 
   —Solo quería asegurarme de que estabas bien. Esta tarde te he notado muy rara. ¿Seguro que no pasa nada grave?
 
   —Seguro —lo tranquilicé —. ¿Quieres un café o algo?
 
   —Un café lo acepto con mucho gusto. Solo.
 
   Se quitó el abrigo y se acomodó en el salón. Entonces caí en que se me había olvidado esconder la máscara y el libro.
 
   —¿Dónde has robado esa preciosidad? —exclamó.
 
   —Me la envió mi padre —le dije intentado disimular mi nerviosismo.
 
   —¿Y puedo ser tan indiscreto y preguntarte qué tienen en común María López y Sir Walter Raleigh?
 
   Me había cogido completamente desprevenida y no sabía qué inventarme.
 
   —Es un libro de mi padre —dije—. Raleigh era un explorador.
 
   —Digamos que como explorador valía muy poco. Era más bien un buen diplomático. 
 
   —¿Lo conoces? —me informé sorprendida.
 
   —Me suena. Mi hermano es un apasionado de la cultura precolombina. Ha ido varias veces a Latinoamérica. De hecho —continuó—, justamente quería hablar contigo sobre este tema y pensé que te podría interesar.
 
   En ese momento, me sentí perdida y extremadamente vulnerable. No podía hablar con él de ese asunto, y menos de un tema tan peliagudo como ese.
 
   Juan se quedó un instante estudiando la máscara y al final esbozó una sonrisa.
 
   —¡Esto tiene que valer un pastón! Es oro macizo.
 
   —No sé, para mí tiene sobre todo un gran valor afectivo.
 
   —Te comprendo, pero noto que hay algo más que una simple carta de un padre que creías ya desaparecido, ¿verdad?
 
   —Es una larga historia.
 
   —¿Te importaría contármela? Somos amigos y tal vez pueda ayudarte.
 
   —No, dirías que me he vuelto loca.
 
   —No hay locura en este mundo que no contenga una pizca de verdad. Anda, hazme partícipe de tu inquietud, siempre que no se trate de una ciudad dorada.
 
   Me latía el corazón con fuerza.
 
   —¿Qué sabes tú de ciudades doradas?
 
   —Más de lo que te puedas imaginar. Ya te he comentado lo de mi hermano…
 
   —En realidad, no me has dicho casi nada, aparte de que es un apasionado de la cultura precolombina.
 
   —Verás, me ha contado muchas veces una leyenda que circulaba por el sur del continente americano según la cual, en alguna parte de la selva amazónica, existe una ciudad con los tejados de oro y de plata enterrada bajo el peso de la lozana vegetación. Fue construida por los incas huidos de Perú durante la Conquista.
 
   —Tú ¿qué crees? —lo interrumpí.
 
   —Creo que si eso fuese verdad, probablemente habría que volver a escribir parte de la Historia.
 
   —¿Qué sabes de Walter Raleigh?
 
   —Era un hombre muy inteligente y astuto. Llegó a Venezuela a finales de 1500 y exploró la desembocadura del Orinoco. Subió el río y alcanzó la confluencia con el Caroní, el afluente considerado por muchos la puerta de acceso al reino de El Dorado. Nunca encontró nada, excepto una guillotina en 1616 tras ser acusado de traición.
 
   —Y, ¿no se conocen las razones de su fracaso?
 
   —Posiblemente fue debido al hecho de que no existe ninguna ciudad, y que solo es un sueño destartalado. El Dorado no es una ciudad; es una enfermedad, una maldición para castigar la codicia del hombre.
 
   —¿Es tu hermano quien te ha contado todo eso?
 
   Asintió con la cabeza.
 
   —Él siempre ha sido diferente, pero hace un año algo empezó a atormentarlo. Un día me dijo que se iba a Latinoamérica en busca de una ciudad desaparecida. Decía que tenía la respuesta. No supimos nada de él durante meses.
 
   —¿Y ahora?
 
   —Volvió hace tres meses más o menos. Cuando lo vimos, mi padre y yo tardamos en reconocerlo. Había adelgazado más de diez kilos, tenía una barba tupida, el pelo largo y los brazos llenos de manchas rojizas. Lo que más me aterrorizó fueron sus ojos: perdidos para siempre en la nada. El alma de mi hermano se había quedado en Latinoamérica; de él solo había vuelto su sombra.
 
   Se ensombreció.
 
   —Lo siento, Juan.
 
   —No te preocupes —me tranquilizó—; es que al hablar contigo esta tarde me afloró ese recuerdo, por eso he venido a verte. No sé cuáles son tus intenciones, María, pero no quiero que te metas en líos.
 
   —¿Cómo está ahora tu hermano?
 
   —Tardó un mes en recobrar las fuerzas, pero su herida no era física, sino mental. Ahora tiene una vida más o menos normal, pero hay veces, cuando le hablo y lo miro, en las que sus ojos vuelven a perderse en el infinito y es como si no estuviera entre nosotros. Cuando ocurre eso, se queda unos segundos mirando abducido en la nada, luego blande una sonrisa enigmática y vuelve al mundo real. En varias ocasiones he intentado hablar con él, pero jamás me ha querido contar nada. Solo me dijo haber tenido problemas de salud por culpa del clima demasiado húmedo, y cuando le preguntaba si había encontrado la ciudad desaparecida, se encogía de hombros y se marchaba.
 
   —¿Crees que encontró algo? —le pregunté ansiosa.
 
   —Desde luego, algo le ha pasado, pero no creo que haya encontrado ninguna ciudad. Al menos eso me lo hubiera dicho; además, estoy convencido de que no existe ninguna ciudad. Se trata de una maldita ilusión que devora la mente y conduce al borde de la locura.
 
   Empezó a invadirme una enorme curiosidad.
 
   —¿Dónde se encuentra tu hermano ahora?
 
   —En casa, creo.
 
   Me miró de hito en hito.
 
   —¿No me dirás que quieres hablar con él ahora? Es bastante tarde.
 
   —¡Nunca es demasiado tarde, Juan! Necesito hablar con él antes de irme.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   —¡No sabes dónde te estás metiendo, María! Quédate fuera de este asunto ahora que aún estás a tiempo. Es un consejo de amigo.
 
   —Ya estoy metida dentro. ¿Me ayudarás?
 
   —Lo llamaré para ver si aún sigue despierto —dijo suspirando—. Suele acostarse pronto.
 
   —No sé cómo agradecértelo.
 
   —No tienes por qué.
 
   


 
   
  
 

5.
 
    
 
   Luis, el hermano de Juan, vivía en un viejo edificio en el barrio de Malasaña. Subimos por una angosta escalera hasta llegar a la segunda planta y Juan pulsó el timbre. Al abrirse la puerta, apareció ante nosotros un hombre en pijama, pálido y sumamente delgado.
 
   —María, este es mi hermano Luis.
 
   —Encantado de conocerte —dijo a media voz—. ¿Eres amiga de Juan?
 
   —Sí, amiga y compañera de trabajo.
 
   Nos invitó a entrar y nos hizo acomodar en un modesto salón iluminado por una luz tenue.
 
   —María mañana se va a Venezuela y le gustaría hablar contigo —empezó Juan—. Le he contado algo de tus viajes. Lo poco que sé, evidentemente.
 
   Luis me clavó la mirada.
 
   —¿Puedo saber la razón de tu viaje?
 
   —Hace unos días me llegó una carta de mi padre. Me pide que vaya a verlo.
 
   —¿Nada más?
 
   —Con la carta venían un libro y una máscara de oro.
 
   En su cara se dibujó una mueca de incredulidad.
 
   —El libro —proseguí— es de un tal Sir Walter Raleigh. Está en inglés y se titula The Discoverie of the Large, Rich and Beautiful Empier of  Guayana.
 
   —¿Lo has traído?
 
   —No, pero puedo decirte que tiene muchas anotaciones en castellano,  y en casi todas aparece el nombre de Manoa.
 
   —¿Qué forma tiene la máscara?
 
   —Representa la cara de un indio. No es muy grande.
 
   —¿Lleva pendientes?
 
   —¿Cómo?
 
   —Quiero decir que si el indio tiene las orejas perforadas con dos aros.
 
   Intenté recordar. Me parecía haber notado algo, pero no estaba del todo segura.
 
   —No me acuerdo bien —dije.
 
   —Trata de recordar, es importante.
 
   —Creo que sí y puede que fuesen dos pendientes, pero no te lo puedo asegurar al cien por cien.
 
   —¿Cómo es de grande? —prosiguió.
 
   —Más o menos así —le indiqué con las manos.
 
   —¡Es ella! —estalló.
 
   Juan se incorporó a la conversación.
 
   —¿Qué te ocurre?  —preguntó extrañado.
 
   Luis se levantó y se acercó a la ventana con expresión meditabunda.
 
   —¡No me explico cómo ha podido llegar hasta ti esa máscara! —exclamó—. Verás, hace poco más de un año y medio volví de mi primer viaje a Latinoamérica. Estuve en Perú y en Bolivia. Recorrí todos los senderos incas y llegué hasta el Machu Picchu. A la vuelta de ese viaje me sentía desbordante de energía. Un hombre nuevo, para ser breves, y a partir de entonces me enganchó la cultura inca y empecé a leer varios libros que trataban de ese tema. Un día supe que existía una leyenda de una ciudad dorada en el corazón de la selva amazónica. Según explicaba el libro, un grupo de incas rebeldes, hartos de los abusos de los conquistadores, huyeron a través de la jungla y fundaron una supuesta ciudad utilizando todo el oro que se habían llevado. Nadie sabía exactamente dónde se hallaba la ciudad, aunque miles de conquistadores la estuvieron buscando en varias zonas del territorio sudamericano durante más de dos siglos. Nunca se encontró nada, pero resulta que un inglés llamado Walter Raleigh, y aquí llego al grano, fue quien más se acercó al inalcanzable objetivo, aunque no encontró a nadie que lo apoyase y creyese en su proyecto de colonización. En su patria fue acusado de traición y encerrado en la torre de Londres, en una celda fría donde vio cómo su sueño se iba desvaneciendo lentamente. Escribieron de él varias cosas, pero entre todas, una en concreto se me quedó grabada:
 
    
 
   ¡Malditos sean los soñadores! Destrozan nuestras existencias con sus absurdos ideales. Deberíamos matarlos a todos antes de que nos emborrachen con sus sueños locos.
 
    
 
   »Yo, por mi parte, creo que, al contrario, deberíamos elogiarlos por sacar constantemente a la Humanidad de la ignorancia y por llevarla hacia la luz de la esperanza. Volviendo a Raleigh, parece que consiguió salir de la torre y en 1616 intentó una segunda expedición que se convirtió en otro fracaso. De vuelta a Inglaterra, lo ejecutaron. Unos años más tarde se publicó su libro, donde se supone que había introducido pistas para alcanzar Manoa-El Dorado. Lo leí hace tiempo y vi que había muchas digresiones sobre las tribus y largas descripciones geográficas, pero en medio de tanta paja Raleigh introdujo ingeniosamente las indicaciones para llegar hasta Manoa. Cuando me di cuenta de eso, analicé el libro minuciosamente y concluí que la ciudad de El Dorado debía de encontrarse en la zona limítrofe entre Brasil y Venezuela, en proximidad de la ciudad de Boa Vista. Convencido de ello, partí de nuevo para Latinoamérica rumbo a Caracas. Desde allí bajaría hacia el sur —hizo una breve pausa y se aclaró la voz—. Seré sincero: más que un viaje, la mía fue una enorme pesadilla. Me quedé un par de días en Caracas, luego me fui en autobús hasta Ciudad Guayana; allí el Caroní entra en el Orinoco. Seguí mi camino hacia el sur y llegué a un pueblo llamado El Dorado. «¡Vaya casualidad!» pensé al principio, pero después de preguntarles a sus habitantes, todos me dijeron que ese era el único El Dorado que conocían; es decir, un pueblo decrépito y caótico. Tenía que ir más al sur, por lo tanto enfilé rumbo a Santa Elena de Uairén, una localidad en la frontera con Brasil. A partir de ese momento empezaron mis desventuras. En Santa Elena conocí a un joven español que iba como yo en busca de fantasmas y ciudades desaparecidas. No sé si fue la casualidad la que hizo que nos encontráramos, pero lo cierto es que cultivábamos la misma obsesión: encontrar el último refugio de los incas, la mítica ciudad de El Dorado. Los dos habíamos leído el libro de Raleigh y ambos pensábamos haber dado con la clave para acceder al reino perdido. De común acuerdo, decidimos llegar hasta Boa Vista, donde buscaríamos más indicios. Como era de esperar, nadie sabía nada, pero algo nos decía que la ciudad estaba a tiro de piedra, escondida a pocos kilómetros en la jungla. Lo importante era encontrar un guía que se atreviese a acompañarnos. Desgraciadamente, yo caí enfermo y tardé más de veinte días en recobrar las fuerzas. Pablo, que así se llamaba mi compañero de viaje, me dijo que había encontrado a un indio dispuesto a acompañarlo a través de la selva y que no me podía esperar. Quedamos en que volvería pronto para informarme y seguir juntos el viaje. Desde entonces no volví a verlo. En cuanto a mí, una vez recobradas las fuerzas intenté buscar información sobre Pablo y el guía que lo acompañó a través de la selva, pero nadie sabía nada. Me invadió una inmensa decepción y estuve a punto de volver atrás, pero algo me empujaba a seguir adelante, algo que me decía que tenía la solución muy cerca. Porque eso al fin y al cabo es El Dorado, querida María: una obsesión que te consume la mente y que no te deja asidero…
 
   Enmudeció de pronto, como si no encontrase las palabras adecuadas para seguir adelante.
 
   —Es una historia asombrosa —le dije.
 
   —¿Pensáis que estoy loco, verdad? —dijo recobrando la voz.
 
   Juan no respondió, pero yo sabía lo importante que era darle coba para que terminara la historia.
 
   —Creo que no estás loco —dije—. Al revés, parece que has vivido una gran aventura y me encantaría saber cómo acabó el viaje.
 
   Mis palabras lo pusieron nervioso.
 
   —Te he contado todo lo que sé —continuó—, ahora tengo ganas de ir a acostarme. Es muy tarde. Espero que tengas un buen viaje, María.
 
   Mimetizó su turbamiento con el velo de una lánguida sonrisa y se fue. Tenía razón Juan: solo había vuelto su sombra; su alma se había quedado en Venezuela.
 
   Había llegado la hora de marcharse.
 
   —Es muy tarde—dije—, mañana tendré que poner dos despertadores.
 
   —¿Quieres que te acompañe?
 
   —No, gracias, prefiero dar un paseo para airearme las ideas.
 
   —Ten cuidado por la calle. ¿Seguro que no quieres que te acompañe?
 
   —Estoy segura, necesito dar una vuelta sola.
 
   Me acerqué a la puerta cuando oí la voz de Juan:
 
   —¿María?
 
   —¿Sí?
 
   —Siento lo de mi hermano, pero tienes que comprenderlo. No sé qué le pasa.
 
   —No te preocupes, Juan, me ha dado mucha información y ha sido amable.
 
   —¿Crees que descubrió algo?
 
   —No lo sé, pero algo seguro que le ocurrió. Es como si le hubieran robado el alma.
 
   —Espero que no te pase nada, María; te echaré mucho de menos, aunque solo sean quince días y… —carraspeó— ¡No te pongas a buscar ciudades doradas!
 
   —Lo intentaré.
 
   Nos despedimos con un fuerte abrazo. De camino a mi casa me sentía más nerviosa que nunca y tenía la cabeza llena de preguntas. Tal vez mi mente ya estuviera incubando el virus de El Dorado.
 
   


 
   
  
 

6.
 
    
 
   Me levanté a las siete de la mañana. Mi vuelo salía a las diez y quería estar en el aeropuerto al menos dos horas antes. Ultimé los preparativos y guardé el libro y la máscara en la mochila. Llegué puntual al aeropuerto y me dispuse a facturar mi equipaje. Miré hacia el cartel luminoso en busca de mi vuelo:
 
    
 
   DESTINO        Nº                   SALIDA                   EMBARQUE
 
   Caracas          8312          10.00                 9.30
 
    
 
   Faltaba todavía media hora para embarcar, así que me senté en el bar para desayunar. Era consciente de que, a partir de ese momento, sería la dueña de mi destino y el único arquitecto de mi nueva vida. Estaba orgullosa de mí decisión.
 
   Una vez dentro del avión, me acomodé en mi asiento y saqué el libro de la mochila. Lo abrí y reanudé la lectura en el punto en que Raleigh describía su coloquio con el jefe indígena Topiawari. A pie de página había otra anotación a lápiz:
 
    
 
   El lago de agua salada se llama Parima.
 
    
 
   Cogí mi libreta e intenté ordenar las ideas. Resumiendo:
 
    
 
    
    	Manoa = ciudad imperial de la Guayana
 
    	Situada cerca de un lago de agua salada de ochocientos kilómetros de longitud. Este lago se llama Parima
 
    	Morequito = actual Ciudad Guayana
 
   
 
    
 
   Volví al libro y empecé a leer el coloquio con Topiawari. Por lo visto, el viejo jefe llegó a un acuerdo con Raleigh: lo llevaría hasta Manoa-El Dorado a cambio de recibir protección de los españoles. Para Raleigh no podía haber trato más ventajoso. Así lo relataba:
 
    
 
   Hablé con Topiawari sobre la conquista de Manoa, subrayando que nosotros lo defenderíamos tanto de los orejones como de los españoles. Él me comentó que de todas formas para los españoles sería imposible alcanzar Manoa sin su ayuda y que esa cooperación jamás se concedería.
 
    
 
   Y, más adelante:
 
    
 
   Topiawari se encargó de acompañar personalmente a Raleigh hasta la tierra de El Dorado.
 
    
 
   Entonces  me asaltó una duda: ¿por qué Raleigh no alcanzó Manoa? La pregunta del millón, desde luego. Hojeé las páginas y pasé al capítulo siguiente. Allí encontré la respuesta que buscaba:
 
    
 
   Mis hombres estaban muy cansados por el largo viaje, de modo que decidí volver a Inglaterra para reunir un gran ejército y organizar la conquista de Manoa con la ayuda de Topiawari.
 
    
 
   Esa frase lo explicaba todo: Raleigh acababa de cometer un error imperdonable, puesto que volver a Inglaterra sin el oro significaba decepcionar a su reina, y las promesas en este mundo no se suelen vender a buen precio. Analicé las páginas siguientes: no había más que aburridas descripciones de lugares y digresiones ampulosas. Tuve una intuición y admití que Luis llevaba razón: había un mensaje oculto en medio de tantas frases inútiles. Raleigh no era ningún estúpido.
 
   Dos páginas más adelante tuve la confirmación de ello en unos versos subrayados:
 
    
 
   Los habitantes de la región de la Guayana
 
   funden sus ídolos e imágenes
 
   generalmente de pequeños granitos de
 
   oro / que recogen en una laguna o lago /
 
   cerca de la grandiosa capital Manoa, y
 
   en otros ríos / que desembocan en dicho
 
   lago. Y es así como lo manejan: el oro /
 
   en el cual mezclan un poco de cobre /
 
   para hacerlo dúctil / lo meten en un 
 
   caldero / que tiene en la parte baja unos
 
   huecos al torno / en estos huecos ponen
 
   pequeños tubitos de un lado / en el otro
 
   lado colocan los moldes muy cerca del 
 
   fuego / para que se calienten / y algunos de 
 
   ellos soplan con la boca / hasta que el
 
   oro se derrita / y se deslice en los moldes.
 
    
 
   Un pensamiento cruzó entonces mi mente: «La máscara es la clave, María». Cerré el libro y la saqué con cautela de la mochila. Las orejas estaban agujeradas y llevaban dos pendientes circulares. Acaricié los contornos de su rostro. Había algo siniestro en su expresión; los labios eran espesos y parecían una cremallera sellada para guardar algún secreto, mientras que sus ojos y sus pómulos dibujaban una sonrisa sempiterna que se te grababa en el alma. La guardé y volví al libro. Las páginas empezaban a ser de una pesadez insostenible e incluso había digresiones fantásticas sobre hombres sin cabeza y mujeres guerreras llamadas “amazonas”. Aquí empezaba la parte difícil: ¿cómo podía buscar informaciones útiles en medio de tantos disparates? ¿Dónde terminaba la realidad y dónde empezaba la fantasía? Además, ¿cómo podía un hombre tan inteligente y diplomático como Raleigh pensar que la gente le creería al contar cosas tan insensatas? Había muchos aspectos que no me cuadraban y que aparentemente no se sostenían por ninguna lógica. Estaba totalmente confusa. Hojeé un par de páginas más y encontré otra anotación a lápiz:
 
    
 
   Lago Parima = río Branco
 
    
 
   ¿Dónde estaba el truco? ¿Qué me quería decir mi padre con eso? No entendía nada. Añadí esa anotación a mi papel y continué leyendo. Ahora necesitaba un mapa para situar los lugares. Era como si una fuerza invisible me estuviese guiando por un recorrido laberíntico y sin salida. La frase que leí anotada en la última página me dejó helada. Volví a leerla despacio con un asfixiante nudo en la garganta:
 
    
 
   El diablo en persona es patrón de esta empresa
 
    
 
   Había una firma debajo: Francisco López. Era mi padre. Apoyé el libro en la mesita del asiento. Estaba sudando y empezaba a notar un aumento de las palpitaciones. Me fui hacia el servicio para refrescarme con agua fría y pedir de camino una Coca-Cola a la azafata. Me temblaban las piernas y me sentía mareada. De repente, un destello de horror me traspasó el cuerpo. Tres filas detrás de mí, un hombre estaba sentado en su asiento y me miraba de soslayo. Era el personaje misterioso que me había seguido dos noches antes.
 
   


 
   
  
 

7.
 
    
 
   Me encerré en el lavabo completamente presa del pánico. El espejo reflejaba la imagen mortecina de mi rostro, y un creciente desasosiego me entumecía la respiración. Me di un pellizco en el brazo izquierdo para ver si me despertaba de esa pesadilla: nada. No era ningún sueño, joder. Tenía miedo. Me apoyé con las dos manos en el lavabo e intenté sosegarme. Necesitaba recobrar el control y conservar la calma para enfrentarme a esa situación tan surrealista. Salí del servicio y me dirigí hacia mi asiento. Llegué a la fila donde estaba sentado mi perseguidor y sentí que el corazón volvió a latirme con fuerza. Me paré enfrente de él.
 
   —¡Vaya, el mundo es un pañuelo! —dije mostrándome sorprendida, como si hubiera reencontrado a un viejo compañero de instituto.
 
   —¿Disculpe? — me contestó el hombre, blandiendo una sonrisa enigmática.
 
   —A usted lo vi en la plaza Mayor la noche pasada. Nunca me olvido de una cara.
 
   —¿Se quiere sentar? —me preguntó con tono manso.
 
   Asentí.
 
   —¿Cree que la estoy persiguiendo, no es verdad, señorita López?
 
   —Eso parece. ¿Cómo sabe usted mi nombre?
 
   —Es una larga historia, pero por suerte tenemos cerca de diez horas por delante.
 
   Fui hasta el asiento para recoger todas mis pertenencias y me senté a su lado.
 
   —Parece que tiene muchas cosas que contarme, ¿señor…?
 
   —Alejandro Javier, pero me puede llamar Álex y creo que nos podemos tutear.
 
   —Yo soy María López, pero veo que ya conoces mi nombre y mi apellido. ¿Eres andaluz?
 
   —Sí, de Sevilla. No te preocupes  —carraspeó—, no te quiero asustar.
 
   —¡Diría todo lo contrario! —lo interrumpí— ¿Por qué me estás siguiendo?
 
   —Te encuentras en grave peligro. Mi misión es protegerte.
 
   —Agradezco mucho tu cortesía, pero sé cuidar de mí misma.
 
   —La situación es más complicada de lo que imaginas. 
 
   Su expresión se tornó seria y había algo que me mantenía alerta
 
   —¿Acaso se trata de un asunto relacionado con el mito de El Dorado? —le pregunté.
 
   —Digamos que sí. Desde que se descubrió la posibilidad de que hubiese una ciudad escondida en la jungla, muchos hombres empezaron a buscarla. La mayoría de ellos han desaparecido sin dejar huella.
 
   —¿Conoces a mi padre? Se llama Francisco López.
 
   —Por supuesto —dijo sin ambages.
 
   —¿Puedes darme más información sobre él?
 
   —Lo conocí hace más de quince años en Ciudad Guayana. Yo solo estaba allí de vacaciones. Él estaba buscando el camino más cómodo para alcanzar el último refugio de los incas. Decía que tenía la clave.
 
   —¿Qué pasó después?
 
   —Me dejé convencer para acompañarlo, junto con un tal Antonio González, un chico venezolano amigo suyo. Fue quien te envió la carta, ¿verdad?
 
   Tragué saliva. Ese hombre sabía demasiadas cosas, y eso solo conseguía aumentar mis temores.
 
   —Recibí la carta hace cinco días más o menos, por eso me encuentro aquí. Quiero volver a ver a mi padre, aunque sé que no tengo muchas posibilidades, ¿verdad?
 
   —Llevo mucho tiempo sin tener contacto con él. No sé si sigue vivo, pero creo que la esperanza es la última en morir. Puede que vuelvas a verlo.
 
   —Es lo que espero. ¿Qué pasó con la primera expedición?
 
   —Tu padre era el mayor de los tres y nos engatusó con la historia de la ciudad de El Dorado. Antonio y yo éramos más jóvenes y anhelábamos el éxito y el dinero. Francisco creyó en nosotros desde el principio. Formábamos un trío perfecto y estábamos cada día más seguros de cumplir nuestro objetivo. ¿Quieres tomar algo? —preguntó.
 
   —No, gracias.
 
   —Bueno, el hecho es que compramos varios mapas de la zona fronteriza entre Brasil y Venezuela, ya que tu padre sostenía que la ciudad tenía que encontrarse en la jungla del río Uraricoera, un afluente del río Branco. Nuestro punto de referencia era el pueblo de Santa Elena de Uairén, el único centro habitado en los alrededores. Desde allí bajamos hasta Boa Vista para estudiar el paisaje. Era plena jungla amazónica y al llegar a Boa Vista nos dominó una sensación de impotencia. Buscar una ciudad en ese enredo de vegetación parecía una misión imposible, pero Francisco no pensaba darse por vencido. Decía que teníamos el objetivo al alcance de las manos y que solo hacía falta tener un poquito más de paciencia. Un día desapareció y no volvimos a verlo hasta la mañana siguiente, cuando entró en nuestra habitación con los ojos desbordantes de felicidad y nos dijo que había solucionado el problema, que había encontrado la forma de alcanzar la ciudad de El Dorado. Nosotros aún estábamos medio dormidos y nos cogió de sorpresa. Salimos del hotel y montamos en un taxi que nos estaba esperando. Durante el camino Francisco aludió a algo, pero dijo que nos lo explicaría todo una vez llegados a destino. Enfilamos rumbo hacia el norte y nos paramos en un sitio llamado Pedra Pintada, situado justamente a medio camino entre Boa Vista y Santa Elena. Antonio y yo nos mirábamos sin entender nada. Bajamos del coche y quedamos con el taxista en que nos esperaría allí. Había que atravesar un arroyo y trepar una pared para acceder a una senda que se adentraba en una zona llena de arbustos. Una vez allí, tu padre nos contó lo que le había pasado: el día de su desaparición, un hombre le dijo que en una zona llamada Pedra Pintada había grabados importantes referentes a una posible ciudad escondida en la selva, cerca del río Parime. Eso encendió de nuevo su imaginación. Caminamos durante cinco minutos hasta divisar unas rocas muy altas. Todas tenían grabados y dibujos primitivos indescifrables, pero en la última había varias flechas que indicaban hacia abajo. Nos abrimos paso entre la vegetación para llegar hasta la roca. La emoción nos dominaba. La flecha indicaba un punto preciso en el terreno, así que nos pusimos a excavar y dimos con algo parecido a un cofre metálico.
 
   Suspiró para recobrar el aliento. En ese instante, una azafata pasó con el carrito de la comida.
 
   —¿Vas a comer algo, María? —me preguntó Alejandro.
 
   —Sí, tu relato me ha abierto el apetito.
 
   Nos sirvieron la comida. Alejandro me miró sonriente.
 
   —Buen provecho —dijo.
 
   —Igualmente, gracias.
 
   —Han pasado solo dos horas. Este viaje va a ser más largo de lo que pensaba.
 
   —Afortunadamente, nos entretendremos charlando.
 
   —Ya, ¿dónde nos habíamos quedado?
 
   —Me estabas contando de Pedra Pintada y del cofre metálico que encontrasteis en el terreno.
 
   —Ah, sí. ¡Ahora prepárate, porque viene la parte más interesante!
 
   —Soy toda oídos.
 
   —Te dije que encontramos un cofre. Pues bien, no era muy grande y lo sacamos sin dificultades. Medía unos veinte centímetros de largo y poco más de diez centímetros de ancho, era de color rojo con algunos ornamentos dorados y estaba cerrado con un candado. Necesitábamos encontrar la llave utilizando la razón. Antonio se sentó en el suelo con el cofre y lo inspeccionó en busca de algún atisbo. Le dio la vuelta, y en la parte de abajo había una especie de doble fondo que se podía sacar. Con un bolígrafo levantó delicadamente la pestaña hasta extraer el fondo oculto. Era un estuche con la superficie lisa y con una anchura aproximada de dos centímetros. Ese sí pudimos abrirlo y en su interior había un papel escrito en inglés con el siguiente mensaje:
 
    
 
   En el sueño de El Dorado habéis entrado;
 
   Si la llave en la cumbre del gran monte dorado buscáis,
 
   La ciudad de los incas habéis encontrado,
 
   Y un gran tesoro sacáis.
 
    
 
   »Volvimos a leerlo varias veces, pero esa parecía la traducción más correcta, aunque no conseguíamos hallar ningún sentido en esa frase. Me acuerdo de que Francisco se levantó y escudriñó el horizonte. «Hay que encontrar el monte dorado» dijo, y, sin añadir nada más, se encaminó hacia el coche. Antonio y yo nos precipitamos detrás de él sin entender nada. Nuestro chófer nos estaba esperando impaciente fuera de su taxi con los brazos cruzados. De vuelta en el coche, nos fijamos a ver si aparecía algún monte dorado y de súbito un grito de estupor salió roto de nuestra garganta: a mano derecha teníamos un llano que se extendía hasta oriente. En el medio se erigían tres pequeños montes que, con el reflejo del sol, brillaban con una luz dorada. Una vez parado el taxi, echamos a correr hacia nuestra meta. No sabíamos cuál escoger, así que acordamos que cada uno de nosotros subiera por uno hasta la cumbre. De esa forma ahorraríamos tiempo y energía. A mí me tocó el de la derecha, a Antonio el de la izquierda y a Francisco el del medio, que era el más grande. Empezamos con dificultad a subir el monte y en media hora alcanzamos la cima. A lo lejos podía vislumbrar la expresión de incredulidad dibujada en la cara de nuestro paciente acompañante. Me disponía a mirar si había algo en la cumbre cuando oí un grito de júbilo. Era la voz de Francisco, así que descendí rapidísimo para reunirme con él a los pies de su monte. A veinte metros de distancia Francisco empezó a chillar que la tenía. Abrió la mano derecha y nos mostró una llave de latón oxidada y envuelta en un paño con dos letras mayúsculas marcadas en la empuñadura: W y R. Creo que no hace falta explicar su significado. Por lo que nos contó, una vez llegado hasta la cumbre, había visto un palo clavado en el terreno. Lo extrajo sin pensarlo y al metro y medio de profundidad encontró otro estuche parecido al que hacía de doble fondo en el cofre. La llave estaba escondida dentro. Comprobado que entraba perfectamente en el candado y desvelado por lo tanto el primer enigma, decidimos volver al hotel para abrir el cofre con tranquilidad, lejos de posibles miradas indiscretas. Me acuerdo de que entramos en la habitación envueltos en una emoción desbordante. Luego nos sentamos en la cama, listos para el gran momento.
 
   Un imprevisto bandazo del avión interrumpió nuestra conversación. El piloto nos avisó de que acabábamos de entrar en una zona de turbulencias y de que era necesario volver a abrocharse los cinturones. Parecía que incluso los factores atmosféricos contribuían al incremento de la adrenalina.
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   Alejandro prosiguió su relato:
 
   —Al introducir la llave en el candado, se activó un mecanismo y conseguimos abrir el cofre. Su interior custodiaba recelosamente un antiguo mapa de Sudamérica y un papel en inglés que ponía:
 
    
 
   En la lejana tierra de Perú está la respuesta,
 
   Enterrada en la Vilcabamba de Manco.
 
   Allí nació El Dorado.
 
    
 
   Eso era todo. En el mapa solo estaba trazado el recorrido de Raleigh en la Guayana, sin más información. Podía ser un valioso documento histórico, pero para nosotros su valor era poco más o menos nulo. Nos invadió una tremenda decepción. Los tres conocíamos muy bien la historia de Manco y de la mítica Vilcabamba pero, teniendo en cuenta lo que venía en el mensaje anterior, pensábamos que Raleigh sería un poquito más claro. Nuestra aventura empezaba a hacerse cada día más complicada, y ahora el radio de acción se extendía hasta Perú.
 
   —Parece que la ciudad no quiere ser encontrada —le dije—, y siempre está un paso por delante de sus buscadores.
 
   —Es cierto, parece que la ciudad se va desplazando por todo Sudamérica para escapar de la codicia de los hombres. Tal vez aún no estemos preparados para encontrarla.
 
   Me quedé pensativa unos segundos.
 
   —¿En qué piensas? —me preguntó.
 
   —En nada. ¿Intentasteis otra expedición?
 
   —Estuvimos durante un mes en Ciudad Guayana para tomar una decisión sobre lo que haríamos con nuestras vidas. Al final, optamos por esperar. Antonio regresó con tu padre a Caracas con la intención de buscar una actividad para ganar dinero; yo volví a Sevilla con el mismo propósito. Antes de separarnos, hicimos un trato: nos veríamos transcurrido un año en Caracas y saldríamos a la vez de Perú con la organización y los medios necesarios.
 
   —¿Fuisteis a Perú al año siguiente?
 
   —Sí, pero no conseguimos llegar hasta Vilcabamba. Nuestra aventura terminó allí.
 
   —¿Qué ocurrió?
 
   —Tuvimos problemas con los rebeldes peruanos mandados por Sendero Luminoso que ocupaban esa zona, así que decidimos volver atrás. La sensación de derrota que vivimos fue inmensa. Allí nos separamos y desde entonces no he vuelto a ver a tu padre.
 
   —¿Crees que habrá intentado otra expedición?
 
   —Puede ser. Francisco no era de los que se dan por vencidos tan fácilmente.
 
   —Y, ¿por qué, después de tantos años, estás de nuevo implicado en este asunto?—me atreví a preguntarle.
 
   Frunció el ceño.
 
   —Hace un año aproximadamente me llamó Antonio para invitarme a su casa. Me dijo que tenía algunas cosas importantes que contarme. Sin pensarlo, compré un vuelo para Caracas y me reuní con él. Cuando lo vi, apenas pude contener las lágrimas de la emoción. Había pasado mucho tiempo. Me hospedó en su casa y me habló de tu padre. Me dijo que llevaba tiempo sin verlo y que la última vez que estuvo con él fue durante su segunda expedición a Perú. Esa vez alcanzaron la mítica Vilcabamba, descubrieron el secreto de Manco y volvieron rumbo a Venezuela. Después se hizo muy vago y aludió a una discusión que hubo entre ellos y a su consecuente separación. Estuvieron cerca de tres años sin hablarse ni mantener contacto. Por lo visto, la ciudad dorada se les escapó de nuevo —carraspeó—. Cuando le pregunté la causa de la llamada, me dijo que había recibido una carta de un desconocido en la que se le hablaba de tu padre y se lo rogaba que se pusiese en contacto contigo. Mi papel es el de protegerte, querida María.
 
   Se detuvo y me dedicó una mirada profunda. Esa conversación me había aclarado muchas dudas y poco a poco el puzle se iba completando.
 
   —Tienes que confiar en mí —dijo—; solo quiero ayudarte. Además, esta es mi segunda oportunidad para encontrar El Dorado.
 
   —Entonces, ¿todavía no te has curado de esta enfermedad? —afirmé con una pizca de ironía.
 
   —No del todo. Es una enfermedad que no tiene cura y que, por mucho que la intentes borrar de tu mente, nunca consigues arrancarla del todo. Se queda arrinconada en una parte oscura de tu memoria y, cuando menos lo esperas, sale de nuevo a la luz y te corroe por dentro. La llamada de Antonio fue la chispa que despertó de nuevo mi obsesión.
 
   —Creo que la única cura sería encontrar esa maldita ciudad —dije.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   —No estoy muy seguro de ello.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —La carta hacía alusión a tu padre y a la ciudad. Parece que esconde una terrible maldición.
 
   Sin lugar a duda, sabía sobre mi padre más cosas de las que me había contado.
 
   —¿Por qué no me dices lo que sabes sobre mi padre? Estoy preparada para cualquier cosa.
 
   —Te he dicho todo lo que sé. El mismo Antonio no sabía nada de él y la carta que le llegó era poco clara y parecía más bien un código.
 
   —¿Te acuerdas de algunas frases? —insistí—. Puede que para mí sean importantes.
 
   —No, lo único que recuerdo es que hablaba de tu padre y de la ciudad dorada y que se le pedía a Antonio que se pusiese en contacto contigo. Eso es todo.
 
   —¿Crees que mi padre ha encontrado la ciudad?
 
   —No sé, pero seguro que ha llegado muy cerca. Yo, personalmente, me muero de curiosidad por saberlo.
 
   Me tendió la mano.
 
   —Podríamos juntar nuestras fuerzas, ¿no crees?
 
   Decidí confiar en ese hombre y le estreché la mano.
 
   —¿Trato hecho?
 
   —Trato hecho —dije.
 
   —¿Qué te parece ahora si descansamos un poco? —dijo—. De tanto hablar, me ha entrado un cansancio increíble.
 
   —Es muy buena idea.
 
   Incliné el respaldo de mi asiento y apoyé la cabeza. Al poco rato me quedé dormida.
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   Una leve sacudida del avión me despertó de mi sueño profundo. Miré instintivamente a mi lado y vi que Alejandro seguía dormido. La pantalla luminosa indicaba que faltaban dos horas para llegar y un intenso escalofrío me atravesó el cuerpo. Cogí mi mochila y saqué la máscara. Había algo en ella que me atraía como un imán maldito. Le di la vuelta por enésima vez e hice el gesto de llevármela a la cara.
 
   —¡Te queda bien!
 
   Di un sobresalto y vi que Alejandro se había despertado y me estaba mirando con una risa burlona.
 
   —¡Menudo susto! —exclamé.
 
   —Lo siento.
 
   —¿Te suena de algo?
 
   —Antonio me habló de ella. Me dijo que en Vilcabamba encontraron una máscara dorada que representaba el rostro de Manco. En teoría, era la clave de acceso para El Dorado, pero por lo visto algo no había funcionado bien. Según me ha contado en la carta, parece que hay un hombre que está buscando desesperadamente esta máscara y que está dispuesto a cualquier cosa con tal de hacerse con ella.
 
   Esas palabras me amedrentaron.
 
   —¿Sabes de quién se trata?
 
   —No lo sé a ciencia cierta, pero acompañó a Antonio y a Francisco en su segunda expedición hacia Vilcabamba. Es un tipo peligroso.
 
   —¿Lo has visto ya en alguna foto?
 
   —No, no lo sabría reconocer, si eso es lo que quieres saber. Pero creo que, conmigo a tu lado, no correrás ningún riesgo.
 
   De pronto, ese personaje desconocido, que en un primer momento me había atemorizado tanto, representaba ahora una fuente de seguridad. Le cogí una mano y la cerré con las mías. Alejandro sonrió.
 
   —De mí te puedes fiar —susurró—; tu padre ha sido una persona muy importante para mí, y protegerte es lo mínimo que podría hacer para demostrarle mi gratitud.
 
   —Contigo a mi lado me siento mucho más segura. Gracias.
 
   Me acarició dulcemente la mejilla con las yemas de los dedos.
 
   —Verás que juntos llegaremos hasta El Dorado, y seguro que volverás a ver a tu padre.
 
   —Lo espero.
 
   La voz de la jefa de tripulación nos interrumpió para avisarnos de que dentro de media hora empezaríamos el aterrizaje. Me abroché el cinturón y coloqué el respaldo de mi asiento en posición vertical. A través de la ventanilla vi cómo el intenso azul del cielo se mezclaba con el verde cristalino del mar, formando un enigmático juego de colores.
 
   El aterrizaje fue bastante tranquilo y con paso firme nos dirigimos a la sala de espera para recoger nuestros equipajes. 
 
   —¿Qué harás ahora? —le pregunté a Alejandro.
 
   —Si no te importa, iré contigo —dijo con voz firme.
 
   —¿Te has convertido en mi guardaespaldas personal?
 
   Sonrió.
 
   —Algo parecido. Tendría que acompañarte hasta Santa Elena de Uairén. Antonio nos está esperando.
 
   —¿Cogeremos un autobús?
 
   —No, tendremos que ir en avión hasta Ciudad Guayana. De allí cogeremos un autobús dirección a Santa Elena. Son más de dos mil kilómetros; además, las carreteras aquí en Venezuela no son muy seguras, sobre todo de noche.
 
   —¿Cómo lo hacemos? —pregunté sorprendida.
 
   —Ahora vamos a comprar un vuelo para mañana. Esta noche nos quedaremos aquí en Caracas. Es bastante tarde y estoy muy cansado del viaje.
 
   Asentí confundida. Quizá era el efecto del jet lag.
 
   Nos dirigimos hacia una sucursal de Aeropostal, la compañía aérea más eficiente del país. Alejandro se acercó a la ventanilla.
 
   —Un vuelo para Ciudad Guayana —dijo.
 
   —¿Para cuándo sería? —preguntó la empleada.
 
   —Mañana, si es posible.
 
   —Hay uno a las doce y media de la mañana. Llega a Ciudad Guayana a las dos menos cuarto. Le sale por ochenta mil bolívares.
 
   —¿Cuánto sería en dólares? —me informé.
 
   —Cerca de cuarenta y cinco. Es la tarifa más barata que tenemos.
 
   Apoyé mi mochila y saqué del bolsillo izquierdo cincuenta dólares, los únicos que había cambiado previamente en Madrid.
 
   Con el billete en la mano, un escenario completamente nuevo se abrió en mi mente. Ese hombre misterioso se me había pegado como una lapa y notaba que me iba conquistando más a cada instante con su seguridad y su sentido del humor.
 
   —Tendremos que buscarnos una habitación para esta noche—propuso.
 
   —¿Hay hoteles en los alrededores?
 
   —Sí —contestó—. Hay algunos en la carretera que va hacia el centro de la ciudad.              
 
   Salimos del aeropuerto y un taxista bajito de cara redonda se abalanzó sobre nosotros como un buitre.
 
   —Buenas tardes, señores. ¿Necesitan que los acompañe?
 
   —Sí —replicó Alejandro con tono seco—, pero solo si eres rápido. Tenemos mucha prisa.
 
   —¿Adónde van?
 
   —Al hotel más cercano. Mañana tenemos otro vuelo.
 
   —¡No se preocupen! Conozco uno cerca de aquí. Los dueños son amigos míos y seguro que les harán un buen precio.
 
   —Está bien. Vamos.
 
   El taxista no paró de hablar durante todo el camino. Era absolutamente molesto y hasta un niño se hubiera dado cuenta de que era un embaucador, un tiburón en busca de alguna cartera llena de dólares. Cuando llegamos al hotel,  dos hombres se acercaron y se pusieron a confabular algo ininteligible con nuestro chófer. Uno de ellos se volvió hacia nosotros con una falsa sonrisa:
 
   —¡Los amigos de José sean los bienvenidos a nuestro hotel! Aquí se encontrarán muy bien.
 
   Alejandro sacó dos billetes de diez mil bolívares, o sea cerca de diez dólares, y le pagó la carrera.
 
   —Muchas gracias, señor —le dijo guiñándole un ojo—. Ha sido un placer servirlo.
 
   Entré en el hotel algo azorada por el ambiente destartalado que tenía a mi alrededor, pero la calma de Alejandro me confortaba. En la entrada había una recepción iluminada con una luz roja muy tenue. Las paredes estaban desconchadas y un fuerte olor a humedad impregnaba el aire.
 
   —¿Tenéis una doble con camas individuales?—preguntó Alejandro.
 
   Era la pregunta que estaba esperando y tal vez la que tanto me angustiaba. No era el lugar inhóspito donde me encontraba, sino el miedo que tenía de poder dormir en la misma cama con Alejandro. La monotonía de mi trabajo y el cotilleo con mis amigas me había vuelto insegura y me había marchitado como una hoja otoñal. Era como si hubiera estado viviendo en un limbo, mientras que ahora se abría delante de mí un mundo misterioso y desconocido que había irrumpido en mi vida para devolverme los años perdidos.
 
   Las palabras del recepcionista pusieron fin a mi viaje mental.
 
   —Me queda una en la planta de arriba, y las camas son individuales.
 
   Suspiré de alivio.
 
   —¿Tenéis restaurante para cenar? —pregunté.
 
   —Sí, claro.
 
   —Perfecto. ¿A qué hora abre la sala?
 
   —A las ocho.
 
   —Bien. Nos da tiempo a darnos una ducha relajante.
 
   Abrió un cajón debajo de la barra y sacó una llave.
 
   —Es la número doce. Primera planta, a la derecha.
 
   —Gracias.
 
   Subí por la escalera con los pelos erizados. Estaba muy nerviosa. La habitación era aún peor que la entrada del hotel: las paredes amarillentas y manchadas, el cuarto de baño sin puerta y la ventana rota. No quise probar enseguida la cama por no tener un ataque de pánico. Alejandro vio mi mueca de disgusto e intentó consolarme.
 
   —¡Estamos en Venezuela, María! Será difícil encontrar un hotel decente en esta zona. Te tienes que acostumbrar. Esto forma parte de la aventura. Otra cosa: tienes que tener mucho cuidado con la gente. No te fíes de las falsas cortesías y actúa siempre con personalidad. Esto es la jungla.
 
   —Necesito un par de días para aclimatarme —dije algo cohibida—. Llevo mucho tiempo sin viajar.
 
   —Te estabas convirtiendo en una yaya, jeje.
 
   Su sentido del humor me desarmó.
 
   —¡No te voy a pegar solo porque se supone que eres amigo de mi padre!
 
   Se llevó una mano a la frente.
 
   —¡Pfui! ¡Menos mal, si no me hubiera tocado llamar a la policía venezolana!
 
   Nos echamos a reír. Por fin empezábamos a compenetrarnos y eso hacía que me sintiera  más a mis anchas.
 
   —Tenemos media hora para ducharnos —dijo Alejandro mirando el reloj—. ¡Vete tú primero! Yo, mientras tanto, me tumbaré un ratito para probar la cama.
 
   Me miró sonriendo.
 
   —¡No te preocupes! Te prometo que no te voy a mirar. ¡Haz como si no existiera!
 
   Me sonrojé, aunque notaba que iba venciendo mis temores y mi seguridad crecía. Quizá había vuelto sencillamente a ser yo misma. Colgué el albornoz en la entrada del baño para proteger mi intimidad y me dispuse a darme una ducha. Cuando salí, Alejandro estaba dormido. Me acerqué de puntillas y lo sacudí dulcemente con una mano. Nada. Probé a llamarlo un par de veces, pero opté por dejarlo descansar cuando vi que no daba señales de despertarse. Antes de irme, saqué un papel del bolso y le dejé una nota en la que lo avisaba de que me iba a cenar. Probablemente, el viaje y el relato lo habían agotado.
 
   Entré en la sala del restaurante repleta de vitalidad. Sentía que había entrado de pleno en mi nuevo papel de mujer aventurera y me senté a una mesa de madera aparejada con un mantel amarillento. Un hombre delgado se me acercó para tomar nota.
 
   —Buenas noches, señora. Tenemos pollo con verduras y arroz, bistec de ternera o pescado a la plancha.
 
   —Voy a pedir pollo. ¿Tenéis agua con gas para beber?
 
   —Sí, ahora mismo se la traigo.
 
   Incluso la cena me parecía algo totalmente normal, como si llevara toda mi vida cenando en ese sitio. En fin, creo que había superado el gran miedo que me había acompañado al principio. De vez en cuando miraba ansiosa el reloj, pero después de media hora tuve la certeza de que Alejandro no iba a venir. Fue entonces cuando esa soledad inesperada catapultó mi mente hacia el pasado y me di un baño de recuerdos. En concreto, hice un repaso de los últimos años y miles de imágenes iban sucediéndose como diapositivas en blanco y negro. Había estado buscando la felicidad entre el gris de la monotonía cotidiana y ahora por primera vez lo estaba cuestionando todo. ¿Dónde estaban los sueños que cultivaba de niña en las noches de verano? ¿Dónde estaban los hombres generosos y encantadores de los cuentos y de las películas? Y, sobre todo, ¿dónde estaba la felicidad que las mujeres buscamos con tanto afán y constancia? No encontraba respuestas, y lo único que sabía era que ahora todo parecía diferente. Estaba sentada cenando en un hotel venezolano, a miles de kilómetros de mi casa, en busca de algo que quizá ni siquiera conocía muy bien. Mi padre y la ciudad dorada, escondidos en alguna zona de la selva donde aún no habían llegado el progreso y la tecnología, allá donde todo es como la naturaleza lo ha creado. ¿Qué era verdaderamente El Dorado? ¿Qué secreto ocultaba? ¿Qué misterio lo vinculaba con mi padre?
 
   Terminé de cenar sumida en estos pensamientos y volví a mi habitación. Alejandro seguía dormido y yo también decidí acostarme. Estaba muy cansada y sabía que me esperaban unos días muy intensos.
 
   El despertador sonó a las diez y media. Levanté la cara medio dormida de la almohada y me percaté de que Alejandro no estaba en la habitación. Mi cuerpo se agarrotó. Pensé que a lo mejor se había ido a desayunar, pero vi que su maleta ya no estaba. Poseída por la agitación, hurgué en la mochila presa de un siniestro temor que resultó ser justificado: el libro y la máscara habían desaparecido.
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   Bajé la escalera con el corazón en un puño. En recepción pregunté por Alejandro, pero los dos chicos se encogieron de hombros dándome a entender que no tenían ni idea. Les hice una breve descripción y entonces uno de los dos me dijo haber visto a ese hombre dos horas antes. Añadió que parecía tener mucha prisa.
 
   —¿No le dijo adónde iba? —pregunté.
 
   —No. Me pidió que le llamase un taxi urgentemente.
 
   Revisé el bolso.
 
   —¡Maldito cabrón! —me azucé—. ¡Se ha llevado también los billetes de avión!
 
   —¿Puedo hacer algo por usted, señora?
 
   —¡Llamar un taxi!
 
   Cerré los ojos e intenté mantener la calma: «¡Te la han jugado por enésima vez, María! —pensé—. Esto te pasa por ser tan confiada, pero quizá no todo esté perdido. Tengo que llegar al aeropuerto cuanto antes.»
 
    Cinco minutos más tarde el taxi estaba enfrente del hotel. Era el mismo chofer del día anterior.
 
   —¿Qué tal ha pasado la noche en este fabuloso hotel? —dijo con su desvergonzada hipocresía.
 
   —Bastante bien, gracias. Tengo que ir al aeropuerto muy deprisa. Es urgente.
 
   —¿Ha pasado algo?
 
   —¿Se acuerda del hombre que venía conmigo ayer?
 
   —¡Claro! ¿Dónde está?
 
   —Se ha ido esta mañana y se ha llevado algunos objetos míos de valor.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   —Aquí hay que tener mucho cuidado, señorita. Hay muchos ladrones.
 
   Al mirarlo así, parecía el hermano tonto de Sancho Panza.
 
   —¡Vámonos cagando leches!
 
   Llegamos al aeropuerto a las once y cuarto y eso significaba que aún me daría tiempo a comprar otro billete para el vuelo de las doce y media. Una chica agradable me atendió en la ventanilla:
 
   —¿Me dijo para el vuelo de las doce y media con destino a Ciudad Guayana?
 
   Asentí nerviosa. Esos segundos de espera se me hicieron interminables.
 
   —¡Tiene suerte! —dijo— todavía quedan plazas disponibles. ¿Es para usted sola?
 
   —Sí.
 
   —¿Su nombre?
 
   —María López.
 
   —Son ochenta mil bolívares.
 
   Saqué el dinero del bolsillo y se lo entregué.
 
   —Perfecto. Aquí tiene su billete. Buen viaje, señorita López.
 
   —Gracias por lo de señorita.
 
   Me dirigí hacía el check-in para la facturación. Miraba nerviosa a mi alrededor a ver si encontraba a Alejandro, pero no había cabrones en la costa. Acababa de recibir otro jaque mate y mi mente me lo iba recordando a cada instante. Terminada la facturación, enfilé el pasillo que conducía hasta la puerta de embarque. Todavía sin noticias de Alejandro. Probablemente había cogido el vuelo de las diez, y eso quería decir que me llevaba dos horas de ventaja. Debía de haberse marchado directo a Ciudad Guayana.
 
   En el avión fui presa de una tristeza trascendental y tuve que reconocer que una vez más mi sexto sentido me había traicionado. De pronto, noté como la decepción dejaba paso a una energía renovada que me daba nuevo vigor y me empujaba a seguir adelante pasase lo que pasase. Era mi naturaleza de mujer que se rebelaba gritando venganza a pleno pulmón, una voz suave y rabiosa que resonaba por mi cabeza y me pedía que luchase contra ese agravio. Me hubiera gustado encontrarme en una playa desierta para poderle gritar al mar y al reflujo de sus olas toda la desilusión y la rabia que en los últimos años había ido acumulando. Necesitaba desahogarme, llorar como una niña y sacar afuera toda la mala energía que tenía dentro. Incliné la cabeza y un par de lágrimas atravesaron en paralelo mi rostro. Saqué un pañuelo de papel y me las sequé. Desde luego, no merecía eso.
 
   Abrí la mochila y busqué mi libreta. Por suerte, Alejandro no se la había llevado. Volví a leer mis anotaciones e intenté buscar una conexión con los relatos de Luis y Alejandro.
 
   Luis me dijo que el secreto estaba escondido entre las páginas del libro de Raleigh, pero sus ojos se encendieron al hablar de la máscara dorada. Eso, en principio, parecía tener coherencia con la frase que me escribió Antonio González en la carta: la máscara es la clave. Y la confirmación de todo eso era la actitud de Luis de no seguir contándome su viaje, precisamente en el punto donde la historia se hacía más interesante. Luis no me quiso hablar de la máscara, aunque me dio a entender que la conocía muy bien. Alejandro, en cambio, se había hecho el vago, diciéndome que Antonio y mi padre habían encontrado la máscara en Vilcabamba y que posiblemente era la clave para acceder al El Dorado, pero que no sabía nada más. Reordené mis apuntes y con un lápiz bosquejé una especie de esquema:
 
    
 
   Manoa = El Dorado
 
   Situada cerca de un lago de agua salada largo ochenta kilómetros
 
   Lago = Parima
 
   Topiawari vivía en Morequito-Ciudad Guayana y conocía Manoa
 
   En Manoa-El Dorado se trabajaba el oro
 
   El lago Parima coincide con el río Branco
 
    
 
   No me cuadraba lo del río Branco. Alejandro me dijo que el punto de referencia era el pueblo de Santa Elena y que, en principio, la ciudad debía de encontrarse en la jungla del río Uraricoera, afluente del río Branco. El sitio llamado Pedra Pintada estaba situado justamente a medio camino entre Santa Elena y Boa vista, así que, en teoría, no tenía que hallarse muy lejos de Manoa-El Dorado. Pese a eso, la frase que venía en el cofre que mi padre encontró en la cumbre del monte me despistaba completamente:
 
    
 
   En la lejana tierra de Perú está la respuesta,
 
   Enterrada en la Vilcabamba de Manco.
 
   Allí nació El Dorado.
 
    
 
   La añadí a mis apuntes, luego cogí un mapa de Venezuela que había comprado en el aeropuerto y lo abrí. Vi que una línea roja unía Ciudad Guayana con Santa Elena. El color rojo indicaba que la carretera estaba asfaltada. La línea seguía abajo y llegaba hasta Boa Vista. El resto del territorio brasileño estaba en blanco y no venían nombres de ciudades ni de ríos. Necesitaba un mapa de Brasil. Miré el reloj y vi que faltaban poco más de diez minutos para llegar, así que en principio aún me daría tiempo a coger el autobús para llegar a Santa Elena por la noche. Bajé del avión y fui directa en taxi hasta la estación de autobuses. Se respiraba una atmósfera completamente diferente que la de Caracas, mucho más tranquila y relajada, como si el tiempo allí se hubiese detenido. Fui a preguntar por el billete y me dijeron que el autobús para Santa Elena saldría a las seis de la tarde. Tenía que esperar cinco horas y viajar de noche. Era una molestia, pero no me quedaba otra solución. El billete me salía por veinte mil bolívares; es decir, alrededor de once dólares.
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   Durante la espera, un hombre mayor me hizo compañía en un banco de la estación contándome toda la historia de Ciudad Guayana. Me dijo que en realidad existen dos ciudades: San Félix y Puerto Ordaz. Las separa el río Caroní, pero con el tiempo se habían anexado bajo el nombre de Ciudad Guayana. A pesar de eso, la gente seguía precisando que existían dos ciudades distintas. Lo observaba fascinada, tratando de aliviar mi corazón oxidado con el sonido melódico de sus palabras.
 
   —¿Puedo saber su nombre? —le pregunté antes de irme.
 
   —Manuel —contestó—. ¿Y usted?
 
   —María. Soy española. Encantada de conocerlo.
 
   Sonrió enigmáticamente.
 
   —¿Adónde va usted?
 
   —A Santa Elena. Allí me está esperando un amigo de mi padre.
 
   —Es un pueblo muy lindo. Le gustará seguramente. ¿Es la primera vez que viaja a Venezuela?
 
   —Sí.
 
   —Le va a encantar, sobre todo la zona de Santa Elena. Es la tierra del oro.
 
   «La tierra del oro —pensé— Espero que tengas razón, viejo amigo. Lo espero de corazón.»
 
   —Ha sido un placer conocerlo —le dije al despedirme.
 
   —Igualmente.
 
   —¡Buena suerte, María! —dijo con un ademán—, y que disfrute de Venezuela.
 
   Subí al autobús y cogí asiento al lado de la ventanilla. A mi lado se sentó un chico joven que me saludó con amabilidad. Apoyé la cabeza en el asiento y dejé que el sueño se adueñase de mis sentidos. Necesitaba descansar.
 
   Cuando desperté, ya había anochecido. A través de la ventanilla solo se divisaban árboles y vegetación sumergidos en la impenetrable negrura de la noche. Miré el reloj: las ocho y media. Había dormido más de dos horas. El chico a mi lado estaba leyendo un libro. Pude leer el título: El último Inca. Se dio cuenta de que lo estaba observando y aparto la vista de la lectura. Indiqué el libro:
 
   —Tiene pinta de ser muy interesante —dije.
 
   —Aún me quedan cien páginas, pero de momento está bien.
 
   —¿Trata de los incas?
 
   —Sí. Cuenta la historia del Inca Manco. Fue un rebelde durante el periodo de la Conquista. ¿Lo conoce?
 
   —Más o menos —mentí.
 
   —Los incas fueron un pueblo extraordinario. Son nuestros antepasados.
 
   —¿Eres peruano?
 
   —Sí, de Lima, pero llevo cinco años viviendo aquí en Venezuela.
 
   —Yo estoy aquí de vacaciones. Voy a Santa Elena a ver a un amigo.
 
   —¿Al novio?
 
   —¡No! Es un viejo amigo de mi padre.
 
   —Es raro hoy en día ver a una mujer como usted viajando sola.
 
   Me encogí de hombros.
 
   —Hoy has conocido a una. ¿Adónde vas tú?
 
   —A Santa Elena, también.
 
   —¿Es un viaje muy largo, verdad?
 
   —Se te hace infinito, por eso me he traído este libro. Leyendo, el tiempo pasa más rápido.
 
   —¿Qué sabes sobre Manco?—pregunté.
 
   —Fue el Che Guevara de los peruanos y luchó toda su vida contra los conquistadores españoles, pero fue asesinado en Vilcabamba.
 
   —¿Conoces la ciudad de Vilcabamba?
 
   —De los libros y los cuentos de mis abuelos. Nunca la he visto.
 
   —Parece que la rodea un aura fantástica.
 
   —Es considerado el último refugio de los incas que se escondieron en la selva. Representa la fuga y la búsqueda de la libertad… Es más bien un ideal.
 
   —¿Existe de verdad?—proseguí.
 
   —¡Por supuesto! Encontraron sus restos en la primera década del siglo XX.
 
   —¿Cómo fue asesinado Manco?
 
   —Parece que un grupo de conquistadores españoles consiguieron llegar hasta Vilcabamba. Manco los acogió con hospitalidad, ya que se encontraban en muy mal estado. Al cabo de unos días uno de ellos apuñaló a Manco por la espalda confiando en que recibiría una gran recompensa por su heroica acción. Así murió el valiente guerrero.
 
   —¿Qué pasó después?
 
   —Por lo que me han contado, la ciudad fue incendiada y sus habitantes capturados. Luego —continuó—, fue como si Vilcabamba desapareciera del mundo. Nadie volvió a encontrarla durante siglos.
 
   —¿Hoy en día es posible alcanzarla?
 
   —No lo sé con seguridad. Habría que informarse en Cuzco, aunque no debe de ser una empresa fácil.
 
   —Ya. Tiene que ser un lugar bastante inaccesible.
 
   —Con los incas todo era inaccesible. Ni siquiera tenían una lengua escrita. Hablaban el lenguaje del viento.
 
   —Habría que estudiar la cultura inca más a fondo —proseguí.
 
   —Ya.
 
   —Perdona si he interrumpido tu lectura, es mejor que vuelva a dormir.
 
   —No te preocupes. Me gusta hablar de mi cultura; además, dentro de poco pararemos para comer. Llevamos más de tres horas en el autobús.
 
   Lo dejé tranquilo y me fijé en la naturaleza. Los árboles parecían sombras y había algo siniestro en la tenue luz de la carretera. Empecé a soñar con los ojos abiertos e hice un nuevo repaso de toda mi vida. Era como una película que se iba repitiendo y que no paraba de recordarme todos los errores que había cometido. No había tono de reproche en su moraleja, sino un estímulo para mejorar en el futuro, y quizá para llegar a ser feliz de verdad.
 
   Una mano me sacudió dulcemente y me despertó de mi sueño hipnótico.
 
   —¡Hemos llegado! —musitó el chico peruano.
 
   —¿Dónde estamos? —pregunté medio dormida.
 
   —Nos hemos parado.
 
   —¿Hemos llegado a Santa Elena?
 
   —¡No! Estamos en El Dorado.
 
   El tono de su voz y la sonoridad de esa frase me despertaron por completo.
 
   —¿El Dorado?
 
   —Sí, este es el pueblo de El Dorado. Nos hemos parado para cenar.
 
   —Entiendo.
 
   Bajé del autobús y eché un vistazo a mi alrededor. No había más que oscuridad. Una farola iluminaba un bar de madera desvencijado. No veía ningún pueblo. Paré a un señor y le pregunté por el pueblo de El Dorado. Me indicó una carretera sin asfaltar:
 
   —Hay que embocar ese camino y seguir unos pocos kilómetros —dijo—. Este solo es un bar para los viajeros.
 
   —No veo luces. ¿Por qué el pueblo no está iluminado?
 
   —Hay poca luz en El Dorado.
 
   Estaba completamente de acuerdo con él. Parecía que El Dorado emanaba de todo, menos luz. Entré en el bar y me sacudí de encima las tinieblas de la noche. Había unas cuantas mesas de madera y una barra mal dispuesta. Me acerqué a la barra y pregunté por la cena.
 
   —Tenemos pollo con arroz y patatas —me contestó una mujer mulata—, y también tenemos bocadillos.
 
   —Que sea pollo con arroz. ¿Me puedo sentar allí?—pregunté indicando una mesa libre.
 
   —Por supuesto. ¿Qué quiere tomar?
 
   —Un agua fría, por favor.
 
   —Un momento y se le traigo todo.
 
   Me senté a la mesa y esperé disfrutando de la atmósfera mágica que envolvía ese lugar. No sabría decir si era el viaje en sí o el pueblo con un nombre tan sonoro y familiar, pero me invadió una extraña sensación de euforia. Me sentía a la vez asustada y valiente, fuerte y vulnerable. Creo que esa es la clase de sensación que se siente cuando nos entregamos por completo al destino y tomamos decisiones que pueden cambiar el rumbo de nuestra vida. Sin embargo, al poco rato me sobrevino un fuerte sentido de culpabilidad por haberme dejado robar el libro y la máscara. ¿Qué le contaría a Antonio González? ¿Acaso que le había dado demasiada confianza a un desconocido y había sido engañada como una niña? ¿Que había vuelto a creer, en mi vida, que podía existir una persona especial en este mundo? No me preocupaba tanto el libro, como la máscara. Me había apuntado todo y había leído por entero el relato de Raleigh sobre la Guayana, pero desconocía la verdadera función de la máscara en la historia. «¡Para todo hay una solución! —me repetía a mí misma— ¡Saldremos adelante, como siempre! ¡Tienes que creer más en ti misma, María!». Estas eran las frases que había escuchado de mi padre. Habían vuelto a presentarse después de tantos años, junto con mi pasado, y parecían darme fuerzas y conducirme hacia algo que seguramente cambiaría el curso de mi vida.
 
   Terminé de cenar y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba tan emocionada que apenas podía quedarme quieta ni pensar claramente, y concluí que esa seguramente debía de ser una sensación que solo podía sentir una mujer libre, una mujer libre que ha emprendido un largo viaje de final incierto. En el fondo de mi corazón, albergaba la esperanza de volver a ver a mi padre y darle un fuerte abrazo, y que el mundo de El Dorado fuera tan reluciente como siempre había soñado.
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   Un rayo acerado cruzó la cortina y me despertó de mi sopor. El chico peruano me saludó con un sonoro «¡Buenos días!» Miré hacia delante y un paisaje maravilloso se extendía ante nosotros: una inmensa sabana verde cubierta de montes que parecían haber sido derramados por la mano de un arquitecto divino, y varias tonalidades de verde y marrón se mezclaban con el azul intenso del cielo en un magnífico cuadro realista. Nunca había visto nada similar en mi vida.
 
   —Estamos en la Gran Sabana —explicó el chico—. Dentro de una hora llegaremos a Santa Elena.
 
   Asentí boquiabierta y con una mano corrí la cortina. Por el camino se veían centros habitados formados por cabañas de las que salían indios semidesnudos. Poco a poco me iba dando cuenta de que habíamos dejado atrás la civilización y el mundo tecnológico. «Esta gente seguramente no conoce los móviles —pensé—, ni sabe de la existencia de la tele. Seguro que tienen menos preocupaciones que nosotros».
 
   Hechizada por el paisaje, perdí la noción del tiempo y la última hora de viaje pasó volando, hasta que embocamos una carretera más estrecha y el autobús paró en un pueblo. No sabía si se trataba de una parada técnica o si habíamos llegado a nuestro destino. Bajé rápidamente en busca de alguna información, y fue entonces cuando vi un letrero oxidado donde aparecía indicado el nombre del pueblo: Santa Elena de Uairén. Por fin había llegado.
 
   La estación se encontraba a las afueras, así que pregunté al conductor del autobús qué camino había de seguir para entrar en el pueblo. Me dijo que tenía que continuar todo recto unos quinientos metros. Le agradecí la información y me apresuré para llegar a casa de Antonio González cuanto antes. Anduve unos trescientos metros y, después de un largo recodo, entre en una calle que desembocaba en la plaza central. Saqué mi guía de viaje y busqué el plano de Santa Elena. Tenía que bajar toda esa calle, que se llamaba Bolívar, y luego doblar a la izquierda en la calle Urdaneta. Cuanto más me acercaba al número ocho, más se me iba estrechando el nudo en la garganta. Llegué frente a la entrada y pulsé el timbre. Una señora mulata me abrió la puerta.
 
   —¿Sí? —dijo con tono afable.
 
   —Soy María López. Estoy buscando a Antonio González. Recibí una carta suya hace diez días.
 
   —Antonio me habló de ti. Tienes que ser la hija de Francisco, ¿verdad?
 
   —Sí —contesté.
 
   Abrió la puerta de par en par y me invitó a entrar.
 
   —Antonio ha salido un rato —dijo—. Si quieres, puedes esperarlo aquí. Siéntate, como en tu casa… No tardará mucho.
 
   —¿Sabe algo de mi padre?
 
   —Llevamos cerca de cinco años sin saber nada de su paradero. Tu padre es un trotamundos y tiene un fuego impetuoso ardiendo en su mente. No puede quedarse mucho tiempo en un mismo lugar y ha de ir siempre en busca de nuevas aventuras...
 
   Hizo una pausa. Su tez morena maquillaba engañosamente las arrugas de los años, y le daba una apariencia juvenil y sin edad.
 
   —Llevo veinte años sin saber nada de él—acentué con voz firme.
 
   —Las personas como tu padre viven de quimeras. Tienen que satisfacer ese fuego interior que los va quemando por dentro. De todas formas —continuó—, creo que sobre este asunto te podrá dar más información mi marido.
 
   Me estaba ocultando algo, no cabía duda. De repente, la puerta se abrió y apareció ante mí un hombre de unos cincuenta años, bajito, delgado, con la piel morena y dos ojos negros como el azabache. Cuando me vio, arqueó las cejas sorprendido.
 
   —He recibido su carta —le dije levantándome de la silla—. Soy María López.
 
   —¡Por fin llego a conocerte! —dijo abriendo los brazos—. Tu padre me habló mucho de ti.
 
   Nos dimos un abrazo sincero, fuerte e intenso, como cuando se vuelve a ver a un viejo amigo después de mucho tiempo. La diferencia, en este caso, era que acababa de conocerlo.
 
   —¡Tenemos mucho de qué hablar! —continuó—. No pensaba que llegarías tan pronto. Hace tan solo un mes que te envié el paquete.
 
   —Hoy en día el correo va muy rápido —me reí.
 
   Soltó una carcajada.
 
   —Eres de veras una persona especial, como me contaba tu padre. Me alegro mucho de que estés aquí. Espero que te haya llegado todo.
 
   Incliné la cabeza y asentí con la mirada. No hacía falta ser un genio para saber que algo me había pasado.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó a quemarropa.
 
   —¡Me han robado el libro y la máscara!
 
   En su rostro se dibujó una mueca de incredulidad.
 
   —Es terrible. Cuéntame qué pasó.
 
   Nos sentamos en la mesa y le conté toda la historia de Alejandro, incluyendo su relato. Antonio me escuchaba incrédulo. Cuando terminé, se llevó las manos a la cabeza.
 
   —¡Maldito sea! —estalló—. Nos ha engañado a todos, y tú fuiste su última víctima. ¡Tenemos que recuperar la máscara a toda costa!
 
   —¿Le importaría contarme toda la historia?
 
   —¡Me puedes tutear, María! Te llevo como mucho diez años. ¿Tienes hambre?
 
   Asentí tímidamente. Volvió la cabeza y llamó a su mujer simulando una falsa alegría.
 
   —Thais, ¿te apetece prepararnos una de tus riquísimas comidas, por favor? María y yo tenemos muchísimo de que hablar y necesitamos energía. Te lo contaré todo —dijo volviendo la cabeza hacia mí—; es una historia muy complicada.
 
   Me dispuse a escucharlo.
 
   —¡Maldito Alejandro! —exclamó—. ¡Es cierto que en este mundo no te puedes fiar de nadie! Tu padre y yo eso lo sabemos muy bien.
 
   —Alejandro me contó su versión de la historia —dije.
 
   —¡Seguro que te vendió un  montón de mentiras! Es típico de él.
 
   —Soy toda oídos.
 
   Se aclaró la voz.
 
   —Hace veinte años tuve que ir a Caracas para llevar a cabo una investigación sobre las poblaciones precolombinas. Entonces era todavía bastante joven y tenía la mente llena de ilusiones. Un día fui a la Biblioteca Nacional, cerca del Panteón, con el fin de buscar un libro sobre los incas, pues me habían dicho que allí era el único lugar donde lo encontraría. Revisé las estanterías en busca del libro y me topé con un hombre alto, bien vestido, y de mirada risueña: tu padre. Digamos que nos conocimos por pura casualidad. Le conté lo de mi investigación y le dije que buscaba material sobre los incas. En respuesta, fue directo a una estantería y cogió un libro como si se conociese la biblioteca de memoria. Me lo ofreció y me invitó a sentarme con él en la mesa. Dijo que parecía un chico listo y me hizo unas cuantas preguntas. Estuvimos charlando media hora sobre los incas, hasta que por fin, hablando de exploradores, salió el nombre de Walter Raleigh. Esa fue la chispa que dio origen a nuestra gran amistad. Cuando dejamos la biblioteca, me preguntó si quería ir a cenar a su casa esa misma noche y, al verme titubear, me convenció diciéndome que su pareja era una óptima cocinera.
 
   Antonio me leyó en la cara el efecto de sus palabras y acalló un instante.
 
   —¿Puedo seguir?
 
   Asentí. Al fin y al cabo, era algo que siempre había sospechado y por tanto no debería extrañarme mucho.
 
   —Como te estaba contando, esa misma noche fui a cenar a casa de tu padre. Vivía cerca del Capitolio, en pleno centro de Caracas. Una chica mulata muy guapa me abrió la puerta y me invitó a entrar. La cena estuvo muy rica y ellos parecían formar una pareja maravillosa. Aún no sabía nada de su familia en España, claro. Después de cenar, nos dirigimos al salón y comenzamos la primera de muchas conversaciones sobre un personaje que ya habíamos mencionado por la tarde en la biblioteca: Sir Walter Raleigh. Tu padre cogió un libro de la mesa y me lo enseñó. Se titulaba: The Discoverie of the Large, Rich and Beautiful Empire of Guayana, escrito por el mismo Raleigh. Dijo que lo había comprado hacía un año en una librería de Madrid y me preguntó si lo conocía. Le dije que sí, ya que había leído una edición en español durante mi curso sobre la historia de la Conquista. La pregunta siguiente fue si creía en su contenido; es decir, en la existencia de Manoa. Mi reacción fue la de negar repetidamente con la cabeza. Había descartado desde un principio la posibilidad de que existiese una ciudad escondida en la selva, y menos con los tejados de oro. A la media hora de hablar con tu padre, cambié de opinión. Su teoría sobre la ciudad de El Dorado me pareció más que convincente: el libro escondía un mensaje para alcanzarla y él lo había descifrado.
 
   Thais salió de la cocina y llegó con la comida, interrumpiendo nuestra conversación. Me dispuse a comer llena de curiosidad, y recuerdo que me pareció por un instante ver la imagen de mi padre reflejada en el vaso de agua.
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   Antonio me hizo acomodar en el salón para seguir tranquilamente con nuestra conversación. Se encendió un habano y exhaló una bocanada de humo.
 
   —Tu padre estaba seguro de que había una ciudad escondida en la selva en la zona sur de la Guayana, en la frontera con Brasil. Un día me palmeó el hombro y me dijo que necesitaba un compañero que lo acompañase en su viaje. Creía que yo era la persona adecuada y que juntos llegaríamos hasta El Dorado. Al final, me dejé convencer.
 
   —Pasamos un mes entero estudiando el camino —continuó—, luego decidimos que había llegado la hora de que esa utopía dorada se adueñase de nuestras mentes y una mañana de octubre salimos con una mochila llena de esperanzas para Ciudad Guayana; desde allí, empezaríamos nuestro descenso hacia el sur.
 
   Dio otra calada al puro.
 
   —Era un incansable soñador —siguió—, y tengo que reconocer que su personalidad y su convicción me embrujaron por completo. Como te decía, llegamos a Ciudad Guayana cargados de entusiasmo y por la noche fuimos a celebrar el comienzo de nuestra aventura a un bar. Allí conocimos a un joven español y pasamos con él toda la noche: se llamaba Alejandro Javier. Nos comentó que había venido de vacaciones y que se iba al día siguiente hacia Santa Elena a visitar a un primo suyo originario de allí. Tu padre, con lo animado que estaba, le dijo que íbamos por el mismo camino y que podía unirse a nosotros. Yo intenté disuadirlo, pero llevaba varias copas de ron y dijo que el chico podía acompañarnos. En ese momento me di cuenta de que tu padre en el fondo era un hombre triste que había escapado de una situación familiar complicada y que buscaba la felicidad en ese entusiasmo superficial que provocaba el verse implicado en la búsqueda de El Dorado.
 
   Respiró hondo.
 
   —Al día siguiente, tu padre habló con Alejandro sobre el verdadero fin de nuestro viaje y lo convenció para que nos acompañase. Fue un error que a la postre resultó ser imperdonable. Llegamos a Santa Elena y allí nos informaron de que había un lugar llamado Pedra Pintada, en dirección a Boa Vista, donde se podían ver inscripciones misteriosas. Cogimos un taxi hasta allí y nos encontramos frente a varias rocas de una forma extraña; en la base de la última vimos dibujada una especie de flecha roja. Nos pusimos a excavar con ahínco y dimos con un cofre metálico.
 
   —Hasta este punto, tu relato coincide con el de Alejandro —dije.
 
   —No lo dudaba.
 
   Su sonrisa irónica lo decía todo. Me parecía leerle la mente, y mi curiosidad por saber cómo iba a terminar la historia iba en aumento.
 
   —El cofre —continuó—, estaba cerrado con un candado. Le dimos la vuelta y en la parte de abajo vimos un estuche que se podía sacar y que contenía un mapa de la Guayana firmado por Walter Raleigh.
 
   —¡¿Un mapa?! —exclamé sorprendida—. Alejandro me habló de una especie de acertijo que aludía a un monte.
 
   —¡No había ningún acertijo! En el mapa estaba trazada la ruta para alcanzar Manoa, la ciudad imperial de la Guayana.
 
   Estaba pasmada.
 
   —Lo que me contó a mí fue totalmente diferente, pues me dijo que os fuisteis con el coche en busca de un monte que, al parecer, emanaba una luz dorada…
 
   Se echó a reír.
 
   —¡No te apures! Nosotros también hemos sido muy ingenuos. Al fin y al cabo, somos humanos. Por cierto, ¿puedo saber qué te dijo sobre el supuesto monte dorado?
 
   —Dijo que desde la carretera vislumbrasteis tres montes y que el mensaje del papel decía que encima del monte dorado estaba la llave para abrir el cofre.
 
   —Si te soy sincero, el candado del cofre lo abrimos con un martillo y a hostia limpia…
 
   —Según me contó Alejandro —continué—, mi padre encontró la llave en la cumbre del monte central, abrió el cofre y sacó otro papel con una frase que aludía a Vilcabamba, el refugio de Manco.
 
   —Reconozco que el muy cabrón te contó una buena mentira. Una verdad a medias, mejor dicho.
 
   —¿Qué quieres decir?—pregunté confundida.
 
   —Que Vilcabamba desempeña un papel muy importante en la búsqueda del El Dorado, y Manco es la clave.
 
   —¿La clave?
 
   —La máscara dorada representa el rostro de Manco, el heroico guerrero inca.
 
   Se frotó la nariz y dio otra calada al puro.
 
   —Está claro que Alejandro te ha contado una patraña y posiblemente fue para despistarte.
 
   —Entonces, ¿dónde encontrasteis la máscara?
 
   —¡Cada cosa a su vez, querida María! Comprendo tu impaciencia, pero es importante que primero conozcas cómo han ocurrido los hechos. Es un asunto delicado.
 
   Me hundí en el sofá e intenté relajarme.
 
   —Después de encontrar el mapa de Raleigh —continuó—, decidimos volver al hotel para estudiarlo con calma. En el papel, gastado y amarillento, estaba trazada una línea que cruzaba la Guayana y llegaba hasta un lago llamado Parima. En la orilla del lago estaba Manoa, o sea la ciudad de El Dorado. En breve, convinimos en que no íbamos a sacar ningún partido de ese mapa, ya que parecía más bien un dibujo de un niño. El problema fue que nos entró una duda enorme: ¿Cómo había conseguido Raleigh llegar hasta Pedra Pintada y enterrar ese cofre? Según lo que habíamos leído, Raleigh apenas pasó la zona de confluencia entre el río Orinoco y el Caroní, o sea Ciudad Guayana. En ningún diario se habla de su descenso hacia el sur.
 
   Me llevé una mano a la barbilla. El asunto se enredaba más a cada instante.
 
   —De Ciudad Guayana a Pedra Pintada —puntualicé—, hay más de mil kilómetros.
 
   —¡Exacto! Y en una época en la que no existían medios de transporte demasiado eficientes y rápidos, se nos antojaría como un viaje casi imposible.
 
   —¡A menos que alguien haya llevado el cofre a Pedra Pintada años más tarde! —propuse con voz firme.
 
   —No tendría sentido. Y me comprenderás cuando termine de contarte el resto de la historia.
 
   Suspiré hondo.
 
   —Como te iba diciendo, nos entró de repente esa duda y no sabíamos cómo solucionar el enigma. Apoyamos el mapa en la cama de la habitación y volvimos a estudiarlo atentamente comparándolo con un mapa moderno de la Guayana. Al parecer, muy pocas cosas coincidían. Le dimos la vuelta y, entre las manchas del tiempo, pudimos leer una breve anotación en español: «El secreto de El Dorado está enterrado cerca de la Vilcabamba de Manco, en el templo principal». Abajo había una firma: Antonio de Berrio. Los libros leídos en la Biblioteca de Caracas empezaban a atar cabos sueltos. Sabíamos que Antonio de Berrio había sido el primer conquistador español que buscó El Dorado en la zona de la Guayana, el que más veces intentó penetrar en ese territorio y el que más kilómetros recorrió. Y, sobre todo, fue el que, después de caer prisionero, contó su historia a Sir Walter Raleigh, transmitiéndole la obsesión por la ciudad dorada. Las piezas iban poco a poco completando el puzle y llegamos a una conclusión definitiva: el mapa que habíamos encontrado no pertenecía a Raleigh, sino a Berrio. Él conocía el verdadero secreto de El Dorado y Raleigh se lo robó astutamente.
 
   Se detuvo y exhaló otra bocanada de humo.
 
   —Aún no me queda claro cómo el cofre pudo llegar hasta Pedra Pintada —dije—. Si Berrio fue capturado, es evidente que no pudo haberlo llevado.
 
   —¡Eso es cierto! Posiblemente fue Raleigh mismo quien lo enterró en su primera expedición. No hay ninguna información en lo que a esto se refiere, pero los tres llegamos a la conclusión de que, al fin y al cabo, era factible. Raleigh estaba obsesionado con El Dorado y puede que se adentrara hasta el sur de la Guayana para explorarla. Pero en ese momento teníamos otra preocupación más importante: ir a  Vilcabamba, de modo que volvimos los tres a Ciudad Guayana para ver cómo podíamos organizarnos. Alejandro tenía poco dinero y pensó regresar a España un tiempo; yo también tenía el bolsillo limpio y, además, necesitaba descansar. Al escuchar nuestras propuestas, tu padre se sintió muy decepcionado. Él quería salir enseguida para Perú, pero las circunstancias no eran favorables.
 
   Sus palabras no presagiaban nada bueno.
 
   —Al final llegamos a un acuerdo: quedaríamos después de un año en Caracas para ir juntos a Perú e intentar alcanzar la zona de Vilcabamba. De momento, tocaba esperar. Alejandro volvió a España. Tu padre y yo nos fuimos a Caracas y seguimos durante un año con nuestras vidas. Para ganarnos la vida, abrimos un modesto bar de copas en el centro de la capital. Por la tarde íbamos a la Biblioteca y por la noche trabajábamos. Un día tu padre volvió a la carga con lo de encontrar la ciudad dorada. Me repetía infinitas veces que sería el descubrimiento del siglo y que podríamos entrar en la Historia. Recuerdo días, cuando el gris del cielo y la degradación de la caótica metrópolis lo sumergían en la más profunda melancolía, en los que nos quedábamos horas y horas tumbados en el sofá y él me hablaba de su familia y de su pasado. En especial, me hablaba de ti. Me decía que, cuando se fue, ya te habías hecho una mujer y estabas lista para entrar en el complicado juego de la vida. Recuerdo que se echaba a llorar como un niño siempre que llegaba a ese punto.
 
   Me estremecí y sollocé. Saqué un pañuelo de papel que llevaba en el bolsillo y me sequé las lágrimas.
 
   —¿Te habló alguna vez de mi madre?
 
   —Muy poco —dijo—, y parecía que no se llevaban muy bien. Me comentó algo sobre su matrimonio, pero no entró en detalles.
 
   —¿Crees que sigue vivo? —pregunté.
 
   —No sé. Llevo cinco años sin tener contacto directo con él.
 
   —¿Tuvisteis una bronca?
 
   —¿Qué? —se sorprendió— ¡¿Una bronca con tu padre?!
 
   Soltó una carcajada forzada.
 
   —¡El cabrón de Alejandro debe de haberte contado la mentira más gorda del planeta! Tu padre y yo siempre fuimos y seremos grandísimos amigos.
 
   —Me dijo que estuvisteis cerca de tres años sin hablaros y que la última vez que lo viste fue durante vuestra segunda expedición a Perú.
 
   —¡¿Nuestra segunda expedición?! ¡Madre mía! ¡No hubo ninguna segunda expedición! Cuando nos reunimos, estábamos listos para ir a Perú. Salimos una mañana de mayo rumbo a Lima cargados de entusiasmo. Habíamos estudiado el camino a la perfección: nos desplazaríamos a Cuzco en autobús y desde allí iríamos hasta un pueblo llamado Huancacalle, donde se podían contratar guías y alquilar mulas para el viaje por la selva.
 
   Hizo una breve pausa y se acercó a la cocina. Al poco rato, volvió con una copa de ron.
 
   —Santa Teresa 1796 —dijo—, uno de los mejores rones del mundo. ¿Quieres un traguito?
 
   Negué con la cabeza.
 
   —¿Qué tal fue el viaje? —pregunté ansiosa.
 
   —Tardamos una semana y fue muy duro, pero conseguimos llegar hasta Vilcabamba.
 
   —Alejandro me dijo que tuvisteis problemas con los rebeldes de Sendero Luminoso y abandonasteis la empresa.
 
   —¡Pfui! Si hubiésemos abandonado la empresa, seguramente estaríamos ahora hablando de un segundo viaje a Perú. Como te he dicho, una vez fue más que suficiente. Admito que llegar a Vilcabamba no fue nada fácil, pero lo logramos. El diablo en persona parecía guiarnos a través de la selva, y no nos hubiésemos parado frente a nada, ni siquiera a la muerte.
 
   Estaba impresionada. Su seriedad, su voz y su forma de hablar hacían de ese hombre un personaje a la vez misterioso y enigmático. Sus caladas al puro y los tragos de ron le daban a la situación una apariencia fantástica, casi surrealista. Me parecía haber entrado en una película; en un libro de Carlos Ruiz Zafón, y alguien me había asignado el papel de protagonista.
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   El aire olía a humedad y el calor tropical del pueblo se me metía en la piel. Observé las cenizas del puro y consideré que reflejaban de pleno la situación. Quizá eran las cenizas de El Dorado, de una vida que había llegado a su fin y que había que empezar de nuevo.
 
   —Como te decía —continuó Antonio—, fuimos directos hasta Cuzco, una ciudad mágica en toda regla. Nos hospedamos en un hotelito cerca de plaza de Armas y nos quedamos tres días recorriendo la ciudad. Se hacía evidente una mezcla de culturas que aparentemente no tenían nada que ver entre ellas. Los españoles, después de cuatrocientos años, seguían viviendo junto a los incas, aunque la raza ya no tenía gran importancia: al fin y al cabo, allí todos eran peruanos. Esa gente llevaba su pasado grabado en el alma, y uno tenía la sensación de que los espíritus incas silbaban en el viento y te observaban a través de esos ojos andinos. El cuarto día, subimos a un camión y llegamos al pueblo de Huancacalle, punto inicial del itinerario hacia Vilcabamba. Nos quedamos en casa de una familia muy hospitalaria y por la noche, durante la cena, nos dijeron que para alcanzar Vilcabamba había que alquilar unas mulas y contratar a un guía que nos acompañase; sería un viaje muy duro.
 
   Hizo una breve pausa.
 
   —Nuestro guía —continuó— era un hombre treintañero, no muy alto, con rostro inca, traje inca y dos ojos impenetrables de inca que daban un extraño sentido de realismo a esa máscara por la que fluía sangre española. Por el camino, nos contó que los incas hicieron cosas difíciles de imaginar hoy en día: excavaron kilómetros de terrazas en las montañas, transformándolas en campos; construyeron ingeniosos acueductos que llevaban el agua desde las cimas hasta los campos; erigieron monumentos con rocas talladas con tal precisión, que ni siquiera la hoja de un cuchillo pasaría entre las juntas, pero uno de sus mayores logros fue, desde luego, la extraordinaria red de carreteras, vasos comunicantes del reino que cruzaban todo el imperio. Las recorrían los mensajeros reales para llevar informaciones o alimentos a cientos de kilómetros en un solo día. Hicieron todo eso en uno de los terrenos más accidentados del planeta, subiendo a increíbles altitudes y rompiendo barreras físicas y psicológicas. Además, daban mucha importancia a las montañas, porque pensaban que controlaban los fenómenos atmosféricos, pero la cosa más asombrosa y enigmática al mismo tiempo era que los incas no tenían una lengua escrita y el sistema de registro se basaba en una serie de nudos en cuerdas, llamados quipu. Los incas hablaban el lenguaje del viento.
 
   Antonio me tenía embrujada con ese relato. Tomó un sorbo de ron y prosiguió.
 
   —Cuando tu padre escuchó esas frases, se convenció aún más de la existencia de una ciudad dorada en la Guayana. Los incas eran capaces de eso y de mucho más. Bueno, el caso es que llegamos, después de dos horas y media de camino, a las ruinas de Vitcos, una ciudad fortificada que Manco había utilizado para defender el acceso a Vilcabamba. El guía nos enseñó una enorme roca de granito negro cubierta de líquenes blancos, y nos explicó que ese era el objeto sagrado del estado-refugio de los incas. Vimos que la superficie llevaba altares y plataformas esculpidos, pero el significado de los grabados permanecía sin descifrar. Tu padre sacó su libreta donde había dibujado las incisiones de Pedra Pintada: increíblemente, algunos grabados coincidían. Cerca de la roca había un charco negro entre los cimientos de piedra, donde, según contaban los españoles, vivía un espíritu malvado al que, para calmar su furia, había que echarle ofrendas de plata y de oro. Soltamos los tres una carcajada, considerando que al final había pícaros por todas partes, también entre los espíritus. Pasamos el día entero merodeando por las ruinas, saboreando esa atmósfera y respirando el aire puro de las montañas. Algo parecía decirnos que estábamos siguiendo la ruta adecuada. Esa noche acampamos en Vitcos y al día siguiente salimos muy temprano rumbo a Vilcabamba. Por el camino divisamos otras ruinas y unas aldeas pobladas por labradores incas. Al anochecer, entramos en un lugar solitario donde solo se oía el canto de los pájaros. Todo ese territorio era como un libro sagrado y hasta una simple hoja parecía contener un valor simbólico que nos hacía sentir totalmente fuera del mundo. Durante tres días seguimos nuestra marcha subiendo y bajando varias cuestas, y el cuarto día entramos en la selva. Nos encontrábamos a una altitud de unos mil metros, sumergidos en un clima húmedo y tropical. No se filtraba ni un rayo de luz y nuestro camino parecía más bien un descenso hacia el infierno sobre el blando terciopelo de un océano verde y sin memoria. El viaje empezaba a hacerse muy duro y la humedad de la selva nos iba chupando las energías poco a poco, como una sanguijuela famélica.
 
   —¡Tiene que haber sido una experiencia inolvidable! —le dije aprovechando un breve instante de pausa que se tomó para dar una calada al puro.
 
   —Son experiencias que se te quedan dentro de por vida. Pero espera; —siguió emocionado— ¡Aún no he llegado a contarte la parte más interesante! Los últimos kilómetros, antes de llegar a Vilcabamba, fueron los más espectaculares. Estábamos sumidos en un silencio pétreo, interrumpido solo por las raras apariciones de indios desnudos que se asomaban fuera de las matas para observar admirados a los “invasores”. Habíamos entrado en Espíritu Pampa cuando el guía nos explicó que ese era un lugar maldito y sin paz. Los árboles empapados por la lluvia arañaban y desgarraban la carga de las mulas. Estas avanzaban con lentitud y las ramas nos azotaban sin piedad. De repente, la selva se empezó a aclarar y apareció un angosto sendero que conducía hasta las ruinas de Vilcabamba. Con emoción contenida, entramos en la ciudad. Algunas partes permanecían cubiertas de maleza y toda la ciudad estaba enterrada bajo el peso insostenible de la vegetación. El silencio se alternaba con el canto de las cigarras y con el gorgoteo de un arroyo que se escapaba de nuestra vista. A través de esa atmósfera parecía que el espíritu del gran imperio seguía vivo en el aire, y me acordé de que en Vilcabamba los incas gozaron de casi todo el lujo, el esplendor y la grandeza de Cuzco, porque se llevaron todo lo que pudieron para disfrutar de la vida. De vez en cuando se veían culebras y pequeños animales que parecían querer reivindicar su papel de ciudadanos en ese lugar que ya no pertenecía a los hombres, tan aislado y escondido. Mirando a mi alrededor, me acordé de las palabras que leí en un libro sobre los incas: «El clima es tan agradable que las abejas construyen colmenas como las de España encima de las vigas de las casas y el maíz se recoge tres veces al año. En esta zona se crían papagayos, gallinas, patos, conejos, pavos, faisanes y otros animales. Los incas tenían un palacio todo pintado, con el tejado de tejas, y las puertas eran de cedro perfumadísimo. Vivían muy bien y eran muy felices por estar en aquella lejana tierra de exilio».
 
   —¿Qué ocurrió entonces? —me impacienté.
 
   —Sacamos el mapa que habíamos encontrado en Pedra Pintada y volvimos a leer el mensaje de Berrio: «El secreto de El Dorado está enterrado cerca de la Vilcabamba de Manco, en el templo principal de la ciudad.» Se me ocurrió que ese templo principal tal vez podía ser el palacio pintado, el del tejado de tejas y las puertas de cedro perfumado del que hablaba el libro. Hablé con tu padre sobre eso y decidimos preguntárselo al guía, quien dijo que estaba anocheciendo y que nos enseñaría el palacio de Manco al día siguiente. Aquella noche, pues, acampamos en una zona cerca de las ruinas. A través de la cortina abierta, los luceros incas relucían, iluminando el lago de Vilcabamba. Yo no podía dormir, así que me levanté y me fui hasta la orilla para reflexionar. Desde lejos vislumbré a alguien sentado: Francisco. Le apoyé una mano en el hombro y empezamos con las cavilaciones. Un lago y una ciudad en el corazón de la selva tropical, exactamente como la Manoa de Raleigh; un lugar que parecía existir solo en la mente del hombre, pero que seguía perteneciendo a este mundo tecnológico. La ciudad de El Dorado, me decía Francisco, debía de ser muy parecida a Vilcabamba, y probablemente los incas huidos se dirigieron hacia el este a través de la selva y utilizaron todo el oro que se llevaron para construir la ciudad dorada. Vilcabamba fue el preludio de El Dorado, una prueba para vivir en paz y serenidad lo más lejos posible de los conquistadores. Fue un sueño cumplido, un ideal hecho realidad. Al día siguiente, nos despertamos muy temprano para inspeccionar con calma las ruinas. Había momentos en los que, cerrando los ojos y abandonando los oídos al crujido de las hojas, parecía notar una extraña forma de vida espiritual que nos drenaba los pulmones, como una lanza de aire que nadie ve pero que te ensalza de lado a lado. Los incas estaban en el viento.
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   El relato de Antonio no hacía más que aumentar mi sugestión. Cerraba los ojos y me parecía ver el espejismo de Vilcabamba, con la sombra de mi padre en la orilla del lago soltando sus reflexiones quijotescas. Lo veía todo, incluso el magnífico mundo de los incas sumergido en una felicidad sin límites, lejos del yugo de los conquistadores. Miraba a Antonio y encontraba los ideales de mi padre, esos pensamientos que durante años habíamos compartido. Lo escuchaba curiosa y fascinada al mismo tiempo, embrujada por una historia que podía haber salido de un cuento de hadas, tan inverosímil como extraordinaria.
 
   —Es un relato que roza la ciencia-ficción —dijo Antonio—. Lo comprendo.
 
   —Supongo que atravesar la selva tiene que haber sido una experiencia única.
 
   —Hoy en día es una experiencia que ya no está de moda. La selva es demasiado extensa, demasiado húmeda, peligrosa e incómoda. ¿Para qué verificar nada? ¿Para qué buscar ciudades doradas? Es más placentero aceptar lo leído, confiar o esbozar una sonrisa escéptica que deje el tema en el mismo lugar que al principio. ¡Pero nosotros, no! —vociferó—. ¡Nosotros teníamos que seguir adelante y descubrir el secreto de El Dorado a toda costa! Como te iba contando, el guía se despertó un poco más tarde y nos encontró dispersos por las ruinas. Tu padre lo invitó a mostrarnos el palacio de Manco y él nos condujo hasta el centro de la ciudad. Indicó los restos con la mano. En realidad, no quedaba mucho. Le pedimos entonces que nos dejase solos un rato y pasamos más de tres horas examinando la zona, pero no encontramos absolutamente nada, de modo que nos tumbamos exhaustos y desconsolados. En ese momento, el guía volvió a incorporarse y nos preguntó si acaso estábamos buscando el quipu. La sangre se nos heló. Sabíamos que los quipus eran el instrumento más importante en la impresionante infraestructura que mantenía en pie el imperio inca. Se utilizaban para comunicar y recordar eventos.
 
   —¿Qué tipo de objeto era? —pregunté.
 
   —El quipu era un juego de cintas anudadas según un sistema codificado que permitía llevar la contabilidad de lo registrado. Los incas anotaron todos los datos de los materiales de cada grupo conquistado con un censo completo hecho en el quipu, igual que un ordenador moderno. Estos datos incluían el número de trabajadores, el oro de las minas, el tipo y cantidad de tributo posible, y todos los materiales guardados en el almacén de cada grupo. Probablemente ya existían los quipus antes del imperio inca, pero ellos los desarrollaron en un peculiar sistema para mantener el orden, y tal vez también para transmitirse informaciones secretas entre ellos.
 
   —¿Es como si cada cinta representara un dato?
 
   —Más o menos —dijo—. El material del quipu es una cuerda colorada. Las manipulaciones básicas de la cuerda son las de conectar las cintas individuales y hacer nudos. El sistema del quipu se hace muy complicado con las adiciones de cuerdas, la significación de los colores y los métodos de interpretar las construcciones de nudos. Las cuerdas secundarias pueden estar separadas en grupos de tres. Entre cada grupo hay una cuerda de arriba que conecta las cuerdas secundarias.
 
   Seguía sin entender muy bien.
 
   —El quipu —continuó— puede ser interpretado por su dirección vertical u horizontal. La cuerda principal está colocada en dirección horizontal y el intérprete lee el quipu de un lado a otro. Las cuerdas secundarias tienen una dirección vertical y están formadas por niveles.
 
   Me miró intensamente.
 
   —Resumiendo, querida María, un quipu puede contener informaciones de todo tipo, incluso el secreto de El Dorado. Cuando el guía nos preguntó si estábamos buscando el quipu, comprendimos enseguida que podía tratarse de algo muy importante. Tu padre, superado el estupor inicial, lo interrogó sobre el quipu y la respuesta nos dejó de piedra: una leyenda contaba que los incas habían echado un quipu en el charco negro de Vitcos para transmitir un enorme secreto a sus sucesores. Para nosotros, podía ser la pieza que faltaba para alcanzar la ciudad dorada.
 
   —¿Encontrasteis el quipu al final?
 
   —Sí —dijo sonriendo—.
 
   Apagó el puro y se acomodó en el sofá.
 
   —Volvimos atrás y en tan solo cuatro días llegamos a Vitcos. No sé si fue un milagro del destino o un golpe de suerte desorbitado, pero el quipu estaba realmente en el charco negro. El mismo guía quedó impresionado cuando vio la mano desnuda de tu padre hurgando en el agua turbia para traer a la luz, después de casi una hora de búsqueda obsesiva, un objeto envuelto en una gran cantidad de algas y líquenes; un objeto mojado y hediondo que no tardamos en reconocer como un quipu inca. Lo limpiamos por encima y se lo dimos al guía para que lo examinase. Dijo que era muy complicado y que no conseguía descifrarlo, pero conocía a un viejo varón en Huancacalle que podría ayudarnos. Todo parecía ir sobre ruedas, aunque percibíamos algo siniestro en todo ese asunto. Cuando el guía nos llevó a la casa del viejo varón, sentíamos que los latidos del corazón resonaban como tambores en nuestros pechos. Un hombre mayor y delgado nos abrió la puerta. Oteaba cada uno de nuestros movimientos y su presencia emanaba una poderosa energía espiritual. Un inca de pura cepa. Tu padre le entregó el quipu con una mezcla de temor y agitación y el viejo varón lo examinó manoseándolo con sus manos gruesas y arrugadas. La adrenalina corría por nuestras venas y, tras una espera que nos pareció infinita, el hombre alzó la vista y miró primero al guía, luego sus ojos se cruzaron con los de Francisco. «Este quipu —empezó a hablar— esconde un gran secreto. Dice que hay que buscar la máscara dorada que representa el rostro del inca Manco. Está escondida en el templo sagrado del Machu Picchu. La máscara os guiará hasta la ciudad perdida de los incas.» La alegría fue general, puesto que por fin ese viaje descabellado cobraba pleno sentido. Nos despedimos del hombre con un abrazo sincero y seguimos nuestro camino rumbo al Machu Picchu.
 
   —Entonces, ¡Alejandro conocía la máscara! —me enfurecí.
 
   —¡Claro!
 
   —A mí me dijo que no sabía nada, aparte de que la encontrasteis en Vilcabamba y que probablemente era la clave para acceder a El Dorado.
 
   —¡Otra mentira! Nuestro guía se ofreció para acompañarnos hasta el Machu Picchu y ayudarnos a encontrar la máscara. Alcanzamos las extraordinarias ruinas en un par de días cogiendo un tren en Cuzco. La vista del Machu Picchu es algo indescriptible y sobrecogedor. Nos explicó que la ciudad se dividía en zonas y que la máscara debía de hallarse en la parte religiosa. Afortunadamente, no se equivocaba. Subimos por el costado de la ciudad hasta llegar a la zona más al norte. El guía nos llevó al templo del sol, bautizado por los incas Intihuatana, que significa en el lenguaje quechua: el lugar donde el sol es atado. La máscara tenía que estar allí. Echamos un vistazo y vimos que alrededor del templo solo había tierra, así que descartamos la posibilidad de ponernos a excavar. Miles de personas lo habían intentado ya con escasos resultados. Nuestro objeto debía de hallarse en el templo mismo, de modo que entramos en las ruinas y empezamos a analizarlas detalladamente. Estuvimos buscando varias horas sin resultados, hasta que nos fijamos en una piedra con un grabado casi invisible en la parte superior. Estaba tan erosionada y gastada por el viento y los años que a duras penas se podía notar. Tu padre sacó una lupa para mirarla mejor. Parecía que el contorno de un rostro había sido esculpido en la piedra, pero no había ni rastro de la máscara, así que decidimos tomamos un descanso y nos sentamos allí en el templo. El guía estaba pensativo y no dejaba de observar la piedra con el grabado. Tu padre se percató de ello y le preguntó si sabía algo que pudiera servirnos de ayuda. El hombre se quedó callado unos segundos, luego miró a tu padre y le dijo que quizá la máscara podía haber sido escondida en el interior de la piedra. Las fuerzas volvieron a poseernos y nos pusimos a buscar al menos una fisura en la piedra. Nada. Había que rajarla; no quedaba otra solución. Llevábamos un martillo y un cincel, pero había que esperar a que se fuesen todos los turistas. Lo haríamos de noche, utilizando una linterna. Nos escondimos en el templo y a las doce en punto empezamos nuestra obra. Los golpes del cincel resonaban a nuestro alrededor y por fin conseguimos rajar la piedra. Yo levanté la parte superior y tu padre iluminó el interior con la linterna. Un destelló dorado encendió la oscuridad de la noche. Habíamos encontrado la máscara.
 
   


 
   
  
 

16.
 
    
 
   El misterio se iba desvelando poco a poco y una agitación creciente acompañaba mi escucha. 
 
   —¿Es la misma máscara que me enviaste? —pregunté nerviosa.
 
   Asintió desconsolado. Su expresión no conseguía sino aumentar mi remordimiento por habérmela dejado robar.
 
   —No te preocupes —me tranquilizó—. Quizá no todo esté perdido.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Después de encontrar la máscara, reagrupamos los añicos de la piedra y lo dejamos todo recogido para que nadie al día siguiente se diese cuenta de lo que había ocurrido. Al fin y al cabo, piedras rotas había miles. Durante el camino de vuelta a Cuzco estudiamos la máscara con la ayuda del guía. No había nada grabado, así que decidimos volver a Huancacalle para consultar con el viejo varón inca. Cuando se la enseñamos, su cuerpo se estremeció. Cogió la máscara en poder de un temblor sobrenatural y, con voz rota, dijo que era la clave para acceder al reino perdido de los incas, el que nosotros llamábamos El Dorado. Naturalmente, no sabíamos por dónde empezar la búsqueda, así que lo atosigamos a preguntas, y él nos contestó con una sola frase: según decía la leyenda, había que buscar la gran cascada dorada en las selvas orientales; allí la máscara nos conduciría hasta la ciudad dorada.
 
   El relato parecía haber tomado un rumbo fantástico y ahora me costaba creerme toda esa historia. Antonio me acalló con un gesto.
 
   —Al escuchar estas frases —continuó—, nos entró una tremenda decepción. De acuerdo, eran la confirmación de que la ciudad dorada estaba en alguna parte, pero no teníamos ninguna referencia precisa. Buscar una cascada dorada por Sudamérica era algo prácticamente utópico. El viejo varón, con tono solemne, añadió que, siempre según la leyenda, los incas construyeron la última ciudad cerca de un enorme lago en la parte oriental del continente, pero sus palabras no nos sirvieron de mucho consuelo. Tras descansar unos días, nos dispusimos a volver a Venezuela. Allí decidiríamos qué hacer con nuestras vidas.
 
   —Parece que El Dorado no quiere ser encontrado —dije con ironía.
 
   Se encogió de hombros.
 
   —Si quieres saberlo, yo personalmente nunca lo he encontrado.
 
   —En la carta me escribiste que la ciudad existe. ¿Qué te hace estar tan seguro?
 
   —Tendré que contarte la parte final de la historia.
 
   —Ya.
 
   Se echó al coleto lo que quedaba de ron.
 
   —Volvimos a Caracas desconsolados —prosiguió—. A ninguno de los tres se le había ocurrido la idea de ir en busca de una cascada dorada por la Guayana, ni la de intentar otra expedición. Esto es El Dorado querida María: una búsqueda desesperada sin principio ni fin, a través de lugares hostiles e inhóspitos que te van chupando poco a poco todas tus energías. Es una amargura sin fin, un sueño quebrado, un utópico ideal que no deja de recordarte que en esta vida no hay nada imposible, que siempre hay otra oportunidad. Para nosotros tres, sin embargo, la segunda oportunidad acababa de esfumarse; el viento se la había llevado lejos, junto con todas nuestras esperanzas, y al final tomamos la decisión de separarnos de nuevo. Alejandro propuso vender la máscara y repartir el dinero, así sacaríamos algún provecho de nuestras expediciones, pero Francisco se negó enérgicamente. En su mente quedaba aún una pizca de esperanza y no pensaba separarse de la máscara; además, su valor podía ser incalculable. Nos pidió más tiempo; tiempo que él necesitaba para organizarse de nuevo y sopesar bien toda la situación. Cuando Alejandro rehusó su idea con una sonrisa sarcástica, Francisco perdió los estribos y los dos llegaron a las manos. Alejandro se marchó enfurecido y volvió a España; tu padre se quedó con la máscara y se fue a vivir con su compañera al pueblo de El Callao, en la Guayana, mientras que yo me quedé momentáneamente en Caracas. No supe nada de él durante un año, hasta que decidí mudarme a Santa Elena con Thais y me paré unos días en El Callao para hacerle una vistita. Después de la acogida y de los abrazos iniciales, me preguntó a quemarropa si aún creía en la ciudad dorada. Le dije que entonces tenía otras cosas en la cabeza, pero que una diminuta esperanza seguía viva en algún rincón de mi mente. Él había vuelto a leer el libro de Raleigh y estaba seguro de que la ciudad de Manoa se encontraba en la Guayana; solo había que encontrar la cascada dorada. Abrió un cajón y sacó la máscara envuelta en un paño en recuerdo de nuestra extraordinaria expedición a Perú. Al verla, no pude contener la emoción. La enfermedad de El Dorado no se había ido y seguía consumiéndonos por dentro. Le dije que me mudaba a Santa Elena y que, una vez instalado, estaría dispuesto a emprender con él otro viaje a través de la Guayana.
 
   —¿Qué fue de Alejandro? —lo interrumpí.
 
   —No supimos nada de él durante años, ni procuramos saberlo. Había demostrado ser un avaricioso y la única importancia que daba a la ciudad eran las potenciales ganancias que sacaríamos tras su descubrimiento. En fin, no era el compañero de viaje adecuado para ese tipo de misión. Después de encontrar esta casa en Santa Elena, volví a El Callao para organizar el nuevo viaje con tu padre, pero descubrí con sorpresa que Francisco ya no estaba; su mujer me entregó una carta y me explicó que se había marchado hacía unos días. En la carta, tu padre se disculpaba por no haberme podido esperar y decía que en poco tiempo iría a buscarme para llevarme hasta la ciudad de El Dorado. Mi decepción fue inmensa. No tuve noticias de él durante meses, hasta que un día alguien llamó a la puerta de mi casa. Al abrir, me encontré a un hombre andrajoso, desnutrido y medio loco. No sé qué le había pasado exactamente, pero tu padre se había transformado en una sombra. Lo sostuve entre mis brazos y lo acompañé al sofá. Había adelgazado muchos kilos y parecía haber perdido el vigor y la fuerza de antaño. Lo abracé y sentí piedad por ese hombre que meses atrás me había dejado abandonado sin previo aviso, pero también dolor y rabia al ver cómo se había reducido el que nos había guiado a través de los Andes en busca de quimeras.
 
   Al escuchar estas frases, rompí a llorar. Fue un llanto intenso, amargo, en el que iban naufragando poco a poco mis últimas esperanzas de volver a ver a mi padre. Antonio me ofreció un pañuelo y trató de consolarme con un cálido abrazo.
 
   —Lo siento mucho, María, pero tal vez aún exista una posibilidad.
 
   Sacudí tristemente la cabeza.
 
   —¡Creo que tu padre sigue vivo! —susurró—. Llevo cinco años sin saber nada de él, pero una voz interior me dice que aún no se ha cansado de luchar. Cuando estuvo aquí, al verlo en tal mal estado le pregunté qué le había pasado. Me cogió una mano y a media voz me repitió infinitas veces que lo sentía, que había cometido un error imperdonable en no esperarme. Lo tranquilicé y finalmente se decidió a contarme lo que le había ocurrido. Dijo que había conocido a un piloto venezolano en El Callao dispuesto a sobrevolar el territorio de la Guayana, ya que esa era la única manera de encontrar la supuesta cascada dorada. Durante el vuelo tuvieron un problema y se vieron obligados a intentar un aterrizaje forzoso. El lugar era inhóspito y el avión se había averiado. En breve, se vieron perdidos en la selva y con escasas posibilidades de salir vivos. Durante un mes atravesaron la lozana vegetación, alimentándose con hierbas y animales que, con las pocas fuerzas que les quedaban, conseguían capturar. Después de cuarenta días llegaron milagrosamente hasta la aldea de una comunidad indígena y allí los ayudaron a recobrar las fuerzas y les indicaron el camino para el pueblo más cercano. Sin saberlo, se encontraban a tan solo unos kilómetros de Santa Elena. Fue así como llegó hasta mi casa. Se quedó conmigo una semana, hasta que recobró las fuerzas. Finalmente, anunció que tenía algo importante que decirme. Sus palabras me dejaron estupefacto: durante su travesía, tu padre había encontrado la cascada dorada en la selva.
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   El relato de Antonio era una montaña rusa llena de sucesos inesperados y resultaba imposible predecir su desenlace. Por lo visto, mi padre había encontrado una cascada dorada en medio de la selva, y el mito de la ciudad perdida que al principio se me había antojado como un disparate, ahora parecía más real que nunca.
 
   —¿Mi padre encontró la ciudad dorada? —pregunté.
 
   —En esa ocasión, no —dijo Antonio meneando la cabeza—. Solo vio la cascada, ya que su objetivo principal era salir vivo de la selva.
 
   —¿Imagino que intentaría otra expedición? 
 
   —Bueno, pasaron algunos años. Sabía que El Dorado estaba allí al alcance de las manos, justo detrás de la cascada, pero había sido así siempre. Como todos los ideales, siempre se encuentran un paso por delante de la realidad. Tu padre parecía haberlo entendido.
 
   —¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Que la experiencia en la selva se le quedó grabada. Vio la muerte muy de cerca y decidió esperar un tiempo antes de emprender otro viaje. Necesitaba primero asimilar lo ocurrido, de manera que abandonamos el sueño de El Dorado durante ocho años y nos dedicamos a disfrutar de nuestra vida en Venezuela. Nos veíamos todos los fines de semana, una vez aquí y otra en El Callao. Habíamos vuelto a sellar esa amistad que nos unía desde hacía años y a veces nos quedábamos sentados en la oscuridad de su jardín, y él me preguntaba si seguía creyendo en la ciudad dorada. Yo sacudía levemente la cabeza, le palmeaba el hombro y le repetía una vez más que por el momento quería disfrutar de la vida. Los años pasan rápidos; las obsesiones, desafortunadamente, no.
 
   —¿Qué pasó luego?
 
   —Un día me llamó para decirme que había llegado la hora de emprender otro viaje. Había conocido a un chaval que conocía muy bien el mito de la ciudad perdida de los incas y que le había transmitido las fuerzas y la energía que él ya no tenía. Eso fue hace más o menos cinco años.
 
   —Conocí en Madrid a un chaval llamado Luis. Fue a Venezuela hace poco más de un año. Tal vez sea él.
 
   Negó con la cabeza.
 
   —No se trata de él. Conocí a Luis aquí en Santa Elena el año pasado. Cayó enfermo antes de empezar la búsqueda. Yo cuidé de él personalmente durante dos semanas.
 
   —¡El mundo es un pañuelo! Luis es el hermano de mi jefe. Cuando lo vi, parecía la sombra de sí mismo.
 
   Se frotó la barbilla.
 
   —Recuerdo que, una vez recobradas las fuerzas, Luis se fue directo a El Callao. Después ni volví a verlo, ni supe nada más de él.
 
   —¿Me decías que mi padre intentó otra expedición?
 
   —Sí, y me llamó antes de salir para que lo acompañase. No pude rechazar la invitación y al día siguiente estaba en El Callao. Tu padre me presentó enseguida a Pepe, un español jovencito. Había algo en él que no me gustaba, que no me convencía del todo. Cuando confirmé mis sospechas, ya era demasiado tarde. Pepe era un amigo de Alejandro que había sido enviado con la tarea de robarnos la máscara.
 
   Suspiré hondo.
 
   —Por lo visto, no logró su propósito
 
   —No, pero Alejandro sabe dónde está El Dorado, y ahora posee también la máscara. Ha sido listo y ha jugado bien sus cartas.
 
   —¿Qué fue del viaje?
 
   —Salimos de El Callao y bajamos por la selva. Según sostenía Francisco, la cascada tenía que hallarse entre El Callao y Santa Elena. Pasamos un mes dando palos de ciego sin encontrar nada, ni la sombra de una cascada dorada. Por enésima vez, volvimos con el rabo entre las piernas a nuestras casas. El día antes de salir, Pepe desapareció con la mochila donde creía que se encontraba la máscara dorada, y por suerte no me vio el día anterior cuando saqué la máscara y se la di a tu padre para que la escondiese. No se dio cuenta de que llevaba todo el viaje controlándolo y en ningún momento pensó que su plan jamás funcionaría. Francisco tardó unos días en darse cuenta de su mala calaña, pero al final tuvo que reconocer que mis sospechas estaban fundadas. Conseguimos salvar la máscara, pero no el mapa de Raleigh. Cuando buscamos en el cajón donde tu padre lo había guardado, ya era demasiado tarde. Las garras de Pepe y de Alejandro habían asestado el primer golpe.
 
   —Aún no he entendido bien el tema de la carta.
 
   —¡Paciencia, cariño! Todo a su tiempo, ¡Primero tendrás que saber cómo han ocurrido las cosas!
 
   La voz suave de Antonio y su aparente tranquilidad solo conseguían ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.
 
   —Después de ese último viaje —continuó—, mi amigo Francisco desapareció de nuevo en combate.
 
   —¿Han pasado cinco años, verdad?
 
   —Exacto.
 
   —¿No fuiste a verlo a El Callao?
 
   —Un par de veces, pero en ninguna ocasión lo encontré en casa. Siempre me abría su compañera y, con cara desolada, me decía que se había marchado y que no volvería durante un par de semanas. Cuando le preguntaba adónde se había ido, se quedaba callada y se encogía de hombros, así que no me quedaba otra opción que volver atrás.
 
   —Alejandro me contó que recibiste una carta de un desconocido hace unos meses.
 
   —Creo que no se trata precisamente de un desconocido.
 
   Me puse seria al instante.
 
   —Hace dos meses más o menos llegué a mi casa y vi que en la mesa había un paquete para mí procedente de Ciudad Bolívar. Lo abrí impaciente y vi que contenía la máscara y una carta sin firmar. Al leerla, me di cuenta de que algo importante tenía que haber pasado. El asunto, por supuesto, era El Dorado.
 
   —¿La tienes todavía?
 
   —Claro.
 
   Fue a buscarla en un cajón y me la entregó.
 
   —Es un poco extraña, ya verás —dijo entregándomela.
 
   Cogí la carta y me dispuse a leerla.
 
    
 
   Querido Antonio,
 
   Hechos increíbles han pasado en el último período. Hemos encontrado la ciudad perdida de los incas conocida como El Dorado: es maravillosa. Después de tantos años, la desesperada búsqueda ha llegado a su fin. Siento mucho que no hayas podido participar en este extraordinario descubrimiento, pero pronto podrás ver El Dorado con tus propios ojos. De momento, hay que tener mucho cuidado; hay más gente implicada en el asunto de lo que pensábamos. Nuestro secreto está en peligro. El Dorado no es ninguna Vilcabamba, ningún mundo perdido, sino un verdadero sueño, y los sueños no están a la venta. Tienes que ponerte en contacto con María López y enviarle la máscara, así los despistaremos. Dile a María que se tiene que venir a Venezuela de inmediato. Es muy importante. En cuanto estéis listos, acudid cuanto antes a casa de Francisco en El Callao: allí os dejaré más pistas. Te he enviado también la máscara dorada de Manco para que la guardes en un lugar seguro hasta enviarla a María. Aquí tienes su dirección en Madrid.
 
   Gracias.
 
    
 
   Eso era todo.
 
   —¿Y el libro de Raleigh? —pregunté.
 
   —Lo guardaba yo; te lo envié junto con la máscara —replicó.
 
   —Siento haberlo perdido.
 
   —Ya te has disculpado bastante.
 
   —No hay ninguna firma en la carta.
 
   —Eso es lo que me extraña. Si de verdad la hubiese escrito tu padre, tendría que tener una firma. Él siempre lo firmaba todo.
 
   —Además, está escrita en plural —subrayé.
 
   —¡Exacto! Alguien debe de haber acompañado a tu padre hasta la ciudad.
 
   —No sé de quién se trata. En los últimos cinco años no supe nada de la vida de tu padre.
 
   —¿La máscara venía con la carta?
 
   —Sí. Pero conozco bien a tu padre. Nunca se atrevería a enviarme por correo un objeto tan importante. Tiene que haber otra persona detrás de este asunto.
 
   —En la carta pone que el secreto estaba en peligro. Eso quiere decir que Alejandro ya había entrado en acción.
 
   —Por lo visto, sí. Alejandro lleva muchos años tramando a nuestras espaldas y organizándose para encontrar El Dorado por su cuenta.
 
   —¿Por qué os guarda tanto rencor?
 
   —Porque nunca ha superado la forma en que lo trató tu padre después del viaje a Perú. Su rechazo a vender la máscara fue la gota que colmó el vaso. Alejandro quería dinero y popularidad. Era un conquistador cuyo único móvil era la idea de hacerse rico y famoso, y eso a tu padre nunca le gustó. Para un idealista como él, las riquezas no tenían valor, o por lo menos no el mismo valor que el descubrimiento en sí.
 
   Se aclaró la voz.
 
   —Mañana —dijo— saldremos para El Callao; estoy seguro de que allí encontraremos toda la información que buscamos. Ahora tendrás que descansar un poco del largo viaje.
 
   El tiempo había pasado volando y el sol ya se preparaba para su puesta. Antonio me acompañó hasta el cuarto de los invitados y me dejó a solas. Guardé mis pertenencias en un armario y me dispuse a darme una buena ducha. Abandonada al chorro de agua caliente, lavé mi mente de toda la suciedad que tenía acumulada y por un momento dejé que mis inquietudes se deslizaran por el sumidero. Luego me reuní con ellos para la cena y a las diez me acosté rendida. Demasiadas emociones y demasiada adrenalina en muy poco tiempo para una mujer urbanita como yo que llevaba veinte años enfrascada en una rutina desesperanzadora. Necesitaba dormir.
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   La luz de la mañana, que lidiaba con los visillos de la cortina, me acarició los párpados cerrados y me avisó como un despertador de que un nuevo día había empezado. Tras un sueño inquieto a la vez que profundo, notaba que mi mente estaba descansada y lista para emprender la aventura. La puerta del dormitorio se abrió lentamente.
 
   —Buenos días, María  —me saludó Antonio.
 
   —Buenos días.
 
   —¿Qué tal has dormido?
 
   —Bastante bien, aunque estaba un poco nerviosa.
 
   —Normal. ¿Te apetece desayunar?
 
   —¡Me estás tratando como una reina! 
 
   —Es lo mínimo que puedo hacer. Estaré en la cocina.
 
   Cerró la puerta y dejó que me desperezara. En el baño me eché agua fría en la cara para despertarme del todo. Saqué de la mochila unos vaqueros y una camisa de seda, me vestí y me miré en un espejo de la habitación. El atuendo no estaba mal. Salí del cuarto y me dirigí a la cocina.
 
   —¿Has dormido bien? —me preguntó Thais.
 
   —Más o menos —contesté.
 
   Antonio ya estaba desayunando.
 
   —Tenemos que comer —dijo—. Hoy va a ser un día largo y muy intenso.
 
   —¿Cuánto hay de aquí a El Callao?
 
   —Si cogemos el autobús de las once, llegaremos sobre las cinco de la tarde. Son unas seis horas de viaje.
 
   —¿Qué haremos una vez llegados?
 
   —Iremos directos a casa de tu padre. Allí seguramente encontraremos las pistas que buscamos.
 
   —¿Crees que aún estamos a tiempo?
 
   —¿Dices para encontrar a tu padre y llegar a El Dorado antes que Alejandro?
 
   Asentí nerviosamente. Antonio me miró circunspecto.
 
   —En la vida hay tiempo para todo. Una cosa es cierta: pondremos todo de nuestra parte.
 
   —¿Qué pasa si en casa de mi padre no hay nadie?
 
   —Saldremos para Ciudad Bolívar. La carta viene de allí.
 
   —De acuerdo, me has convencido.
 
   A las once menos diez estábamos en la parada donde, el día anterior, había bajado presa de la agitación y el remordimiento. Pasamos la espera hablando de mi padre y de Venezuela, y a cada momento iba cogiendo más confianza con ese hombre bonachón y encantador. Me hacía mucha gracia, pues había momentos en que se ponía extremamente serio y pensativo, y otros en los que no se le quitaba esa sonrisa bondadosa de la cara. Con él estaba muy a gusto y me sentía segura. Estuvimos charlando durante todo el viaje, y las seis horas pasaron volando. Una vez llegados a El Callao, nos adentramos en el pueblo a través del calor tropical y de la bochornosa humedad.
 
   —¿Dónde vive mi padre? — pregunté.
 
   —En la calle Ricaurte, cerca de un hotel.
 
   —¿Está lejos?
 
   —Tenemos que llegar hasta la plaza Bolívar. Desde allí empieza la calle Ricaurte. Son cinco minutos andando.
 
   Estaba muy nerviosa y la sola idea de poder encontrarme de nuevo con mi padre me cortaba la respiración. Cruzamos la plaza principal y me asombré por la impresionante cantidad de joyerías que había en derredor. Entramos en la calle Ricaurte y caminamos durante unos instantes interminables, reparándonos del calor en las pocas zonas de sombra que los rayos del sol aún no habían conquistado. Antonio se paró frente a una casa blanca.
 
   —¡Hemos llegado! —comunicó.
 
   En su voz se apreciaba un destello de nerviosismo.
 
   —¿Mi padre vive aquí? —pregunté.
 
   —Sí.
 
   Pulsó el timbre y una mujer mulata apareció en el umbral. Al ver a Antonio, sonrió.
 
   —Hola. ¡Cuánto tiempo ha pasado! —exclamó— .¿A qué debo esta visita?
 
   —Asuntos importantes. Esta es María, la hija de Francisco. Ha venido desde España.
 
   Me adelanté para presentarme y me percaté de su turbación.
 
   —¡Encantada de conocerla! —dije.
 
   —Igualmente. Tu padre me habló mucho de ti.
 
   Sonreí.
 
   —Llevo muchos años sin verlo. ¿Está aquí?
 
   Antonio se apartó un poco y me dejó hablar con ella. Quizá ya sabía cuál iba a ser la respuesta.
 
   —Francisco no está aquí. ¿Por qué no entráis a tomar algo? El viaje tiene que haber sido bastante largo.
 
   Nos sentamos en el salón y la mujer nos ofreció un zumo natural que acababa de preparar.
 
   —Aún no me ha dicho su nombre —pregunté curiosa por conocer a la que había ocupado durante aquellos años el lugar de mi madre.
 
   —Lisa, y puedes tutearme.
 
   —De acuerdo. ¿Sabes dónde está mi padre?
 
   Se encogió de hombros, como si estuviera acostumbrada a escuchar esa pregunta.
 
   —Últimamente, nuestra relación se ha complicado. En estos últimos años nos vimos muy poco. Casi nunca está aquí.
 
   —¿Cuándo lo viste por última vez?
 
   —Hace un mes. Llegó a casa medio enloquecido y apenas me habló. Estuvo aquí tres días, luego se marchó de nuevo.
 
   —¿No te dijo adónde iba?
 
   —No. Conmigo hablaba muy poco. Una vez —continuó—, me explicó algo de una cascada dorada en la selva. Dijo que era la puerta de acceso para El Dorado.
 
   —¿Te contó algo más?
 
   —No entró mucho en detalles. Dijo que sabía dónde estaba El Dorado y que pensaba ir a buscarlo.
 
   —¿Te habló alguna vez de sus viajes?
 
   —Cuando Antonio y Thais venían a vernos, hablábamos de todo, y de vez en cuando entrábamos en ese tema, ¿verdad, Antonio?
 
   Antonio hizo un gesto de asentimiento.
 
   —Eran otros tiempos —dijo con tono melancólico.
 
   —Lisa —insistí—, ¿la última vez que se fue no te dijo nada?
 
   Negó con la cabeza.
 
   —¿Te ha llamado alguna vez desde entonces?
 
   —Aún no, pero hace dos semanas más o menos se pasó por aquí un chaval que decía haber estado con él en su último viaje. Estaba muy alterado y me pidió que lo dejase entrar, como si fuese un asunto de vida o de muerte.
 
   Antonio parpadeó.
 
   —¿Quién era ese chaval? —intervino.
 
   —No lo sé. Cuando le abrí, me llamó por mi nombre y me dijo que tenía que hablarme. Lo acogí con amabilidad y nos sentamos a charlar. Dijo que había estado con Francisco en su último viaje y que habían hecho un descubrimiento increíble. Parecía español.
 
   —¿Qué había sido de mi padre? —la interrumpí.
 
   —Dijo que seguía vivo, pero que se encontraba en peligro. Yo no lo comprendí muy bien y lo atosigué a preguntas, hasta que me entregó una carta y me dijo que la guardara para cuando viniera Antonio. Parecía que ya estuviera al corriente de vuestra llegada.
 
   Antonio me miró excitado.
 
   —¿Dónde tienes la carta, Lisa?
 
   —Allí, en un cajón.
 
   Se levantó y fue a por ella.
 
   —¿Te dijo algo más ese chaval? —siguió preguntando Antonio.
 
   —No lo recuerdo todo, pero más o menos es lo que os he contado. Ese chaval estaba muy nervioso cuando llegó aquí.
 
   Me entregó la carta. Lisa se sentó a mi lado sin entender bien la situación.
 
   —No la he abierto todavía —dijo.
 
   —¡Has hecho bien! —contestó Antonio con voz tensa.
 
   Abrí el sobre y saqué una hoja. Esta vez había una firma abajo. Las letras estaban muy claras y así pude leer bien el nombre del autor: Pablo.
 
   Era el chico del que me había hablado Luis. En mi mente, el círculo por fin se iba cerrando.
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   Sostenía la carta con las manos temblorosas. La letra era diferente de la otra; además, aquí venía una firma, un nombre que enlazaba con el relato de Luis. Recordé al instante lo que me contó sobre un chico que había conocido aquí en Venezuela, quien se había ido con un indio hacia El Dorado y que no había vuelto a verlo.
 
   Empecé a leer la carta en voz alta.
 
    
 
   Para Antonio y María,
 
   Espero de todo corazón que lleguéis a leer estas líneas. Francisco me dijo que, en breve, os pondréis a buscar El Dorado, y que seguramente vais a pasar primero por esta casa, así que os dejo esta nota. Francisco y yo hemos encontrado El Dorado, pero es un secreto que nadie debe llegar a conocer jamás. Unas personas nos estuvieron persiguiendo para robarnos la máscara, así que decidimos enviársela a Antonio para que se perdiera su rastro. Fue un gesto desesperado, pero tal vez útil. La máscara iba acompañada de una carta en la que se le pedía que se pusiese en contacto con María, la hija de Francisco que vive en Madrid. Si los hechos han seguido su curso, ahora tendréis que estar los dos leyendo este escrito. Francisco y yo fuimos capturados por un grupo de estafadores. Afortunadamente, yo conseguí huir, pero él sigue prisionero y se encuentra en grave peligro. Si no encuentran El Dorado, seguramente lo mataran. Ahora mismo estoy en Ciudad Bolívar, en un lugar seguro. Necesito vuestra ayuda para salvar a Francisco y el secreto de El Dorado. Me podéis encontrar en esta dirección: Posada Amor Patrio, plaza Bolívar, Ciudad Bolívar.
 
    
 
   Os espero impaciente.
 
    
 
   Pablo.
 
    
 
   Antonio me quitó la carta de las manos.
 
   —Posada Amor Patrío —dijo leyéndola por encima—. La dirección me suena. Creo que estuve allí con tu padre una vez.
 
   —¿Sabes dónde está?
 
   —¡Claro!
 
   —Pablo no sabe que ellos tienen la máscara —dije—. Tenemos que reunirnos con él enseguida.
 
   —Estoy de acuerdo. Saldremos ahora mismo.
 
   —¿Hay autobuses todavía? —pregunté mirando el reloj.
 
   —¿Qué hora es?
 
   —Las seis y media.
 
   —Quizá haya uno a las siete —dijo buscando la confirmación de Lisa.
 
   —A las siete y media creo que sale uno —contestó ella.
 
   —¡Habrá que darse prisa! —dije—. No tenemos mucho tiempo.
 
   Nos despedimos de Lisa y antes de salir miré a mi alrededor como para saludar individualmente cada objeto de la morada que pertenecía a la nueva vida de mi padre, una vida de la que nunca, hasta ahora, había sido partícipe. Volví la cabeza y vi que Antonio se había puesto a correr para no perder el autobús. Fui en pos de él y en diez minutos llegamos a la estación. Una voz estaba anunciando la salida con destino a Ciudad Bolívar. Por los pelos. Cargamos nuestro equipaje y subimos al autobús. Nos esperaban otras cinco horas de viaje.
 
   —Llegaremos sobre las doce y media —puntualizó Antonio.
 
   —¿Esa Posada Amor Patrio es un hotel?
 
   —Sí. Los dueños son personas muy amables. Tu padre y yo nos alojamos allí hace unos cuantos años.
 
   —¿Crees que nos aceptarán a esa hora?
 
   —Creo que sí. En esa posada siempre hay alguien despierto.
 
   Crucé los brazos y apoyé la cabeza en el asiento. El cansancio empezaba a abrigarme con su manto aterciopelado.
 
   —¿Te acuerdas de Luis? —pregunté soñolienta.
 
   —Sí, ¿por qué?
 
   —Cuando lo visité en su casa, en Madrid, me contó la historia de su viaje y dijo que en Santa Elena conoció a un chaval llamado Pablo con quien se juntó para ir en busca de la ciudad perdida. Después de que Luis cayera enfermo, Pablo siguió su viaje y se fue con un indio en busca de El Dorado. Según me contó, desde entonces no volvieron a verse.
 
   —¿Crees que se trata de la misma persona que escribió la carta?
 
   —El nombre coincide —sonreí.
 
   Se llevó una mano a la barbilla.
 
   —No sería tan absurdo. Bueno, una vez en la posada lo descubriremos.
 
   —¿Cómo nace el sueño de El Dorado? —pregunté a bocajarro.
 
   —¿En ti cómo ha nacido, María?
 
   —Por casualidad.
 
   —No existe la casualidad en esta vida. Todo acontecimiento sigue su plan.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Que tarde o temprano era tu destino entrar en este juego.
 
   —¿Te imaginas una ciudad dorada?
 
   —Muchas veces he intentado imaginármela, pero la imagen que se creaba en mi mente, al poco rato se esfumaba. Era como si la ciudad no pudiera existir ni siquiera en mi imaginación.
 
   Me puse pensativa.
 
   —No me explico cómo haya podido pasar desapercibida una ciudad entera hasta hoy. Con todos los aviones y helicópteros que vuelan por esa zona, alguien debería haberla visto.
 
   —Debe de estar muy bien escondida.
 
   —Vale, pero si de verdad han utilizado el oro para construirla, tendría que emanar algún tipo de brillo a la luz del sol, ¿o no?
 
   —Puede que sí, pero la vegetación de la jungla es muy espesa. Resulta casi imposible divisar algo a través de ese océano verde. Hay zonas donde ni siquiera la luz del sol consigue penetrar.
 
   —Pero, ¡estamos hablando de una ciudad! —insistí—. Tiene que ocupar un espacio relevante.
 
   —Con El Dorado, querida, no valen preguntas ni razonamientos lógicos; eso lo he aprendido después de tantos años de búsqueda infructuosa.
 
   Me apoyó una mano en la rodilla y sonrió.
 
   —¡Ten paciencia! Estoy seguro de que será la aventura más emocionante de tu vida.
 
   —Ya lo está siendo, pero estoy muy preocupada por mi padre.
 
   —Ahora sabes que tu padre está vivo.
 
   —¡De momento!
 
   —No lo matarán. Conozco a Alejandro y sé hasta dónde puede llegar. Tu padre, según dice Pablo en la carta, sabe cómo llegar hasta El Dorado. Para ellos es una pieza demasiado importante. Si lo mataran, jamás encontrarían la ciudad.
 
   —Y, después de encontrarla, ¿qué les impediría matarlo y dejarlo en la jungla?
 
   —Nuestra misión es justamente esa: llegar antes de que eso ocurra. Seguramente, tu padre estará intentando ganar tiempo para que lo alcancemos.
 
   —¡La pagarán! —dije apretando los puños.
 
   —Las personas como Alejandro siempre la pagan. La vida pone a la gente en su sitio, y quien siembra viento solo recoge tempestades.
 
   Estrechó mis manos con las suyas.
 
   —Tienes que tener fe.
 
   —La tendré, Antonio. Te prometo que la tendré.
 
   Volví la cabeza hacia la ventana y una lágrima de esperanza me atravesó la mejilla.
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   A medianoche, alguien me sacudió dulcemente.
 
   —Hemos llegado.
 
   La voz de Antonio me arrebató de mi universo soñador. Volví la cabeza y me topé con su expresión paterna.
 
   —¿Ya estamos?
 
   —Sí. Ahora tenemos que coger un taxi para llegar al centro.
 
   Bajé del autobús adormilada. La humedad del Orinoco impregnaba el aire, apenas había luz y todo parecía un enorme abismo negro. Súbitamente, dos luces intensas quebraron ese caparazón de oscuridad y se acercaron a nosotros. Montamos en el coche y Antonio le dijo al taxista que teníamos que ir a la plaza Bolívar. Cruzamos el paseo Orinoco y desde la ventanilla divisé la masa uniforme del río fluyendo silenciosa bajo la luz atenta y romántica de las farolas. A mitad del Paseo, el taxista dobló a la derecha y subió por una calle angosta que conducía hasta la plaza Bolívar. En la esquina, un cartel indicaba el nombre de la calle: Igualdad. Se me quedó grabado, y pensé que quizá era una señal más en la ruta hacia El Dorado. Bajamos del taxi y nos encontramos frente a una casa colonial. Desde la ventana abierta de la primera planta se oía una música suave y relajante que fluctuaba en el aire para mayor deleite de los transeúntes. Pulsamos el timbre en la entrada y un hombre se asomó por la ventana.
 
   —¿Sí? —preguntó.
 
   —Buenas noches —dijo Antonio—. Necesitaríamos una habitación para esta noche. ¿Tenéis algo disponible?
 
   —Me quedan dos hamacas en la segunda planta. De momento, las habitaciones están todas ocupadas.
 
   —Vale —dijo Antonio sonriendo—, tenemos tanto sueño que dormiríamos hasta en el suelo.
 
   El hombre nos abrió la puerta y nos invitó a entrar. Subimos por una escalera de madera y nos acompañó hasta la segunda planta.
 
   —Os haré un precio especial —dijo carialegre—. Digamos cinco dólares por hamaca.
 
   Tenía un acento alemán muy marcado
 
   —No hay problema —contesté.
 
   En la segunda planta había unas pocas hamacas y casi todas estaban ocupadas por gente que ya se había acostado.
 
   —Ya duermen todos —dijo el hombre en voz baja—. Mañana se tienen que levantar temprano para la excursión al Salto Ángel y al Parque Nacional Canaima. Si no queréis acostaros enseguida, podéis dejar aquí vuestro equipaje y bajar a la primera planta.
 
   Asentimos en silencio.
 
   —Bajando la escalera —nos explicó señalando con el dedo—,  está el baño.
 
   —¿No tendréis algo para comer? —pregunté.
 
   —A lo mejor me queda algo abajo. Voy a echar un vistazo.
 
   Lo seguimos hasta un salón espacioso de la primera planta. Dos ventanas coloniales daban a la plaza Bolívar, las mismas que habíamos visto desde la calle. El hombre volvió de la cocina y se sentó con un puro en una vieja mecedora, abandonado al dulce sonido de la música que salía de un viejo tocadiscos. Me parecía haber vuelto atrás en el tiempo. Las paredes, atestadas de fotografías en blanco y negro, compartían espacio con la gran variedad de piezas de anticuario que adornaban la sala.
 
   —Hay bocadillos en la cocina —dijo—. Esta que veis es la sala común.
 
   —Es muy bonita —dije—. Por cierto, yo me llamo María, y él es Antonio, un amigo.
 
   —Yo soy Fidi —se presentó tendiéndome la mano—. ¡Encantado de conoceros! Y disculpen de nuevo por la ausencia de habitaciones libres; esta es la temporada ideal para las excursiones y la posada está a tope. Si queréis comer algo, os lo podéis traer aquí.
 
   —No se preocupe por las habitaciones —contesté—. Nos conformamos con las hamacas.
 
   Me dirigí hacia la cocina. Había pan y unos platos con jamón y queso. Preparé tres bocatas y volví al salón. Fidi y Antonio estaban repantingados en sendas mecedoras, entregados por completo al sonido hipnótico de la música. Atraída por esa atmósfera tan relajada, me senté con ellos para ver si se me despejaba un poco la mente.
 
   —¿De dónde sois? —se informó Fidi después de exhalar una bocanada de humo.
 
   —Yo soy de Madrid —contesté—, y Antonio es venezolano.
 
   —De Caracas —precisó él.
 
   —Somos amigos. Yo fui a pasar quince días de vacaciones a Venezuela. Él vive en Santa Elena.
 
   —¿Qué os trae por aquí? Si estáis interesados en ir al Salto Ángel, nosotros organizamos excursiones de dos o tres días.
 
   Negué con la cabeza.
 
   —Estamos buscando a un chico llamado Pablo. ¿Sabes si se hospeda aquí alguien con ese nombre?
 
   —Por aquí pasa muchísima gente, que a lo mejor se queda como vosotros solo un par de días, así que resulta difícil acordarse de todos.
 
   Se quedó pensativo un instante.
 
   —Pero ahora que lo pienso —continuó—, hay un chico que lleva aquí bastante tiempo. Es muy solitario y silencioso.
 
   —¿Sigue aquí?
 
   —Creo que sí, pero ahora seguramente estará durmiendo. Mañana lo conoceréis.
 
   —¿Llevas mucho tiempo con esta posada?
 
   —Varios años. Últimamente, las cosas van muy bien, sobre todo desde que empezamos a organizar excursiones al Salto Ángel y al Parque Nacional de Canaima.
 
   —Tienen que ser lugares maravillosos —añadí.
 
   —¡Fantásticos! Cuando los vi, fue amor a primera vista. Parece que han salido de un sueño.
 
   —¿Organizas muchas excursiones?
 
   —Normalmente, dos por semana, pero depende de la temporada. Las lluvias en verano son muy intensas.
 
   —¿No hay ninguna carretera que llegue hasta esa zona?
 
   —¡Ninguna! Canaima solo se puede alcanzar por vía aérea o fluvial. Está rodeada de una selva impenetrable y es un paisaje que parece sacado de un cuento fantástico.
 
   —Y, ¿cómo han podido construir un aeropuerto?
 
   —Lo han hecho para el turismo y Venezuela tiene que sacar partido de sus paisajes maravillosos.
 
   —¿Cuánto se tarda en llegar?
 
   —Una hora más o menos.
 
   —A lo mejor antes de irme me pasaré por allí —dije—. No quiero marcharme con el remordimiento de no haberlo visto.
 
   —¡Y sería de veras un gran remordimiento!
 
   Nos echamos a reír. Mientras tanto, Antonio se había quedado medio dormido en la mecedora, embelesado por los melódicos ritmos cubanos.
 
   —¿Te gusta mucho esta música, Fidi?
 
   —¡Me encanta! La encuentro muy relajante. Hay veladas como esta en las que me quedo sentado horas y horas escuchando esta música y fumando un puro. Es como abstraerse de la realidad.
 
   —Ya lo creo. ¿No echas en falta nunca Alemania?
 
   —A veces vuelvo para ver a unos amigos, pero mi nueva vida es aquí en Venezuela. Cuando se empieza de cero y te lanzas a la aventura en busca de nuevas experiencias, tu pasado se queda atrás.
 
   —¿En el olvido?
 
   —No necesariamente en el olvido, pero atrás. Es como si tu memoria lo arrinconara para hacer sitio y llenar tu mente de nuevas emociones.
 
   —Tal vez sea lo que me está pasando a mí.
 
   —¿Este Pablo es amigo vuestro? —preguntó dando otra calada al puro.
 
   —Digamos que sí, pero es una historia muy larga.
 
   —Entiendo. Si es quien pienso, es un chico muy joven. Tendrá unos veinticuatro años, o incluso menos.
 
   Miré a Antonio, quien se despertó de su duermevela y volvió la cabeza hacia mí.
 
   —Será él —dijo con voz adormilada.
 
   —¿Recuerdas cuánto tiempo hace exactamente que llegó aquí Pablo? —pregunté.
 
   —Llevará más o menos una semana —contestó Fidi.
 
   —Me has dicho que no habla mucho, ¿verdad?
 
   —Es una persona muy extraña. A veces se queda sentado aquí horas y horas sin soltar ni una sola palabra, tomando notas en una especie de libreta que siempre se lleva a todas partes.
 
   —¿Nunca has tenido ocasión de hablar con él? —intervino Antonio.
 
   —Una vez. Me parece que fue antes de ayer. Me senté con él en este salón e intenté mantener una conversación. Os habréis dado cuenta de que me gusta conocer a mis huéspedes.
 
   —¿Te contó algo especial?
 
   Negó con la cabeza.
 
   —Fue muy ambiguo y parecía que algo lo preocupaba, pero no quiso decirme nada. Al final, le ofrecí uno de mis puros y me senté a su lado. Ya que no había mucho diálogo, nos dejamos llevar por la música; a veces es un buen refugio. De todas formas, este chico aún sigue en mi posada, así que mañana podréis hablar con él personalmente. Ahora será mejor descansar un poco.
 
   —Muy buena idea —dije.
 
   Nos despedimos de Fidi y subimos a la segunda planta entre cansados y nerviosos por saber qué nos depararía el día siguiente. Me tumbé inquieta en la hamaca, yo despierta y el mundo dormido. No había techo, y a través de la tela abierta podía explorar la negrura de la noche. De repente, una estrella fugaz cruzó el cielo y mi alma se iluminó de inmensidad. Una señal indudable de que eventos sensacionales estaban a punto de producirse.
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   Me costó bastante conciliar el sueño. No estaba acostumbrada a la hamaca y las preocupaciones me impedían descansar. En las primeras horas de la mañana entré en un extraño sopor surrealista donde sueños y pesadillas se mezclaban sin fin. Cuando desperté, vi que me encontraba sola. Los demás ya habían salido todos para la excursión y también la hamaca de Antonio estaba vacía. Me levanté con cuidado y eché un vistazo a mi alrededor. En la planta entera reinaba la soledad. Bajé la escalera envuelta en una creciente agitación y me dirigí hacia la sala. Desde el umbral, vi una mesa montada para el desayuno.
 
   —¡Buenos días, dormilona! —me espetó Antonio.
 
   —Buenos días —contesté.
 
   En la mesa estaban Fidi y otro chico. Antonio me miró con cara relajada.
 
   —Te estábamos esperando.
 
   Me senté con ellos y Fidi me enseñó todo lo que había para desayunar. El chico apenas alzó la vista y se limitó a bosquejar una sonrisa.
 
   —Te hemos guardado una silla, a pesar de la hora —ironizó Antonio.
 
   —Os lo agradezco a todos. He tenido algún problema con la hamaca.
 
   Fidi trató de consolarme.
 
   —Es normal, querida. Verás que con un par de noches te acostumbras.
 
   —Eso espero.
 
   El chico seguía silencioso y me miraba de refilón.
 
   —Él es Pablo —me señaló Antonio—. Llevamos ya un rato charlando. Es más dicharachero de lo que parece.
 
   Pablo sonrió y se presentó.
 
   —Yo soy María. Encantada de conocerte. ¿Tienes muchas cosas que contarnos ¿verdad?
 
   —Puede que sí —contestó con voz firme.
 
   Me chocó enseguida la seguridad que transmitía, sobre todo considerando su aparente timidez.
 
   —Eres muy joven.
 
   —Tú también.
 
   Antonio me dedicó una mirada cómplice, como para decirme que estaba todo controlado.
 
   —No te hacía tan guapa —continuó Pablo.
 
   Sus frases resonaban por la sala. Lo observé atentamente. Era un chico guapo, con el pelo corto castaño, la mirada intrépida y los ojos chispeantes.
 
   —No he entendido si lo tuyo es un  piropo o una ironía —dije.
 
   —Un piropo —replicó sin inmutarse—. Pareces mucho más joven de lo que me imaginaba.
 
   —Gracias, aunque te llevo más años de los que crees. ¿Mi padre te ha hablado de mí?
 
   —A menudo —dijo—, y por eso sé que me llevas unos veinte años.
 
   —Podría ser tu madre.
 
   —Mi madre adoptiva, tal vez.
 
   Su sentido del humor me cogió a contrapié y me faltaron las palabras para replicarle.
 
   —Hemos leído el mensaje que dejaste en casa de mi padre en El Callao —dije para ir al grano.
 
   —Tu padre está en peligro, pero no lo matarán —contestó—. Sabía que iríais a casa de Francisco. Todo sigue un único plan.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Que todo está trazado por el destino. Antonio me dijo que Alejandro consiguió sustraerte la máscara, ¿verdad?
 
   —La pifié, lo sé.
 
   —No te preocupes —me tranquilizó—. Francisco les está haciendo perder tiempo. Jamás los llevará hasta El Dorado.
 
   —¿En serio habéis encontrado la ciudad perdida de los incas?
 
   —Nos costó mucho trabajo, pero al final lo conseguimos. Francisco y yo tenemos algo en común, y eso fue la clave de nuestro éxito.
 
   —¿Los dos estáis locos? —pregunté.
 
   —Más bien creemos a fondo en los sueños y somos las dos personas más tercas que hay en la faz de la tierra. El caso es que ahora ellos tienen la máscara —dijo preocupado—, y no nos queda mucho tiempo.
 
   —¿Cómo lo vamos a hacer?
 
   —Saldremos mañana por la mañana. Hoy tienes que descansar. Va a ser un viaje muy duro y tenemos que estar bien descansados.
 
   —¿Qué haremos hoy?
 
   —Descansaremos y estudiaremos a fondo nuestro plan de acción.
 
   —¿Están muy lejos de aquí?
 
   —No mucho. El Dorado se halla aquí en la Guayana. Por lo visto, Walter Raleigh había dado en el blanco.
 
   Me acordé entonces de lo que me había contado Antonio sobre Pedra Pintada y volví a intentar atar cabos en mi cabeza.
 
   —Tu padre —continuó— me lo ha contado todo y decidió confiar en mí.
 
   Su seguridad era asombrosa y me descolocaba por completo. Era como un hombre mayor atrapado en un cuerpo joven. Cuando me miraba fijamente, notaba como si me estuviese leyendo el pensamiento y supiese lo que realmente quería. Parecía conocer mi vida y todos mis sufrimientos pasados al dedillo, y eso me asustaba y me atraía al mismo tiempo.
 
   —¿Cuánto se tarda en llegar hasta El Dorado? —me informé.
 
   —Está relativamente cerca. Tenemos que salir en dirección a La Paragua.
 
   —¿La Paragua?
 
   —Sí. Es un pueblo que está a unas tres horas y pico de aquí. Allí tengo un amigo que puede ayudarnos.
 
   —¿De qué manera?
 
   —Tiene un barco, y podemos intentar subir el río Caroní desde el punto de confluencia con el río Paragua. No es fácil, pero no hay otra alternativa.
 
   —¿Y luego?
 
   —Tendremos que llegar hasta Canaima.
 
   —¿Hablas del Parque Nacional?
 
   —Sí.
 
   —Fidi organiza excursiones. ¿Por qué no cogemos un avión desde aquí?
 
   —Porque no nos convendría. Ahorraríamos tiempo, pero correríamos el riesgo de ser descubiertos por los hombres de Alejandro. Tenemos que ir por vía fluvial. Solo de esa forma encontraremos a tu padre y salvaremos el secreto de El Dorado.
 
   Saqué mi mapa de Venezuela y lo examiné atentamente recorriendo con el dedo el camino que propuso Pablo.
 
   —El trayecto no parece tan largo —comenté.
 
   —No, pero va a ser un viaje complicado. Subir el Caroní no es nada fácil; la corriente es muy fuerte y hay que tener cuidado con las cascadas.
 
   —Así que El Dorado se encuentra en esta zona —dije—. Por fin he conseguido localizarlo. ¿Qué pasó con mi padre?
 
   —Nos tendieron una trampa en La Paragua. Veníamos de vuelta y ya habíamos visto la ciudad. Ellos sabían que nos encontrarían allí. Llevaban mucho tiempo espiándonos.
 
   —¿Cuántos son?
 
   —Más de lo que pensamos. Por lo visto, Alejandro se ha traído a la gentuza de medio mundo.
 
   —Ha tenido mucho tiempo para organizarse.
 
   —Sí, estuvo tramando a espaldas de tu padre durante muchos años. El rencor y la sed de venganza lo corroen por dentro; pero ya la pagará.
 
   —¿Cómo conseguiste escapar?
 
   —Nos tenían todo el día a tiro de pistola y por la noche nos amordazaban. Una de esas noches conseguí desatar los nudos y me liberé.
 
   —¡¿Y mi padre?!
 
   —Se negó a huir conmigo. Dijo que quería acabar de una vez con Alejandro y que tenía un plan: él se quedaría prisionero esperando que me pusiera en contacto contigo y con Antonio y que volviera para liberarlo y para salvar El Dorado. Intenté disuadirlo, pero todo fue en balde. Dijo que no había otra salida y que ese era el precio que tenía que pagar para dar un sentido a su vida. Salvar El Dorado y reconciliarse contigo era para él lo único que le quedaba y por lo que valía la pena sacrificarse.
 
   Antonio estaba muy serio y escuchaba atentamente las palabras de Pablo.
 
   —Hoy es importante descansar —dijo mirando el reloj—. Son casi las doce.
 
   —Tenemos toda la tarde —apunté.
 
   —Si quieres, te puedes acostar en mi habitación —me propuso Pablo—. Yo me tumbaré en una hamaca o me quedaré aquí en la mecedora. Llevo una semana descansando y esperando vuestra llegada con impaciencia. Mañana va a ser un día que no olvidaremos fácilmente.
 
   Me tenía hipnotizada con su sonrisa a mitad entre pícara y comprensiva. Iba notando poco a poco que ese chico misterioso, tan seguro de sí mismo, tan maduro para la edad que tenía y tan sumamente sensible, comenzaba a gustarme.
 
   Se levantó de la silla y estiró los brazos.
 
   —Si no os importa, me voy a tumbar arriba en una hamaca.
 
   —¿Cómo quedamos para el plan? —preguntó Antonio.
 
   —Podemos estudiarlo hoy por la tarde, digamos sobre las cinco.
 
   —¡Te vas a echar una buena siesta! —ironicé.
 
   Se quedó serio.
 
   —Mañana añorarás el descanso de hoy.
 
   Nos saludó con la mano y desapareció por el pasillo. Me dirigí a Antonio:
 
   —Es un chico un poco raro —dije— ¿no crees?
 
   Se encogió de hombros.
 
   —Creo que es la persona adecuada para este viaje. Parece muy determinado.
 
   —Su aparente tranquilidad me deja desarmada.
 
   —Hay que confiar en él, María —dijo suspirando—.  No tenemos elección.
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   Abandonada al suave balanceo de la hamaca, reflexionaba sobre lo absurda que puede llegar a ser la vida. Si algo había llegado a entender durante el viaje, era que en la vida no podemos planear nada. La vida no se planea, se vive. Una carta, un libro y una máscara, y tu existencia cambia para siempre. Y tú estás allí, mirando cómo el destino te arrebata de la monotonía para darte otra oportunidad. Observas atónita cómo te sirven una nueva oportunidad en patena y no sabes qué hacer. No sabes si estás preparada, si las fuerzas te ayudarán, si vale la pena con tu edad. Tienes poco tiempo para tomar una decisión y la vida está allí, poniéndote a prueba, lista para premiarte o para hundirte de nuevo en la rutina asfixiante.
 
   Abrí los ojos y vi que Pablo estaba sentado en la hamaca de al lado.
 
   —¡Eres muy testaruda! —dijo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Podrías haberte acostado en mi habitación. Hubiera sido más cómodo.
 
   —No te preocupes. He descansado bastante bien. ¿Qué hora es?
 
   —Las cuatro y media.
 
   —¿Y Antonio?
 
   —Está abajo, en la sala. Hemos estado comiendo algo.
 
   —¿Por qué no me habéis llamado?
 
   —Subí arriba, pero estabas dormida como un lirón y pensé que lo mejor sería dejarte descansar. Lo necesitabas.
 
   —Entiendo.
 
   Estiré los brazos y me puse en pie.
 
   —Tú padre tenía razón —dijo aproximándose a la escalera—. Eres una persona especial... ¿Vas a bajar conmigo?
 
   —Dame un segundo.
 
   —Te esperamos abajo. En la cocina queda algo para comer.
 
   —No tardaré mucho.
 
   Lo seguí con la mirada hasta que desapareció por el pasillo. No podía quitarme de la cabeza las palabras de Pablo; eran como descargas eléctricas que atravesaban mi mente cuando menos lo esperaba. Volvía la cabeza y veía su rostro por todas partes, como si me estuviese acechando constantemente. Me puse una camisa ligera de manga corta, me recogí el pelo y me dirigí hacia la cocina. Encontré una olla llena de pasta y un plato con dos lonchas de carne. Calenté la comida y accedí al salón. Pablo y Antonio estaban allí.
 
   —¡Buen provecho! —dijo Antonio.
 
   —Gracias.
 
   Un mapa abierto dominaba la mesa.
 
   —¿Habéis empezado a estudiar el trayecto sin mí? —inquirí.
 
   —Te estábamos esperando —contestó Pablo.
 
   —Estoy lista.
 
   —Nosotros estamos aquí —empezó apuntando con el dedo en el mapa—: en Ciudad Bolívar. Mi plan es bajar hasta La Paragua en autobús. Son unas cuatro horas. Allí un amigo mío nos ayudará con el barco.
 
   —Decías esta mañana que no podemos ir en avión —le recordé.
 
   —No es que no podamos. El problema es que en avión nos descubrirían. Los hombres de Alejandro están por todas partes.
 
   —Pero ganaríamos muchísimo tiempo...
 
   Hizo un gesto de desacuerdo.
 
   —No podemos arriesgarnos demasiado. ¡Un paso en falso y estamos todos jodidos!
 
   —¿Cuánto tardaremos en barco?
 
   —No mucho. César, este amigo mío de La Paragua, es muy buen navegador y conoce bien la zona. Creo que mañana ya podrás ver a tu padre.
 
   El corazón me dio un vuelco.
 
   —¿Tú crees?
 
   —Siempre que no surjan imprevistos.
 
   —¿Cómo lograremos navegar por el río Caroní contracorriente? —intervino Antonio.
 
   —El barco es muy bueno y potente. Desde La Paragua, saldremos atravesando ese gran lago artificial llamado embalse de Guri hasta entrar en el río Caroní.
 
   Apuntó con el dedo en el mapa para indicárnoslo.
 
   —Desde allí —continuó—, subiremos el Caroní unos cincuenta kilómetros hasta llegar a la confluencia con el río Carrao. Subiremos ese río hasta el punto donde se forman unas extraordinarias cascadas, en proximidad de la aldea indígena de Canaima. Luego dejaremos el barco y seguiremos andando a través de un sendero.
 
   —Me preocupa lo de subir el Caroní —objetó Antonio—. ¿Estás seguro de que será posible?
 
   —César ha navegado mucho por esa zona y tiene experiencia. Hablé con él antes de ayer y me aseguró que no habría ningún problema.
 
   —Cuando fuiste con mi padre, ¿hiciste el mismo recorrido? —pregunté algo desconfiada.
 
   —No. Tu padre y yo fuimos en avión hasta el aeropuerto del campamento, luego exploramos la laguna de Canaima con una canoa.
 
   Hizo una breve pausa.
 
   —Para mí también es un viaje desconocido, pero no tenemos otra elección. ¡Tenéis que confiar en mí!
 
   —¿Qué haremos una vez llegados a Canaima?—lo interrogué
 
   —Nos quedaremos en casa de una familia de indios amigos míos. Allí estaremos a salvo y podremos organizarnos a escondidas de Alejandro.
 
   —¿Cómo encontraremos a mi padre?
 
   —Preguntaremos en Canaima. Si están buscando El Dorado, tienen que haber pasado por allí.
 
   —¿Nos queda tiempo?
 
   —Sí. Ya os lo he dicho, Francisco jamás los conducirá hasta El Dorado.
 
   —¿Tienes idea de dónde puedan encontrarse en este momento?
 
   Deslizó el dedo un poquito más abajo.
 
   —Si es como creo, Francisco los ha llevado hasta la zona del Salto Ángel para despistarlos. Nosotros tendremos que ir a la zaga de ellos para recuperar la máscara y salvar a tu padre.
 
   Se acercó a la ventana con los brazos cruzados.
 
   —¿Algo te preocupa?
 
   —Todo —contestó con una sonrisa enigmática—, pero contigo aquí será mucho más fácil.
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   Por la noche cenamos en la posada, disfrutando de las últimas pinceladas rojizas de la puesta del sol que originaban un curioso mosaico de luces. Después de la cena, Antonio se retiró a una habitación que se había quedado libre, mientras que Pablo y yo nos quedamos en sendas mecedoras. Sus ojos vagaban por la sala y de vez en cuando se fijaban en mí unos segundos. Los míos no se movían de él.
 
   —¿Qué te ha traído aquí a Venezuela? —pregunté discretamente.
 
   —El fuego que me quema por dentro —dijo.
 
   —Puede que sea el mismo fuego que tenía mi padre.
 
   —Más o menos —sonrió.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Cuando conocí a Francisco, comprendí enseguida que era una persona triste. Su sonrisa maquillaba un alma inquieta que había sido duramente azotada por las sinrazones de la vida.
 
   —¿Cómo lo conociste?
 
   —En El Callao. Coincidimos en un cumpleaños al que ambos habíamos sido invitados. Yo había conocido el día anterior a la chica que cumplía los años; tu padre era su vecino. Estuvimos charlando durante un rato y le conté lo que me había llevado a emprender ese viaje.: buscaba El Dorado, la ciudad perdida de los incas.
 
   Se ensombreció.
 
   —Quedamos al día siguiente para comer juntos.
 
   —Es asombroso: parece que los buscadores de El Dorado tenéis un imán que os hace encontrar.
 
   Sonrió.
 
   —Creo que en la vida no existe el azar.
 
   —Puede que tengas razón.
 
   —Nos contamos todo lo que sabíamos sobre la historia de El Dorado y los dos estábamos convencidos de que la ciudad tenía que hallarse entre la Guayana y la Gran Sabana. Me contó del cofre en Pedra Pintada, del libro de Raleigh, del quipu encontrado en Vitcos, de la máscara y, finalmente, de la cascada dorada. Sus palabras encendieron mi imaginación, alimentando aún más ese fuego que tenía dentro.
 
   —¿Has leído el libro?
 
   —Sí. El  mismo que te envió Antonio.
 
   —¿Qué opinas?
 
   —Es muy interesante. Raleigh era un genio. Si hubiese podido contar con el apoyo de su patria, ahora en Latinoamérica se hablaría inglés. Fue un gran diplomático y, sobre todo, se dio cuenta de lo que podía significar encaminar un proyecto de colaboración entre los ingleses y las poblaciones indígenas. Solo los indios sabían dónde estaba la fastuosa Manoa, y Raleigh era consciente de que sin su ayuda jamás la encontraría.
 
   —En el libro aparecen muchas digresiones.
 
   —Es normal, pero entrelíneas se esconde el secreto para encontrar Manoa, y solo unos pocos saben leer en su relato la ruta hacia El Dorado.
 
   —Por lo que se sabe, Raleigh nunca encontró Manoa.
 
   —Bueno, se sabe muy poco del primer viaje de Raleigh en la Guayana.
 
   —Quieres decir...
 
   —Sí, has entendido bien —me interrumpió—. Puede que Raleigh haya encontrado la verdadera Manoa, pero parece que descartó enseguida la posibilidad de revelar su secreto al mundo.
 
   —Bueno, escribió un libro sobre ello.
 
   —Cierto, pero es un libro lleno de fantasías y de verdades enmascaradas. Raleigh sabía muy bien que nadie le daría importancia. Nadie excepto quien tuviera la misma forma de pensar que él.
 
   —Ha sido ahorcado por ello —precisé.
 
   —La muerte fue para él un gran alivio. Llegó a odiar a los seres humanos, su estupidez, sus celos y su ignorancia. Quiso demostrar su genio a toda costa, y fue acusado de traición. La gente lo odiaba por ser diferente, por no ser un títere como todos los demás, un bufón de corte que se ocultaba detrás de apariencias fingidas. Raleigh rechazaba la basura y la monotonía de la corte inglesa; él quería más. Quería saborear la vida, ir en busca de quimeras, iluminando de una vez el trágico camino de la Humanidad. Fue un hombre demasiado adelantado a su época.
 
   El tono de su voz, grave y continuo, conseguía atraparme de pleno.
 
   —¿Qué te dijo mi padre sobre el cofre que encontraron en Pedra Pintada?
 
   —Lo mismo que te tiene que haber contado Antonio.
 
   —¿Cómo pudo Raleigh haber llegado hasta allí?
 
   —Pudo con eso y con mucho más. Cuando tienes un fuego quemándote por dentro, nada ni nadie se puede interponer entre los objetivos que te has fijado.
 
   Se detuvo un instante.
 
   —Cuando llegué aquí a Venezuela, pasé un par de días en Caracas y fui a la Biblioteca Nacional. En un libro leí que Raleigh emprendió de verdad el viaje con el jefe indígena Topiawari hacia la ciudad de Manoa, y parece que juntos llegaron hasta el último refugio de los incas.
 
   —Y, ¿por qué nunca se supo?
 
   —Porque nunca lo reveló. Raleigh sabía que había en juego algo muy importante y no quiso arriesgarse. Se llevó consigo solo a unos cuantos compañeros de confianza y se dirigió hacia el sur con los hombres de Topiawari. Cuando regresó del viaje, supo contener muy bien su felicidad y dijo que había explorado el sur de la Guayana, pero que no había encontrado ninguna ciudad. Supongo que él mismo debió de considerar que era un secreto demasiado especial para ser revelado.
 
   —¿Cómo se lo tomaron los ingleses que no lo habían seguido en el viaje?
 
   —Por lo visto, Raleigh había pensado también en eso. Volvió de Manoa con una discreta cantidad de oro y dijo que lo había encontrado en la orilla del Caroní. Todos quedaron satisfechos, y el secreto de El Dorado permaneció a salvo. De vuelta a su patria, fue acusado de ser un estafador y calumniado.
 
   —Y allí decidió escribir su relato sobre la Guayana —intervine—. Digamos que para transmitir su secreto a unos pocos elegidos.
 
   —¡Exactamente!
 
   —¿Alguien intentó ese viaje después de él?
 
   —Unos cuantos, pero te aseguro que ninguno de ellos llegó hasta El Dorado.
 
   Lo miré asombrada.
 
   —Eres tan joven y ya sabes tantas cosas.
 
   —La edad es un número —susurró.
 
   Me quedé pensativa unos segundos. Sus frases me conquistaban y esa aventura estaba empezando a gustarme.
 
   —Tal vez tengas razón —dije—. ¿Qué te ha llevado a emprender este viaje?
 
   —Creo que fueron mis ideales. En España me aburría y necesitaba probar experiencias nuevas. La vida allí ya no me satisfacía. Las personas no me comprendían y yo no las comprendía a ellas. Un día leí un libro que hablaba de la ciudad de El Dorado y de pronto mi vida cambió. A través de esas páginas encontré la luz que volvería a iluminar mi camino. Tenía que documentarme más para luego salir rumbo a Venezuela.
 
   Respiró hondo.
 
   —Después de dos meses —continuó—, estaba en Caracas. Había leído fragmentos y citas del libro de Raleigh y sabía que mi búsqueda tenía que empezar en la Guayana.
 
   —En Madrid, conocí a un chico llamado Luis. Dijo haber estado contigo en Santa Elena.
 
   Se puso serio.
 
   —Me acuerdo de él. Era un chico majo, pero demasiado temeroso e inseguro.
 
   —Me contó que cayó enfermo antes de emprender el viaje hacia Boa Vista y que tú te fuiste con un indio sin esperarlo. Luego no volvió a verte.
 
   —Es cierto. Me di cuenta de que no creía a fondo en el sueño de El Dorado y decidí no esperarlo.
 
   —Es un chico un poco extraño. Cuando lo vi en Madrid, parecía una sombra. Algo debe de haberle pasado.
 
   Pablo se repantingó en la mecedora.
 
   —No tuve otra elección.
 
   —A lo mejor descubrió algo...
 
   —Lo dudo mucho —replicó secamente—. No tenía suficientes agallas como para adentrarse solo en la selva. Mientras él estaba enfermo, yo conocí en Santa Elena a un indio dispuesto a acompañarme hasta unas misteriosas ruinas arqueológicas. Para mí era una oportunidad única. Le dije a Luis que volvería, pero no pude mantener la promesa. Al día siguiente, salí con el guía indio rumbo hacia el sur. El sitio al que se refería no era ni más ni menos que Pedra Pintada. Esa era la base desde donde salían todos los buscadores. Era el primer punto de llegada, el más fácil de alcanzar, el lugar donde llegan todos los aficionados de El Dorado, los que han comprendido en parte el libro de Raleigh. Todo iba por buen camino, pero aún desconocía lo lejos que estaba del objetivo final.
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   “Pedra Pintada era el primer paso hacia El Dorado, el lugar adonde llegaban todos los buscadores aficionados”. Estaba apabullada y empezaba a considerar lo difícil que es llegar a comprender a un idealista. Respiré hondo y miré a Pablo con expresión perpleja.
 
   —Pedra Pintada está mucho más al sur. ¿Qué tiene que ver con Canaima?
 
   —Digamos que es como una meta, un primer atisbo para El Dorado. Es una historia muy compleja, pero tengo que empezar por el principio. Sé que no es fácil de entender.
 
   Se aclaró la voz.
 
   —La mítica ciudad de El Dorado ha viajado por todo Sudamérica, escapando continuamente de sus buscadores. ¿Qué es en realidad El Dorado? ¿Cuánto oro habrá que encontrar para calmar la codicia y la insatisfacción de los hombres? ¿Cuánta sangre habrá que derramar aún?
 
   Su voz se notaba algo alterada
 
   —Al documentarme bien sobre la historia de El Dorado  —prosiguió—, me di cuenta de que la ignorancia del género humano no tiene límites. Verás, el mito del hombre dorado tuvo origen en Cundinamarca, en las mesetas andinas colombianas. Cerca de un lago llamado Guatavitá, se celebraba cada año una importante ceremonia para consagrar al rey: el día señalado, el  monarca se desnudaba y se untaba el cuerpo con resina hasta ponerse todo pegajoso. Se revolcaba en un polvo dorado hasta quedar recubierto, de arriba abajo, por un revestimiento brillante, luego se levantaba todo dorado y andaba hacia la orilla del lago Guatavitá, mientras sus súbditos lo acompañaban festejando el suceso con música y cantos. Por último, el rey partía en una canoa hasta el centro del lago, que estaba rodeado de montañas. Echaba al agua ofrendas de oro y se sumergía. El gentío gritaba y, cuando el rey salía a la superficie y alcanzaba de nuevo la orilla, bebían y cantaban hasta el anochecer. Esta fabulosa zambullida excitó la imaginación de los demás. Cortés y Pizarro habían encontrado las extraordinarias riquezas de México y Perú; ahora había que alcanzar el reino de El Dorado, donde vivía un rey tan rico que podía permitirse cubrir todo su cuerpo con polvo dorado. Ocurrió entonces uno de los episodios más enigmáticos y fantásticos de la historia de la Conquista de América: tres capitanes, peregrinos del mito de El Dorado, se encontraron en proximidad de Cundinamarca. Sin mapas, sin conocer el territorio y procedentes de lugares diferentes, coincidieron en el mismo lugar: un altiplano andino situado a 2.600 metros sobre el nivel del mar, en el corazón de la tierra firme tropical. Uno de ellos se llamaba don Gonzalo Jiménez de Quesada. Es muy famoso.
 
   —El nombre me suena de algo. ¿Qué pasó entonces?
 
   —El territorio del rey dorado fue descubierto. Sus habitantes eran los chibchas, un pueblo que se dedicaba al comercio de la sal y de las esmeraldas. Los tres conquistadores quedaron enseguida decepcionados al ver que no había suficiente oro como para satisfacer sus expectativas y decidieron marcharse. Los chibchas solían cambiar la sal con el oro de los pueblos de la sabana y lo utilizaban únicamente para la ceremonia del rey. Para ellos no tenía ningún valor. A partir de entonces, El Dorado no fue nunca más símbolo de una persona, sino de un lugar, y el objetivo de la búsqueda empezó poco a poco a trasladarse de Cundinamarca hacia el noreste de Brasil, en el corazón de la infernal jungla amazónica. Miles de conquistadores recorrieron durante más de cincuenta años las selvas tropicales buscando con codicia la que con el tiempo fue conocida como  “La ciudad de El Dorado”: un reino ideal lleno de oro, estereotipo ilusorio de la felicidad material. Nunca se encontró nada, excepto muerte y destrucción. Antonio de Berrio, un conquistador originario de Segovia que dedicó sin éxito más de veinte años a la búsqueda del reino dorado en el territorio de La Guayana, se pronunció así poco antes de morir: «El diablo en persona es patrón de esta empresa».
 
   Tragué saliva. Era la misma frase que leí anotada en el libro de Raleigh y que iba firmada por mi padre. Antonio me había contado que Antonio de Berrio era el que había transmitido la enfermedad de El Dorado a Sir Walter Raleigh, y el mapa encontrado en Pedra Pintada llevaba su firma.
 
   —Luego viene Raleigh —dije implicándome más en la conversación—, ¿verdad?
 
   —Exactamente. Digamos que Raleigh fue sin duda el personaje más fascinante entre los que buscaron El Dorado. Fue un hombre de muchas caras: un gran orador, héroe, filósofo, mujeriego, aficionado a la poesía, a la piratería y a la extorsión, hombre político y estafador. Conocía muy bien la historia de El Dorado y sabía además lo absurdo que era destruir las culturas indígenas para alcanzarlo. Su proyecto consistía en encontrar el oro y erigir un imperio inglés en Sudamérica. De haber tenido éxito, hubiera llevado a Inglaterra al dominio mundial con un siglo de adelanto. Cuando Raleigh llegó a la tierra de Morequito, habló diplomáticamente con el jefe Topiawari sobre la conquista de Manoa-El Dorado, subrayando que los ingleses serían para él la mejor defensa contra los españoles y también contra los orejones, o sea los habitantes de Manoa.
 
   —¿Por qué se llaman orejones?
 
   —Porque tenían las orejas agujereadas y más largas de tanto llevar pesados pendientes dorados.
 
   —¿Igual que la máscara dorada?
 
   —¡Exacto! La máscara representa el rostro de Manco, el jefe rebelde del imperio inca. Eso forma parte de la tradición inca. Raleigh estaba muy bien documentado y eso lo ayudó mucho. Cuando Topiawari le habló de los orejones, él no tardó en reconocerlos como los incas que habían huido de Perú, lejos de las garras de los españoles.
 
   —Hay una cosa que no consigo entender.
 
   —¿Cuál?
 
   —¿Cómo pudo Raleigh llegar hasta Pedra Pintada?
 
   —No es tan complicado como crees. Hace cuatrocientos años el imperio de los incas en la Guayana era muy extenso. Los orejones subyugaron a las poblaciones y se adueñaron de ese territorio. Sus confines llegaban hasta Pedra Pintada, o incluso más al sur. Cuando Raleigh llegó con Topiawari, visitó toda la zona hasta Pedra Pintada y allí decidió esconder el cofre.
 
   —¿Cómo lo acogieron?
 
   —Por lo visto, su diplomacia lo ayudó mucho.
 
   —¿Eso tú cómo lo sabes?
 
   —Digamos que estoy muy bien informado. ¿Puedo seguir?
 
   —Claro —dije presa del desconcierto.
 
   —Pedra Pintada —prosiguió— es como una señal de referencia, la delimitación de un linde. Imagínate que lees el libro de Raleigh y te enganchas a la historia de la ciudad dorada en la orilla de un lago. Si tienes bastante valor, te vas a Venezuela con una mochila llena de esperanzas e ideales. Luego, siguiendo las indicaciones del libro, llegas hasta Ciudad Guayana y te paras a observar el fluir del río Caroní. Quedas asombrada, pero comienzas a valorar tu decisión de irte a Venezuela. De pronto, en tu mente se va materializando la idea de El Dorado e instintivamente decides seguir hacia el sur. Sigues tu camino hasta llegar a Santa Elena, la ciudad más cercana a la jungla amazónica. Allí miras a tu alrededor y empiezas a preguntarte dónde estará la fabulosa ciudad de El Dorado. Estás desorientado, sin ideas y a merced de la desilusión. Sin saber cómo moverte ni qué camino tomar, preguntas a la gente y casi todos te dirán que no saben nada. Al final, si tienes suerte, alguien te contestará que hay un sitio arqueológico unos kilómetros más al sur llamado Pedra Pintada. Tú, por no tener otra elección, decides ir a ver dicho lugar. En ese mismo momento se acciona un mecanismo y empieza tu aventura, pero no te das cuenta de que has contraído la enfermedad de El Dorado.
 
   —Yo aún no he visto Pedra Pintada personalmente —subrayé.
 
   —No te hace falta. Has llegado a juego empezado y has tenido que adelantarte un poco para alcanzarnos.
 
   —Me transmites mucha seguridad, aunque hay momentos en que tengo miedo y me pregunto a mí misma dónde me he metido.
 
   —No te apures —me tranquilizó—; lograremos nuestros propósitos.
 
   Me encogí de hombros.
 
   —Es lo que espero.
 
   Cogió mis manos entre las suyas.
 
   —Tienes que haber sufrido mucho en tu vida, ¿verdad?
 
   Asentí tristemente.
 
   —Nunca supe afrontar la vida. Siempre he sido demasiado buena con los demás; por eso me he llevado tantas desilusiones.
 
   —Nunca hay que ser demasiado bueno.
 
   Me estremecí.
 
   —No llores, María. Eres joven y aún tienes tiempo para ser feliz. Nunca es demasiado tarde.
 
   —Eres una persona muy sensible —dije maquillando mis lágrimas con una sonrisa.
 
   —No has tenido mucha suerte con los hombres, ¿es cierto?
 
   —No mucha. Siempre he luchado en mis relaciones, pero nunca me he sentido realmente correspondida. Después de mi última relación, llevo cinco años viviendo sola.
 
   —¡Mejor sola que mal acompañada! —me confortó.
 
   —Eso lo dice mucha gente, pero luego no lo cumple.
 
   —Es normal. Somos humanos y vivimos de nuestros errores y de nuestras debilidades. El ser humano es el único habitante de la Tierra que tropieza una y otra vez con la misma piedra.
 
   —¿Cómo puedes ser tan maduro para la edad que tienes?
 
   —C’est la vie, María.
 
   —La vida es injusta.
 
   —La vida no es injusta. Puede ser cruel, amarga, misericordiosa, buena, interesante, pero nunca injusta. A la postre, la vida siempre castiga a los pusilánimes y premia a los valientes por su atrevimiento.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Muy seguro. Ya lo verás.
 
   Me quedé callada sin dejar de mirarlo. Pablo se acercó lentamente y rozó sus labios con los míos. Luego nos besamos. Fue un beso intenso, pasional y sincero, que jamás olvidaré.
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   Mis labios se mezclaban con los de Pablo, el chico misterioso que había entrado como un tsunami en mi vida, desbaratándomela por completo. Era la primera vez que me sentía tan a gusto con un chico, y ni siquiera notaba esos veinte años de edad que nos separaban como un gran abismo negro. Era todo tan natural y espontáneo que me parecía estar viviendo un sueño.
 
   —Aquí todo es posible, María —dijo—. Y ya verás cuando lleguemos a El Dorado; ¡quedarás encantada!
 
   —Estoy impaciente.
 
   Se acercó a la ventana.
 
   —¡Ven a ver!—me llamó.
 
   Lo alcancé y me apoyé en él. Me abrazó y con el dedo señaló el cielo.
 
   —Esta noche hay luna llena. Es buena señal.
 
   —Es muy luminosa.
 
   —Mañana tendremos suerte. ¿Crees en la luna?
 
   —Más o menos.
 
   —Su luminosidad me deslumbra. Cuando hay luna llena y estoy solo, siempre me quedo mirándola emocionado, disfrutando de sus haces de luz y de su energía.
 
   Volví la cabeza hacia él; la luz de la luna sacaba en parte su cara de la oscuridad, evidenciando toda su juventud. Pablo se dio la vuelta y me besó en la frente.
 
   —Es hora de ir a dormir. Si quieres, te puedes quedar en mi habitación; yo me tumbaré arriba en una hamaca.
 
   —No te preocupes...
 
   —¡Ssss! —me acalló con un dedo—. No hay ningún problema. Esta noche prefiero acostarme en una hamaca y quedarme dormido mirando la luna.
 
   —¿Puedo hacerte una pregunta antes de ir a acostarme?
 
   —Claro.
 
   —¿Qué tiene que ver el lago Parima con Manoa-El Dorado?
 
   Sonrió.
 
   —Ven conmigo, María. Te voy a enseñar tu habitación.
 
   —¡No me has contestado!
 
   —Si reflexionas bien, te darás cuenta de que puedes encontrar la respuesta por ti sola.
 
   Nos adentramos en el oscuro pasillo. La segunda habitación a mano izquierda era la suya. Abrió la puerta y con un ademán me invitó a entrar.
 
   —Aquí estarás más cómoda. Te ayudo a traer tus cosas.
 
   —No hace falta; solo tengo una mochila.
 
   Fui arriba a por el equipaje y regresé. Me senté en la cama pensativa.
 
   —En el mapa no viene ningún lago Parima —dije.
 
   —Menos mal.
 
   —¿Por qué no me lo quieres decir?
 
   —Porque es justo que vayas descubriendo la verdad poco a poco. Un día comprenderás el significado de estas palabras.
 
   —Espero.
 
   —Te voy a dejar —dijo acercándose al umbral.
 
   —¿¡Pablo!?
 
   —¿Sí?
 
   —Siento lo de la máscara. He sido muy ingenua.
 
   —¡No te preocupes! Ya nos apañaremos. Buenas noches, María.
 
   —Buenas noches, y gracias por esta velada tan agradable.
 
   —No hay de qué.
 
   Se deslizó hasta la puerta y desapareció en la penumbra. Al poco rato, un sueño profundo se adueñó de mí.
 
    
 
   Por la mañana estábamos los tres descansados y con ganas de salir a por todas.
 
   —Iremos en taxi hasta la estación de autobuses—dijo Pablo durante el desayuno—.  Salen tres al día para La Paragua y aún nos da tiempo de coger el primero.
 
   Miré el reloj. Eran las ocho y media.
 
   —¿Cuánto tardaremos en autobús?
 
   —Entre tres y cuatro horas. Si todo va bien, al mediodía estaremos en La Paragua.
 
   Terminamos de desayunar, recogimos nuestros equipajes y nos despedimos de Fidi, quien había vuelto aquella misma mañana y tenía una sonrisa de oreja a oreja.
 
   —Al final, os habéis quedado un día más—dijo.
 
   —Tuvimos que descansar un poco —le contestó Antonio—. ¿Qué tal la excusión a Canaima?
 
   —¡Extraordinaria, como siempre! Espero que un día vayamos juntos.
 
   —Sin duda —afirmó Pablo—, pero ahora tenemos que irnos.
 
   Su voz era fría y su expresión marmórea. Salimos de la posada y montamos en el primer taxi libre. Sentía que me estaba hirviendo la sangre y era consciente de que, a partir de ese momento, la aventura había entrado en su punto crucial y tendría que estar preparada para cualquier cosa. Llegamos a la estación y vimos que salía un autobús a las nueve y media para La Paragua. Compramos los billetes y subimos arriba. Antonio y yo ocupamos dos asientos en el medio, mientras que Pablo se apartó solo a mirar esa libreta que siempre llevaba consigo. No se me había antojado preguntarle nada la noche anterior, pero ahora me había entrado una extraña curiosidad.
 
   —¿Qué esconderá en ese diario? — le pregunté a Antonio.
 
   —Ni idea.
 
   Me apoyó una mano en la rodilla.
 
   —Estás nerviosa, ¿verdad?
 
   —Bastante.
 
   —No te apures. Me fío de él y sé que todo va a salir bien.
 
   Le sonreí. Después de una hora de viaje, me levanté de mi asiento y me acerqué a Pablo.
 
   —Estás muy calladito hoy —me entrometí—. ¿Pasa algo?
 
   —Estoy pensativo.
 
   —Quiero que seas sincero conmigo. ¿Tenemos alguna posibilidad de salvar a mi padre?
 
   —No lo sé. No puedo estar del todo seguro.
 
   —Allí es donde guardas tus secretos, ¿cierto? —dije señalando la libreta que tenía escondida entre sus manos.
 
   —Es mi compañera de viaje. Somos inseparables.
 
   —¿Lo apuntas todo?
 
   —Casi. Escribo a diario. Mis ideas, mis turbamientos y mis logros. Es como un espejo de mi alma.
 
   —¿Qué le estás diciendo ahora?
 
   —Que estoy emprendiendo un viaje muy difícil y que pienso que la vida me está poniendo a prueba.
 
   —¿Te importa si me siento aquí contigo?
 
   Con un gesto me invitó a tomar asiento a su lado. Antonio se había quedado dormido y yo pasé la última hora del viaje con la mirada fija en la nada, hasta que el autobús se detuvo y una voz anunció que habíamos llegado a La Paragua.
 
   —César no vive muy lejos de aquí —dijo Pablo—. Iremos andando.
 
   Entonces, se percató de mi expresión de desconfianza.
 
   —¡Tranquila! En casa de César estaremos a salvo.
 
   Dejamos la estación de autobuses y embocamos una calle no asfaltada. La selva estaba allí, rodeando el pueblo como un verde animal paciente, a la espera de cualquier paso en falso de los hombres y lista para engullir sin piedad la civilización. Esas hojas y esos árboles eran más inteligentes de lo que pensábamos. Anduvimos unos minutos por esa calle y llegamos frente a una casa de madera.
 
   —¡Ya está! —dijo Pablo—. César vive aquí.
 
   Nos abrió un hombre de unos treinta años con una camiseta negra y unos pantalones de tela. Tenía el pelo rizado y una sonrisa dibujada en la cara. Pablo y él se saludaron con un abrazo.
 
   —¡Pensaba que te había tragado la jungla! —exclamó.
 
   —Han pasado muchas cosas desde la última vez que nos vimos. Ellos son amigos míos —dijo Pablo—. Él es Antonio, y ella es la hija de Francisco.
 
   Pasé adelante y le di la mano.
 
   —Es un placer conocerte —dijo—. Conozco muy bien a tu padre.
 
   —Por lo visto, mi padre ha hecho muchos amigos aquí en Venezuela —comenté.
 
   —Es buena gente. Pero, ¡entrad! Dentro me lo explicaréis todo.
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   La casa era modesta y las paredes de madera estaban ennegrecidas por la humedad. Pasamos al salón y César nos invitó a tomar asiento.
 
   —¿De nuevo en busca de El Dorado? —preguntó sin preámbulos.
 
   —Francisco ha sido capturado —dijo Pablo.
 
   —¡¿Capturado?!
 
   —¿Te acuerdas de la última vez que estuvimos aquí Francisco y yo?
 
   —Sí, claro.
 
   —Te dijimos que íbamos a buscar El Dorado y que no estábamos solos, que alguien nos estaba siguiendo.
 
   Hizo una  pausa.
 
   —Pues, nos tendieron una trampa aquí en La Paragua a nuestro regreso. Habían estado esperándonos durante todo ese tiempo y sabían dónde podían capturarnos. Como ves, yo conseguí escapar y me fui organizando poco a poco.
 
   —¿Qué pasó con Francisco?
 
   —Sigue con ellos, por eso te necesitamos.
 
   —¿Qué tengo que hacer? —exclamó preocupado.
 
   —Acompañarnos en barco hasta Canaima. Eres el mejor navegador de ríos que conozco.
 
   —¡¿Hasta Canaima?!
 
   —¿Se puede conseguir?
 
   La voz de Pablo era mordaz y segura. César se llevó una mano a la barbilla y se lo pensó unos segundos.
 
   —Es factible —dijo al fin—, pero no puedo llegar hasta Canaima.
 
   —¿Por qué? —preguntó Pablo.
 
   —Podemos subir el Caroní hasta la confluencia con el río Carrao, pero luego hay tres saltos.
 
   Pablo sacó apresuradamente el mapa y lo abrió encima de la mesa. No aparecía  nada.
 
   —Allí seguramente no estarán apuntados —explicó César—. No son muy grandes.
 
   Cogió el mapa y apuntó con el dedo.
 
   —Nada más entrar en el río Carrao, encontraremos el salto Deiteri, luego viene el salto Yacoru y, por último, el salto Yuri. Es un río casi innavegable.
 
   —¿Qué sugieres?
 
   —En lugar de entrar en el río Carrao, podríamos seguir por el Caroní. Más al sur hay una pequeña isla; allí podríamos dejar el barco y marchar hacia Canaima.
 
   Al escuchar esas palabras, el corazón me dio un vuelco.
 
   —¿Tenemos que atravesar la selva? —pregunté.
 
   Pablo me lanzó una mirada fulminadora.
 
   —Creo que no tenemos otra elección.
 
   —Hay un sendero más o menos trillado que atraviesa la selva —continuó César.
 
   —Así pasaremos totalmente desapercibidos —dijo Antonio—. Al ir en barco hasta Canaima, correríamos demasiados riesgos.
 
   —Antonio tiene razón —lo apoyó Pablo—. Si llegamos a Canaima a escondidas, tendremos más oportunidades de salirnos con la nuestra.
 
   —¿Qué haréis una vez llegados a Canaima? —se informó César.
 
   —Buscaremos pistas. Conozco a una familia de indios de la etnia Pemón que quizá puede ayudarnos.
 
   —¿Crees que Francisco se encuentra allí?
 
   —Seguramente, estará intentando despistarlos para ganar tiempo. Antes de irme, me dijo que los conduciría hasta la zona del Salto Ángel, pero que pasaría primero por Canaima. Por eso creo que allí encontraremos todas las informaciones que buscamos.
 
   —Tenemos que salir cuanto antes —propuso César—. Una vez en el barco, me contaréis todos los detalles.
 
   Miró la hora.
 
   —Mi barco no está muy lejos de aquí —dijo—; si nos damos prisa, saldremos antes de las tres. Está noche dormiremos en el barco y mañana llegaremos a destino.
 
   —Resumiendo, ¿qué ruta vamos a seguir al final?—pregunté.
 
   —Pasaremos por el Embalse de Guri y entraremos en el Caroní. Subiremos el Caroní hasta aquí —dijo señalando con el dedo en el mapa—, luego seguiremos por este sendero hasta Canaima.
 
   —¡Bien! —nos exhortó Pablo— ¡Vámonos!
 
   En diez minutos alcanzamos la orilla del río Paragua. El barco estaba allí y se presentó con un nombre escrito en su casco blanco: Bloody Mary. Subimos arriba a través de una rampa.
 
   —Abajo en la cubierta hay cuatro camas —dijo César—. Cabremos todos.
 
   Bajamos para dejar nuestro equipaje al lado de las camas y nos preparamos para zarpar. Era la primera vez en mi vida que navegaba por un río y en ese momento me sentí presa de una intensa emoción. César encendió el motor, así que nuestro viaje fluvial estaba listo para empezar. El cielo estaba despejado y un sol de fuego castigaba sin piedad el agua revuelta.
 
   —Encontraremos a Francisco —cuchicheó Pablo desde atrás, apoyándome una mano en el hombro.
 
   —Lo espero de corazón —repliqué—, luego iremos todos juntos hasta El Dorado. Por cierto, ¿cómo lo encontrasteis?
 
   —Llegamos hasta la cascada dorada y allí utilizamos la máscara.
 
   —¿La máscara es una especie de clave?
 
   —Sí, es la clave de todo.
 
   —No consigo unir la idea de que la máscara sea la clave de la cascada dorada.
 
   —Lo verás. No seas impaciente. Ya te he dicho que tienes que descubrir la verdad por ti sola. Voy a comerme un bocadillo, ¿quieres algo?
 
   —No, gracias.
 
   Me puse a observar el agua y dejé que mi mirada se perdiera entre las olas que se formaban con el proceder inexorable del barco. Me preguntaba si volvería a ver a mi padre y si alcanzaríamos juntos la ciudad de El Dorado. No tenía ninguna certeza. Pasaron algunos instantes de silencio, hasta que oí los pasos de alguien que se estaba acercando. Volví la cabeza y vi a Pablo con un bocata en la mano.
 
   —¿Puedo hacerte compañía?
 
   —Claro.
 
   —Me gusta tu actitud—continuó—. Ayer fue la primera vez que me sentí tan cerca de una mujer, y me encantó la charla que mantuvimos. He besado a otras mujeres, pero contigo ha sido diferente.
 
   —Eso lo dicen todos los hombres —lo interrumpí con tono irónico—. ¿Qué puede querer un chico de tu edad de una mujer de cuarenta y dos años, si no acostarse con ella una noche y pasarlo en grande?
 
   —Te has puesto un poco arisca —replicó para que me pusiera a la defensiva— ¡No soy como los demás!
 
   —Eres un poco extravagante, eso sí lo reconozco, pero la edad para mi es importante. Ves Pablo, yo tengo una vida a mis espaldas llena de sufrimientos y decepciones. Hubo, evidentemente, momentos en que fui muy feliz, pero al final siempre me he llevado chascos enormes, sobre todo en mi relaciones amorosas.
 
   —¿Por qué no me cuentas algo de tu vida? A lo mejor te desahogas.
 
   —Mi vida es como un culebrón venezolano, y no hay lugar más adecuado que este para recordarla. He luchado mucho en las relaciones que mantuve con mis exparejas, pero siempre era yo la que más daba, y así nunca pueden funcionar.
 
   —No tienes que ser una mujer fácil, ¿verdad?
 
   —No, pero siempre lo he dado todo, y eso quizá ha sido un error.
 
   —¿Estuviste casada?
 
   —No, aunque estuvimos a punto de casarnos. Creía que iba a ser el hombre de mi vida, pero no fue así.
 
   —¿Cuánto tiempo duró?
 
   —Cinco años, hasta que un día descubrí que tenía una relación con una compañera de trabajo. Fue un jaque mate. No soporto las mentiras, y esa me dolió mucho.
 
   —Tiene que haber sido muy duro.
 
   —Lo fue. A partir de entonces solo mantuve relaciones esporádicas y la más larga fue de un año y medio.
 
   —Parece que no has tenido mucha suerte.
 
   —Y ¿crees que la voy a tener contigo?
 
   —Nunca se sabe.
 
   —¿Qué te hace estar tan seguro?
 
   —Difícilmente me equivoco con las personas —dijo a media voz —, y sé que tú eres la mujer que estaba buscando.
 
   No hubo más palabras. Se acercó y nos pusimos los dos a mirar el río.
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   Nos rodeaba un paisaje fantástico. En el agua verdosa del río se proyectaba la sombra de los arbustos y muchos animales salían de las matas para observarnos con asombro. Pablo blandía una expresión meditabunda.
 
   —Tal vez he sido un poco dura contigo—dije.
 
   —Lo comprendo, y es normal que todo te parezca tan absurdo.
 
   —No es que me parezca...
 
   —El problema son los años, ¿verdad?
 
   —Tenemos veinte años de diferencia. Eso influye mucho, aunque creas que no. Anoche me gustó pasar la velada contigo. Fue un beso extraordinario, pero esta mañana me he levantado rara, como arrepentida.
 
   —La vida es un mecanismo demasiado sofisticado para que logremos entenderlo. Está poniéndonos a prueba continuamente. ¿Sabes qué es lo que nos pide de verdad?
 
   Negué con la cabeza.
 
   —¡Que la vivamos! Tiramos a diario nuestro tiempo comiéndonos la cabeza, intentando darle un sentido a los acontecimientos, y al final somos esclavos de la sociedad.
 
   Enarqué las cejas.
 
   —Y, ¿tú no eres esclavo de la sociedad?
 
   —Hago lo posible por no serlo.
 
   A través de sus ojos, veía la juventud de mi padre que no había llegado a conocer. Divisaba un universo de sueños y utopías; el mundo de ideales que tantas veces mi padre había intentado transmitirme cuando me llevaba a la plaza de España en presencia de su querido Don Quijote.
 
   —No tienes que haber tenido muchas relaciones en tu corta vida —dije para sonsacarle información.
 
   —Han sido todas muy breves.
 
   —¿Eso que te sugiere?
 
   — Que las mujeres en general no me llenan.
 
   —Acaso ¿crees que los hombres son mejores?
 
   —En absoluto. Hoy en día se han perdido todos los valores, y estamos sumidos en una mediocridad y en un conformismo sin precedentes, por eso sigo buscando a una persona especial.
 
   Hablaba como una persona adulta, pero a veces me enternecía esa expresión de niño bueno.
 
   —Eres un buscador.
 
   —Puede ser.
 
   Me guiñó un ojo y se dirigió hacia la cabina de mando, donde estaban Antonio y César.
 
   —Voy a ver qué tal se llevan.
 
   —Yo me quedaré un rato más por aquí.
 
   Parecía todo tan irreal que ni siquiera conseguía imaginarme lo que me reservaría la vida más adelante. Solo me quedaba confiar en ella.
 
   Cuando los alcancé, los tres formaban un corro alrededor del mapa. Antonio me invitó a incorporarme.
 
   —¿Dónde has estado todo este tiempo?
 
   —Fuera, mirando el río. El paisaje es extraordinario.
 
   —Le hemos estado contando a César toda la historia.
 
   —Es más complicado de lo que me imaginaba —dijo César—, pero no es una misión imposible.
 
   —Solo habrá que tener mucho cuidado una vez llegados a Canaima —intervino Pablo.
 
   En ese momento, entramos con el barco en la cuenca del Embalse de Guri y un lago enorme se extendía ante nosotros.
 
   —Es uno de los lagos artificiales más grandes del mundo —explicó Pablo.
 
   —Pero no se trata seguramente del lago Parima —dije con ironía.
 
   Me respondió con una sonrisa socarrona.
 
   El Bloody Mary viajaba fiero y atrevido por las aguas calmadas del lago, acercándose poco a poco a la meta final. César miró el reloj.
 
   —Sobre las once, estaremos en el Caroní.
 
   —Nos queda una hora —dijo Pablo.
 
   —Siempre que no surjan imprevistos, mañana por la mañana llegaremos a destino.
 
   —¿Piensas seguir navegando de noche?
 
   César tardó unos segundos en contestarle.
 
   —Es mejor parar, aunque solo sean unas horas. El barco tiene muchos años y no quiero forzar demasiado el motor. Llevamos muchas horas navegando.
 
   —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Pablo impaciente.
 
   —Navegaremos por el Caroní hasta las doce. Luego arrojaré el ancla y cenaremos. Abajo tengo una nevera para estas ocasiones.
 
   Pablo y Antonio tenían los brazos cruzados y una expresión ensimismada.
 
   —Después de cenar —continuó César—, me tumbaré un ratito en la cama para descansar. A las siete, con la primera luz de la mañana, nos pondremos de nuevo en marcha.
 
   —¡Así perderíamos demasiado tiempo! —objetó Pablo—. Y es un lujo que no podemos permitirnos. Sería mucho mejor para todos entrar en el sendero con la primera luz del alba, así que no podemos pararnos más de dos horas.
 
   César hizo una mueca.
 
   —Si quieres, me pondré yo a la guía del barco —se ofreció Pablo.
 
   —No es necesario —replicó César secamente—. ¡Está bien! Pararemos el barco un par de horas. No sería la primera noche que paso en vela. El problema no soy yo, sino el motor; no está acostumbrado a recorrer distancias tan largas.
 
   —¡Tiene dos horas para descansar!
 
   César exhaló un suspiro.
 
   —Vale —dijo—, lo haremos a tu manera.
 
   Pablo esbozó una sonrisa. Estaba claro que si llegábamos al amanecer, tendríamos toda la mañana para alcanzar Canaima. El recorrido en la selva era de unos doce kilómetros.
 
   Salí afuera y me abandoné a la dulce brisa de la noche. El agua negra del Caroní fluía lentamente y la vegetación parecía llamarme desde la orilla a través del soplo del viento. Era un lenguaje desconocido, hecho de silbidos y susurros, que me hechizó por completo. Miré la hora: las once y cuarto. Ya faltaba poco para anclar el barco. Antonio salió a buscarme y me preguntó si quería comer algo. Tenía ahora una expresión mucho más serena.
 
   —Nos vamos a parar —dijo—. Tenemos poco más de dos horas para cenar y echarnos una siesta. ¿Te vienes?
 
   Asentí y bajé con él a la cubierta inferior. César y Pablo estaban sentados alrededor de una mesa redonda.
 
   —Hay pasta —dijo Pablo al verme— Tienes que comer algo. Mañana no pienso llevarte en brazos hasta Canaima.
 
   Nos echamos a reír. La cena fue el rato más agradable del día y pasó rápidamente entre risas, chistes y comentarios de todo tipo. Fue un momento muy importante en nuestro viaje y nos ayudó a rebajar la tensión. Son de esas situaciones que te van acercando más a los que están compartiendo el viaje contigo y te enseñan que siempre hay algo por lo que merece la pena vivir. Después de cenar, César y Antonio salieron a fumarse un puro para disfrutar del río y de la atmósfera nocturna. Pablo y yo nos quedamos a solas. Entonces terminaron las risas y él me miró con esa expresión pícara. En un primer momento, la situación no me pareció tan embarazosa. Quizá era una sensación inconsciente, o sencillamente una sugerencia de mi corazón, pero noté que estaba a gusto con él.
 
   


 
   
  
 

28.
 
    
 
   Nos encontrábamos en medio de una selva venezolana, y eso le daba cierto matiz fantástico a la situación que no dejaba de fascinarme. Los veinte años que teníamos de diferencia gravaban como una losa sobre mi conciencia, y revoloteaban a nuestro alrededor como un espectro despectivo.
 
   —Te frena nuestra diferencia de edad, —se atrevió a preguntar—,  ¿verdad?
 
   Esbocé una sonrisa.
 
   —Son muchos años —dije—, pero el problema es más bien otro.
 
   —¿Cuál es el otro problema?
 
   Carraspeé.
 
   —Sé que eres una persona especial y pareces muy maduro —empecé—, pero, con cuarenta y dos años, no estoy buscando un rollito ocasional con un chico más joven.
 
   Noté que mis palabras lo hirieron.
 
   —Estás buscando a un hombre de tu edad que pueda asegurarte un futuro tranquilo y sin complicaciones, ¿no es así?
 
   —¿No te parece algo normal para una persona de mi edad?
 
   —Me parece un lugar común, más propio de un borrego de la sociedad que de una mujer especial como tú.
 
   —¿Qué quieres decirme con eso?
 
   —Que no siempre las cosas ocurren como las planeamos. Las personas como tú… como yo… en la vida no tienen reglas y todo es posible para ellos. Eso quiero decir.
 
   —Para ti es diferente. Eres muy joven y tienes toda la vida por delante.
 
   —¡Es fácil hablar así! ¿Crees que yo no tengo mis fantasmas? Cuando te vi por primera vez, se encendió una chispa en mi mente y noté que no eras la típica mujer madura frustrada e insatisfecha de la vida; y eso me gustó.
 
   —A mí me pasó lo mismo —dije cabizbaja—, por eso me da tanto miedo lo nuestro.
 
   —El miedo es una enfermedad peligrosa que solo hace daño, María.
 
   Le acaricié la mejilla y le llevé una mano a la boca para silenciar sus palabras. A partir de entonces toda frase sería superflua. Mi vida hasta ese momento había sido un medio fracaso; al fin y al cabo no tenía mucho que perder con Pablo. Pese a su juventud, era una persona agradable, madura y muy segura. Tal vez valiese más que muchos hombres cuarentones banales y vacíos. Me acerqué y lo besé. Pablo me apretó contra su cuerpo y empezó a acariciarme con ternura, luego volvió la cabeza hacia la entrada.
 
   —Voy a cerrar la puerta. No tolero ninguna intrusión.
 
   Tenía en la boca el gusto de su beso y me sentía como hipnotizada. Pablo afianzó la puerta y se incorporó. Le apreté las caderas y me abandoné a un beso pasional. Sentí que deseaba a ese chico. Pasé mis manos por debajo de su camiseta y lo ayudé a quitársela, luego acaricié sus músculos definidos mientras que él palpaba mis senos desnudos. Deslizó su boca hasta mi cuello y empezó a besármelo, aumentando mi excitación, luego me tumbó en la cama y se dispuso a quitarme los pantalones. Estaba dispuesta a entregarme por completo a él. Pablo me desabrochó los vaqueros y se desnudó. Me quitó las bragas con delicadeza, me abrazó fuerte y nos perdimos los dos en los brazos del otro. De repente, sentí una intensa sensación de placer y me di cuenta de que Pablo había entrado dentro de mí. El camino estaba marcado y nuevas puertas de esperanza se me abrían por delante.
 
    
 
   Cuando terminamos de hacer el amor, nos acurrucamos juntos y Pablo me observaba con expresión tierna.
 
   —Me ha encantado hacer el amor contigo —dije—. Me sorprendes más a cada instante.
 
   —Tienes que confiar en mí, María. Prometo que no te voy a decepcionar.
 
   —¿Tú siempre consigues lo que quieres?
 
   —Casi. De todos modos, lo doy todo para conseguirlo. Soy de esas personas que siempre intentan escalar la montaña, incluso cuando la misión parece imposible. Si luego fracaso, por lo menos estaré en paz con mi conciencia. Cuando conocí a tu padre en El Callao, comprendí enseguida que era la persona que estaba buscando. Yo necesitaba su ayuda y él la mía.
 
   —Bueno, él tenía la máscara.
 
   —Y muchísima experiencia. Yo solo podía transmitirle toda mi determinación, pero fue suficiente. Tu padre estaba muy desilusionado y juntos conseguimos encontrar las fuerzas necesarias para llegar hasta El Dorado. La mítica cascada dorada...
 
   Ahora hablaba como si hubiese entrado en un universo ajeno a la realidad. Sus palabras resonaban en mi mente y de pronto se me ocurrió una idea.
 
   —Pensándolo bien —reflexioné—, puede que la cascada dorada esté en Canaima.
 
   Sonrió sin contestarme.
 
   —He leído en mi guía de bolsillo que hay un mineral en Canaima que colorea el agua, dándole matices dorados y marrones. Es un color que recuerda la cerveza.
 
   —Eres muy perspicaz, María —dijo—. ¿Ves cómo puedes llegar sola a la verdad?
 
   —Y la laguna de Canaima podría coincidir con el lago Parima —continué.
 
   Pablo asintió con la cabeza y me miró risueño.
 
   —Hace cuatrocientos años la laguna de Canaima era más o menos igual que hoy, y los indios que vivían por esa zona transmitían leyendas sobre el color del agua; eso encendió la imaginación de los conquistadores. Cuando los incas huidos llegaron cargados de oro y se adueñaron de ese lugar, los cuentos aumentaron y la historia de un mundo dorado llegó hasta los oídos de Antonio de Berrio. En el corazón de la Guayana, vivía un pueblo llenó de oro que edificó una enorme ciudad en la orilla de un gran lago. La zona estaba tan llena de oro que hasta el agua era dorada. Así nació el mito de El Dorado en la Guayana.
 
   —Es interesante cómo nacen las leyendas.
 
   —Esta no es propiamente una leyenda —puntualizó—. Los incas llegaron de verdad cargados de oro a la Guayana, y erigieron una ciudad con templos maravillosos, aunque no te olvides de que estaban huyendo de los conquistadores; eso juega un papel muy importante en la historia.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Los incas sabían perfectamente que no podían repetir el error de Vilcabamba. Esconderse en la profundidad de la selva ya no era suficiente, pues en cuestión de tiempo los conquistadores irían a por ellos. Había que buscar otra solución.
 
   —Entonces, ¿dónde construyeron la ciudad?
 
   La voz de Pablo creció de intensidad.
 
   —Piensa que tenían que desaparecer del mundo, ya que no poseían las armas y la fuerza para resistirse a los españoles y necesitaban tiempo para organizarse. Han edificado templos maravillosos y han evolucionado con los años, pero siguen permaneciendo fieles a sus tradiciones.
 
   —¿Quieres decir que los incas existen todavía?
 
   —Por supuesto.
 
   —¡No entiendo nada! Pensaba que El Dorado era una ciudad abandonada, perdida y enterrada en la lozana vegetación de la jungla, a la espera de que algún explorador la encontrara...
 
   —Yo nunca he hablado de una ciudad abandonada —me interrumpió.
 
   Le clavé la mirada.
 
   —¿¡Por qué no te decides a contarme la verdad!?
 
   —La verdad, querida María, es algo muy complicado de encontrar. ¿Lo ves? Sin darte cuenta, vas descubriendo las cosas poco a poco y por ti sola.
 
   Se levantó de la cama y se vistió. Estaba atónita.
 
   —¡Ven conmigo! —dijo—. Salgamos a disfrutar de la noche, tú y yo solos.
 
   Era la persona más extravagante que jamás había conocido, pero me gustaba cada momento más. Sentía por él una atracción misteriosa que me resultaba totalmente nueva. Pablo me cogió de la mano y me invitó a seguirlo. Abrió la puerta de la cubierta y salimos afuera. Antonio y César estaban de cháchara, y la noche me parecía más tenebrosa que nunca. Alcanzamos la proa y nos apoyamos en la barandilla. El cielo estrellado repartía esperanzas en la oscuridad.
 
   —¿Te gustan las estrellas? —me susurró Pablo abrazándome.
 
   —Me encantan.
 
   Nos dimos un beso pasional y nos apretamos el uno contra el otro. El espejismo de rostros incas se mecía en el oleaje del río.
 
   


 
   
  
 

29.
 
    
 
   El tiempo pasaba tan rápido que apenas daba tiempo a asimilar los sucesos. Siguiendo el plan de Pablo, nos acostamos todos un par de horas y a las dos de la madrugada el Bloody Mary estaba surcando otra vez las aguas turbias del Caroní. César empuñaba el timón con expresión pensativa.
 
   —Estamos navegando muy bien —dijo—. Si seguimos así, llegaremos antes del amanecer.
 
   A las cinco entramos en  la confluencia con el río Carrao y César nos señaló el curso del agua, que estaba sumido en una fina neblina.
 
   —Ese es el río Carrao. Ahora nos queda seguir el Caroní durante diez kilómetros. Hemos tenido suerte con las corrientes.
 
   —¿Qué harás una vez llegados al sendero? —le preguntó Pablo.
 
   —Volveré atrás. Sabes que no quiero meterme en líos.
 
   Su respuesta nos dejó un poco sorprendidos.
 
   —Antes dijiste que el sendero es bastante seguro —dije rompiendo el silencio que se había creado.
 
   —¡A mí me preocupa más lo que viene después! —replicó—. Además, no quiero dejar el barco anclado mucho tiempo. Nunca se sabe.
 
   Antonio le palmeó el hombro.
 
   —¡No te preocupes! Nosotros tres somos suficientes para llevar a cabo la misión. Tú ya has hecho demasiado.
 
   —Se lo debía a Pablo —dijo sonriendo—. Para eso están los amigos.
 
   Al cabo de una hora, vislumbramos un retazo de tierra en medio del río. Habíamos llegado a la isla y aún no había salido el sol. César amarró el barco y desayunamos juntos. Solo unos instantes nos separaban de la selva y sentía que los latidos del corazón me retumbaban en el pecho como un tambor. Bajamos del barco y le dimos las gracias a César por habernos acompañado hasta allí. Ante nosotros se extendía una jungla lozana y enigmática.
 
   —Allí comienza el sendero —dijo César señalando con la mano—. Serán poco más de diez kilómetros.
 
   Un escalofrío me recorrió el cuerpo.
 
   —Gracias por todo —le dije—. Has sido muy amable.
 
   Pablo le dio un abrazo.
 
   —¡Acuérdate de que te debo una! —dijo.
 
   —Me la voy a apuntar. ¡Tened cuidado y que la suerte os acompañe!
 
   Se dio la vuelta y regresó al barco con la primera luz del amanecer. Para nosotros tres había llegado la hora de entrar en el corazón de la selva.
 
   —Lo más importante es tener los ojos abiertos, sobre todo con las serpientes —dijo Pablo.
 
   Se me heló la sangre.
 
   —¿Hay muchas por esta zona?
 
   —Unas cuantas. Pese a ello —prosiguió—, no deberíamos tener muchos problemas. El sendero está bastante despejado y tampoco es muy largo. Si marchamos con paso constante, en cuatro horas alcanzaremos Canaima.
 
   Embocamos el camino. El sol peinaba delicadamente las melenas verdes de los árboles y la luz barría con parsimonia el residuo de las sombras nocturnas. El sendero era muy estrecho y las hojas pendían sobre nuestras cabezas como espadas de Damocles. Pablo se puso delante abriéndose paso con un bastón; yo iba en el medio y Antonio cerraba la fila. La selva se hacía más tupida a cada instante y las ramas de los árboles nos azotaban la cara. Estábamos sumergidos en un océano verde, escoltados únicamente por nuestros suspiros y por el silbido del viento entre las hojas. Yo seguía los pasos de Pablo con precaución y, de vez en cuando, me volvía para controlar que Antonio estuviese bien. La abundante vegetación que nos rodeaba y la situación me hacían sentir como si hubiese entrado en una película de aventura. No podía dejar de pensar en las palabras de Pablo la noche anterior y veía imágenes de rostros incas por todas partes, incluso en la corteza de los árboles. Tras una hora y media de marcha, llegamos a un claro que estaba iluminado por la luz del sol.
 
   —Creo que podemos tomarnos unos minutos de descanso —dijo Pablo volviéndose hacia nosotros.
 
   —No me parece mala idea —suspiró Antonio sentándose en el suelo—. Mis piernas ya no son las mismas que hace veinte años.
 
   —¿Cuantos kilómetros hemos recorrido? —pregunté retomando aliento.
 
   —¡Vamos bien! —replicó Pablo con tono firme—. Llevamos al menos cuatro.
 
   —Un tercio del camino —dije.
 
   —Si seguimos así —calculó—, dentro de tres horas llegaremos a Canaima. Me he traído comida y tenemos un cuarto de hora para recobrar las fuerzas.
 
   Nos sentamos en el suelo y yo no podía dejar de observar a Pablo. Comió con voracidad los restos de la noche anterior mirando ceñudo la selva. Él mejor que nadie sabía que lo difícil todavía estaba por llegar.
 
   —Te veo muy pensativo —dije interrumpiendo su meditación.
 
   —Hay algo que me preocupa.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Tenemos que tener mucho cuidado. Percibo vibraciones negativas.
 
   —¿Crees que Alejandro se ha enterado de nuestros planes? —preguntó Antonio.
 
   —No sé, pero tengo un mal presentimiento.
 
   —Tal vez sea la tensión —le dije.
 
   —Tal vez, amor mío.
 
   —¡¿Amor mío?! —exclamó Antonio con una mezcla de asombro e incredulidad.
 
   Era la primera vez que me llamaba así e incluso yo quedé sorprendida. Sin contestar, Pablo se levantó y se colocó la mochila en los hombros.
 
   —¡Se acabó la pausa! —dijo—. Habrá que ponerse en marcha si no queremos llegar tarde.
 
   Antonio se echó a reír y me dio un golpecito con el codo.
 
   —Parece ser que has ligado —dijo en voz baja.
 
   Sacudí la cabeza. Pablo aparentó no escucharnos y se puso en camino. Lo seguimos y Antonio no dejaba de menear la cabeza diciendo que no se lo podía creer, pero que se lo había imaginado desde un principio.
 
   —¡No te preocupes, Antonio! —dijo Pablo de repente—. ¡Te la voy a cuidar!
 
   —¡Eso se lo tendrás que decir a Francisco!
 
   De pronto, Pablo moderó el paso y con un gesto nos invitó a pararnos. Asomé la cabeza y miré hacia delante: una boa enorme obstruía el paso escrutándonos con ojos amarillentos y sacando su lengua bifurcada. Empecé a sudar frío y me llevé las manos a la boca para contener un grito.
 
   —Creo que no nos atacará —musitó Antonio desde atrás—, pero es mejor si la dejamos en paz. Las serpientes solo atacan cuando se ven amenazadas.
 
   —Tenemos que pasar de lado de alguna forma —dijo Pablo.
 
   La serpiente se fue acercando, deslizándose de forma amenazadora por el suelo. Pablo sacó el cuchillo y con un gesto desesperado se abrió paso a su derecha, luego me agarró por un brazo y me llevó con él. Antonio se coló rápidamente detrás de nosotros. La furia de Pablo era impresionante; en poder del miedo y de los nervios, partía las ramas y las hojas y se abría camino a través de la vegetación como un animal hambriento. La boa se quedó parada y nos vio salir en el mismo sendero cuatro metros más adelante, corriendo como descosidos. El susto había pasado y seguimos nuestro camino fijándonos en cualquier ruido. Mi alma hacía presión en mi corazón y parecía querer salirse afuera para escabullirse de esa jaula verde.
 
   —Sabía que en esta zona había abundancia de serpientes —dijo Pablo—, pero no pensaba toparme con una boa tan grande.
 
   —Me ha dado un susto increíble —dije.
 
   —Todo ha pasado —me tranquilizó—. Pronto llegaremos a Canaima.
 
   Anduvimos un buen rato sin pronunciar palabra y sin encontrar más peligros. Las pocas horas de sueño comenzaban a surtir su efecto y una sensación de cansancio cada vez mayor iba chupándonos las energías. De repente, la selva empezó a aclararse y el sendero se ensanchó. Nos paramos por segunda vez para descansar y Pablo sacó el mapa de la mochila.
 
   —No falta mucho —dijo—. Ya tendríamos que ver la laguna. Nos quedará media hora de viaje como mucho.
 
   —¿La familia de indios vive en la misma aldea de Canaima? —pregunté.
 
   —Sí. Pertenecen a la etnia Pemón y son muy hospitalarios. Ellos podrán ayudarnos.
 
   —¡Es muy arriesgado pasar por el pueblo! —objetó Antonio—. Tiene que haber otra forma de localizar a Francisco.
 
   Pablo lo miró de hito en hito.
 
   —A partir de ahora, creo que todo va a ser arriesgado, hagamos lo que hagamos. No tenemos otra elección.
 
   Tenía razón. Ya faltaba poco para salir de la selva y me iba dando cuenta poco a poco de que el verdadero peligro todavía no había llegado. No sabíamos lo que nos iba a esperar en Canaima, ni si los hombres de Alejandro estarían al corriente de nuestra expedición. Con un último esfuerzo, retomamos nuestra marcha. El sendero se fue aclarando y a la media hora un escenario maravilloso se presentó ante nuestros ojos: habíamos llegado por fin a la laguna de Canaima. Los acerados rayos del sol iluminaban nuestras caras embelesadas.
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   La laguna era un cuadro impresionista en el que predominaban las tonalidades rosas y doradas. Pablo intentaba disimular el cúmulo de emociones que tenía dentro y no paraba de lanzarme miradas fugaces.
 
   —Es maravilloso —dijo—, ¿no crees?
 
   —Nunca en mi vida había visto nada parecido. ¡Es precioso!
 
   —¿Dónde está la aldea indígena? —preguntó Antonio sin dejar de mirar a su alrededor.
 
   —Tenemos que seguir por ese sendero. Hemos llegado a la zona oeste de la laguna y tenemos que ir hacia el norte. Dentro de poco estaremos en la aldea.
 
   Seguimos nuestro camino a través de ese paisaje fantástico y empezamos a divisar las primeras cabañas. Pablo estaba tenso y preocupado.
 
   —¡Aquí comienza la parte difícil! —dijo—. Los hombres de Alejandro podrían tendernos una trampa, de modo que hay que estar ojo avizor.
 
   Me agarroté. Entramos en la aldea y sentí que los latidos de mi corazón iban aumentando. El espectáculo que teníamos delante era bastante insólito: indios semidesnudos se mezclaban con turistas americanos y europeos, formando un curioso crisol de culturas.
 
   —Mis amigos viven allí —explicó Pablo indicando con la mano—. Son personas muy hospitalarias.
 
   Llegamos frente a la cabaña y un muchacho salió afuera. Cuando vio a Pablo, se le llenó la cara de felicidad y corrió a abrazarlo. Después de presentarnos, nos invitó a entrar. Hablaba un español muy rústico, pero se hacía entender bastante bien. Nos acomodamos en unas sillas de madera y el muchacho nos invitó a tomar un batido de fruta que acababa de preparar.
 
   —¿Están por aquí tus padres? —le preguntó Pablo.
 
   —Ellos pescan en la laguna, pero volverán pronto. ¿Qué hacéis por aquí?
 
   —Estamos buscando a Francisco, ¿te acuerdas de él?
 
   —¿Era el señor mayor que iba contigo la última vez?
 
   —Sí —contestó Pablo—. Fue capturado hace un mes.
 
   —¿¡Capturado?! —exclamó.
 
   —Sí. Estamos aquí para liberarlo.
 
   —Pienso que mis padres pueden ayudar. Podéis esperar aquí, ellos no tardarán mucho.
 
   Nos pusimos cómodos a saborear ese delicioso batido de fruta, hasta que oímos un ruido de pasos y una pareja de indios entró en la cabaña. Eran los padres del muchacho. Pablo se levantó de la silla y los saludó. El hombre iba descalzo, con unos pantalones cortos y una camiseta blanca de algodón. Tenía la tez morena y el pelo corto y negro como el azabache. Se llamaba Carlos. Ella tenía los rasgos indios, con una nariz dilatada y los ojos negros. Llevaba una especie de vestido largo tejido a mano. Se alegraron de ver tantas personas en su cabaña y nos dijeron que todo estaba a nuestra disposición.
 
   —Ha pasado mucho tiempo desde tu última visita —dijo Carlos.
 
   —Hará poco más de un mes —replicó Pablo.
 
   —Estáis muy serios.
 
   —Están buscando a Francisco —les explicó el chico—. Dicen que ha sido capturado.
 
   Pablo sonrió para agradecerle la intervención. Carlos se azoró.
 
   —Francisco estuvo aquí en Canaima hace poco —dijo—; lo vi en compañía de dos hombres.
 
   —¿Sabe adónde se dirigían? —intervine nerviosa—. Soy su hija.
 
   El viejo varón me examinó unos segundos de arriba abajo.
 
   —Tenéis los mismos ojos.
 
   —Es la primera vez que me lo dicen.
 
   —Los ojos son el espejo del alma, querida. Son la parte más preciada del ser humano; a través de los ojos se conocen a las personas.
 
   Su alarde de sabiduría me sorprendió. A veces, las personas que no tienen nada conocen la vida más que cualquier otro, quizá porque saben disfrutar a fondo de las cosas que importan de verdad. Estaba segura de que todos nosotros teníamos mucho que aprender de esa gente.
 
   —¿Conseguiste hablar con él? —preguntó Pablo.
 
   —Lo intenté, pero los dos hombres que venían con él me apartaron.
 
   —¿Te dijo algo?
 
   —Me dijo que se iban hacia el Salto Ángel. Nada más.
 
   —Me lo imaginaba.
 
   —Creo que me debes una explicación, ¿no crees?
 
   —Es una historia muy complicada. Francisco y yo fuimos capturados en La Paragua después de volver de una importante expedición. Yo conseguí escapar y me puse en contacto con su hija María y con Antonio. Me refugié en Ciudad Bolívar para que no me encontrasen y tuve tiempo para organizarme.
 
   —¿Qué secreto ocultáis? —preguntó Carlos.
 
   Al observar el brillo de sus ojos, parecía que ya lo sabía todo. Pablo tardó unos segundos en contestarle.
 
   —Se trata de El Dorado —dijo con voz firme.
 
   Carlos soltó una carcajada.
 
   —¡La mítica ciudad dorada construida en la orilla del lago Parima! ¡La fastuosa Manoa! Creía que solo se trataba de una leyenda.
 
   —Dicen que toda leyenda contiene algo de verdad.
 
   —¿Habéis encontrado El Dorado? —preguntó Carlos incrédulo.
 
   —Más o menos —contestó Pablo.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Hay en juego un objeto muy importante sin el cual no podemos acceder a El Dorado.
 
   —¿De qué se trata?
 
   —Es una máscara dorada que representa el rostro de Manco, el soberano inca.
 
   —¿El famoso guerrero rebelde?
 
   —¿Ese mismo.
 
   —Si fuese verdad, sería un descubrimiento extraordinario.
 
   —Por eso hay tanta gente implicada en este asunto.
 
   —¿Los conoces?
 
   —El jefe se llama Alejandro. Acompañó a Francisco en los primeros viajes, luego tuvieron una discusión y se separaron. Alejandro estuvo organizándose durante años para aplacar su sed de venganza y ahora es el enemigo.
 
   —¿Dónde encontraron la máscara?
 
   —La encontramos en el Machu Picchu —intervino Antonio— durante nuestro viaje a Perú. Alejandro quería sacar partido de ella vendiéndola a buen mercado, pero Francisco rechazó la idea enérgicamente.
 
   —¿Y dónde estaría este fantástico El Dorado?
 
   —¡Aquí en la Guayana! —contestó Pablo—. Más cerca de lo que piensas.
 
   Carlos se frotó la nariz.
 
   —¿Qué puedo hacer para ayudaros?
 
   —Estamos buscando información sobre Francisco y cualquier indicio podría resultarnos de vital importancia.
 
   Carlos intentó recordar.
 
   —Lo único que me dijo fue que iban hacia el Salto Ángel, que tenían que examinar la cascada.
 
   —¡¿Examinar la cascada?! —preguntó Pablo.
 
   —Eso fue lo que dijo. Luego uno de los dos hombres que lo acompañaban me invitó a marcharme.
 
   —¿Te acuerdas de qué tipos eran?
 
   —Los dos eran españoles. Uno era alto y rubio; el otro era fuerte y bajito.
 
   —¡Está claro! —continuó Pablo—. Francisco los ha llevado a la cascada equivocada para ganar tiempo. Tal vez aún tengamos una mínima esperanza.
 
   —¿Qué pensáis hacer?
 
   —Iremos hasta el Salto Ángel. Francisco estará allí esperándonos.
 
   —¿Cuándo vamos a salir? —pregunté.
 
   —¡Ahora mismo! No tenemos tiempo que perder.
 
   —¿Cómo iremos?
 
   Pablo miró fugazmente a Carlos.
 
   —No es complicado, ¿verdad?
 
   —Es muy sencillo —dijo Carlos—. Hasta el turista más inexperto lo puede conseguir. Tenéis que coger una canoa motorizada cerca de los saltos Hachas, en un punto llamado Ucaima. Lo reconoceréis al ver los grupos de turistas que han decidido llegar al Salto Ángel por vía fluvial.
 
   —¿Es una especie de excursión organizada? —lo interrumpió Pablo.
 
   —Algo así. Desde Ucaima subiréis el río Carrao y el río Churún hasta llegar a la isla Ratoncito, a los pies del Salto Ángel.
 
   Se paró un instante.
 
   —A partir de ese momento, tendréis que buscaros la vida.
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   Las palabras de Carlos resonaban por la cabaña como repiques de campana. No nos quedaba otra elección que ir hasta el Salto Ángel, cruzando los dedos para que mi padre aún siguiese vivo. De sopetón, dos personas armadas con pistolas irrumpieron en la cabaña.
 
   —¡Que nadie se mueva! —gritó el primero.
 
   —¡¿Pepe?! —exclamó Pablo.
 
   —En persona. Sabíamos que os encontraríamos aquí.
 
   —¿Cómo sabíais...?
 
   Las palabras de Pablo se ahogaron al aparecer la silueta del hombre que iba detrás de Pepe. El pelo rizado era inconfundible: César nos había traicionado.
 
   —¡¿Cómo has podido?! —imprecó Pablo entre dientes.
 
   César desvió la mirada sin contestar. Los indios estaban aterrados y se quedaron de piedra. Antonio apretaba los puños y yo me encontraba en estado de shock. Me estaba dando cuenta de que en el asunto de El Dorado nada tenía valor ni nada importaba más que encontrar la maldita ciudad antes que los demás. Amistad, coraje y lealtad se habían ahondado hacía tiempo en las pantanosas aguas de la laguna para dejar sitio a la codicia suprema.
 
   —Vuestro plan se ha ido al traste —dijo Pepe con arrogancia—. ¡Ahora vais a venir con nosotros!
 
   —¿Qué ha sido de mi padre? —pregunté.
 
   El tiempo que pasó antes de su respuesta me pareció infinito.
 
   —Así que tú eres la hija de Francisco —dijo con una risa sardónica—. No te hacía tan atractiva.
 
   Se acercó con la pistola y me alzó la cabeza con el arma para otearme bien. Tenía los nervios paralizados por el miedo.
 
   —¡Déjala en paz, cobarde! —estalló Pablo.
 
   Pepe se volvió y lo apuntó con el arma.
 
   —¡Una palabra más y te vuelo la tapa de los sesos, niñatín! La última vez conseguiste escapar, pero no pasará de nuevo, puedes estar seguro.
 
   Volvió a examinarme. Su presencia me repugnaba. Tenía la cara redonda y mofletuda, con una sonrisa de truhan.
 
   —¡Tu padre es un capullo! —dijo—. Cree que puede engañarnos con sus trucos, pero está muy equivocado. Encontraremos El Dorado por las buenas o por las malas.
 
   —¿Qué le habéis hecho? —pregunté rabiosa.
 
   —No tengo por qué contártelo.
 
   Se acercó más, me agarró la barbilla con una mano y me rozó los labios con su boca. Escupí al suelo asqueada escuchando el eco de su risotada.
 
   —¿Qué haces tú aquí? —me provocó Pepe—. ¿No serás de esas mujeres insatisfechas que buscan nuevas aventuras?
 
   —¡Te he dicho que la dejes en paz, cabronazo! —chilló Pablo.
 
   Pepe se le acercó y lo golpeó con la culata. Pablo cayó al suelo y se llevó una mano a la cara; sus ojos se encendieron de furor cuando se tocó la ceja y vio su dedo manchado de sangre.
 
   —¡Las personas como tú siempre acaban pagándola! —lo amenazó con ira.
 
   No había terminado la frase cuando Pepe le pegó una patada en las costillas. Pablo se retorcía de dolor en el suelo, pero encontró las fuerzas para alzar la vista y echarme una ojeada. Lágrimas de rabia brotaron de mis ojos; había sentido personalmente esos golpes y sufría por él. Su determinación y su coraje en una situación tan complicada no hacían sino confirmar lo valiente que era.
 
   —¡Los tres os vais a venir con nosotros! —sentenció Pepe.
 
   —¿Adónde? —preguntó Antonio.
 
   —¡Aquí soy yo el que hace las preguntas!
 
   Se detuvo y buscó el apoyo de César, quien se limitó a devolverle una sonrisa opaca.
 
   —Iremos a un lugar seguro, donde no podáis interferir en los planes del jefe. ¡Andando!
 
   Nos levantamos y salimos en fila india de la cabaña.
 
   —¡Cuidado en la calle! —continuó Pepe con tono arrogante—. Llevo silenciador y dispararé al primer intento de fuga.
 
   Nos guiaron por un sendero hasta llegar a una casita de madera que parecía abandonada. Pepe sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta, luego nos empujó para que entrásemos. La luz débil que se filtraba por las dos ventanas cerradas iluminaba una mesa de madera en el medio y una nevera oxidada arrinconada al fondo. Empecé a temblar. La penumbra solo dejaba entrever la sonrisa maligna de Pepe y los ojos traicioneros de César.
 
   —¡Átalos para que se queden quietos! —Se dirigió a César—. No quiero tener problemas con el jefe.
 
   César sacó una cuerda de la mochila y se acercó. Pepe seguía sosteniendo la pistola en la mano para evitar posibles reacciones. La situación se estaba precipitando. César comenzó a atar las manos y los pies de Antonio, luego llegó mi turno. En ese momento, me pregunté qué llevaba a un hombre a traicionar, a vender su orgullo y su dignidad, y no conseguí encontrar ninguna respuesta. Lo de la codicia no me bastaba.
 
   —¿Por qué lo has hecho? —le susurré.
 
   Hizo oídos ordos y se ocupó de Pablo.
 
   —¡Creía que éramos amigos, cabrón hijo de puta! —Lo acusó—. Eres como esas personas de las que tanto desconfiaba Julio César; esas que te apuñalan por la espalda.
 
   —¡Calla! ¡Solo te pido que te calles! Tengo mis buenas razones.
 
   —Pagarás por esto. No es una amenaza; es una promesa.
 
   Pepe lo apuntó con la pistola.
 
   —¡Una palabra más y te envío al otro barrio! —estalló—. ¡Me tienes hasta los cojones!
 
   —¿Qué hacemos con ellos? —le preguntó César.
 
   —De momento, se quedarán aquí tranquilos. Yo los vigilaré. Tú vete a avisar a los demás de que los tenemos.
 
   César salió cerrando la puerta a sus espaldas y dejándonos a solas con Pepe. La habitación rezumaba humedad y el suelo de madera estaba cubierto de polvo. Pepe se sentó impasible en una silla. A mí  me miraba con una sonrisita perversa, y eso me ponía todavía más nerviosa. Era de esos hombres que siempre había odiado y rechazado en mi vida: machistas y engreídos que van por la vida como reyes del mambo, y a la postre no valen nada.
 
   Pablo estaba absorto y su mente viajaba por mundos lejanos, tal vez en busca de una buena idea para sacarnos de allí. La herida que tenía en la ceja había dejado de sangrar y eso me aportó algo de sosiego. Al cabo de unos minutos, me indicó una navaja que había hecho deslizar fuera del bolsillo trasero de sus vaqueros. Mis ojos se abrieron de par en par, pero intenté contenerme y me limité a asentir lentamente con la cabeza. Mientras tanto, Pepe se había ido hacia la nevera en busca de bebida y había dejado la pistola encima de la mesa. Pablo me guiñó un ojo, dándome a entender que estaba todo bajo control. Empezó sigilosamente a cortar los nudos de la cuerda hasta que Pepe volvió con una lata de cerveza.
 
   —¿De verdad creíais que no daríamos con vosotros? —dijo con tono sarcástico.
 
   —A ser sinceros, no sabíamos lo que nos esperaría aquí en Canaima —le contesté para llamar su atención—. Yo solo quiero volver a ver a mi padre.
 
   —No sé si te dará tiempo, querida.
 
   Sus palabras ya no me herían y sabía que jugaba a provocarme, así que tomé la decisión de no entrar en su juego. Lo único que tenía que hacer era distraerlo hasta que Pablo consiguiese cortar los nudos que le inmovilizaban las manos.
 
   —¿Tú siempre eres así de agresivo con las mujeres?
 
   Con esa pregunta, por fin había logrado quitarle ese rictus idiota.
 
   —Depende de las mujeres. Las que son como tú me irritan.
 
   Dio un sorbo a la cerveza. Faltaba poco para que Pablo terminase de soltar los nudos y  me sentí más segura de mí misma.
 
   —Ni siquiera me conoces —continué—. Si fueses más amable, a lo mejor tendrías más éxito.
 
   Bosquejó una mueca. Mis palabras habían llegado como un dardo directas a su orgullo. Al fin y al cabo, no es tan difícil liar a un tonto del haba como ese. Pepe apoyó la lata y se me acercó. Llegó a medio metro de mí y me escupió encima. No me dio tiempo de fijarme en el salivazo repugnante cuando vi la silueta de Pablo arrojarse sobre él. Le clavó la navaja en el muslo derecho, luego se enzarzaron en una lucha furiosa. Pepe se retorcía en el suelo por el dolor, intentando esquivar los golpes de Pablo. Con un codazo desesperado, trató de alcanzar la mesa para agarrar la pistola, pero Pablo le puso la zancadilla por detrás y fue encima de él. Empezó a golpearlo presa de una furia ciega, hasta que la voz de Antonio lo detuvo:
 
   —¡Para! ¡Así lo vas a matar!
 
   Pablo volvió la cabeza y nos miró con la cara sedienta de sangre.
 
   —¡Este asqueroso no merece vivir! —exclamó.
 
   —¡Déjalo, por favor! —intervine—. Tenemos cosas más importantes en que pensar.
 
   Respiré hondo.
 
   —¡Hazlo por mí, Pablo! Te lo pido por favor.
 
   Vi que mis palabras surtieron efecto y Pablo comenzó a tranquilizarse. Sacó la navaja del muslo ensangrentado de Pepe y se acercó para liberarnos.
 
   —¿Qué hacemos con él? —pregunté.
 
   Sin contestarme, Pablo se le acercó y le devolvió la patada en las costillas. Pepe emitió un alarido de dolor.
 
   —Esto es por lo de antes —dijo maliciosamente—. Creo que te lo debía.
 
   Pepe lo observó con la marca de la derrota grabada en el rostro. Pablo cogió la pistola de la mesa y la guardó en la mochila.
 
   —Esta nos será útil.
 
   —¡Tenemos que irnos enseguida! —dijo Antonio—. Dentro de poco los hombres de Alejandro estarán aquí.
 
   —¡Es cierto! Tenemos que seguir la ruta que nos dijo Carlos hasta llegar al Salto Ángel. Francisco tiene las horas contadas.
 
   Salimos a toda prisa cerrando la puerta detrás de nosotros. La aventura se había transformado en un juego sangriento y peligroso hecho de engaños y traiciones, y del que ya no podíamos retirarnos.
 
   


 
   
  
 

32.
 
    
 
   Atravesamos toda la aldea en poder de una fuerte tensión hasta llegar a orillas de la laguna. Había que darse prisa. Pablo indicó a un pescador indio que acababa de subir a una canoa y fuimos hacia él.
 
   —Tenemos que ir hasta Ucaima —le explicó Pablo—. Tal vez usted pueda ayudarnos.
 
   El indio hizo una señal con la cabeza, indicando la parte oeste de la laguna.
 
   —Yo pescar —dijo.
 
   Pablo sacó de la mochila veinte dólares y se los ofreció.
 
   —Es muy importante. Te pagaremos bien por tu servicio.
 
   El indio cogió el dinero.
 
   —Subir —dijo—. Yo acompañar.
 
   Montamos en la canoa aferrándonos a nuestra última esperanza en ese contrarreloj infernal.
 
   —¿Salto Ángel? —preguntó después de encender el motor.
 
   —Sí —replicó Pablo—. Un amigo nos está esperando.
 
   Atravesamos la laguna tan acongojados que ni siquiera pudimos disfrutar a fondo del paisaje maravilloso que nos rodeaba. Era el material ideal para un documental naturalista: cascadas doradas se vertían en un lago con matices que iban del rosa al azul y el verde de la vegetación hacía de fondo. Pájaros variopintos cruzaban el cielo y flamencos rosas se bañaban en la orilla de la laguna danzando sobre sus patas finas. Todo estaba sumergido en un silencio teatral y yo no dejaba de asombrarme al contemplar ese decorado tan sobrecogedor. ¿Era esa la fabulosa tierra de El Dorado? ¿Eran esas las cascadas doradas que había buscado mi padre? ¿Cuál de ellas escondía la ciudad perdida de los incas? Mi mente era un baúl en el que se iban hacinando un montón de preguntas, y donde la confusión reinaba soberana.
 
   Pablo me cogió una mano y la acarició. Su mirada sagaz intentaba transmitirme seguridad y esperanza, pero su rostro solo delataba inquietud y preocupación. Antonio, por su parte, no profería palabra y parecía en estado de trance.
 
   Tras veinte minutos de navegación, llegamos hasta Ucaima. Bajamos de la canoa y nos despedimos de nuestro acompañante dejándole otros diez dólares de propina. Un grupo de turistas americanos estaba esperando con impaciencia la salida del barco para el Salto Ángel.
 
   —¿Vais a la cascada? —les pregunté en inglés.
 
   Uno de ellos se me acercó carialegre.
 
   —¿Salto Ángel? 
 
   —Sí.
 
   —Llevamos cerca de dos horas esperando —me explicó—. Parece que han tenido algún problema con las embarcaciones.
 
   —¿No sabe sobre qué hora podremos salir?
 
   —Nuestro guía dijo que saldremos, lo más tardar, dentro de media hora.
 
   Miré a Pablo y a Antonio.
 
   —Dice que tardaremos cerca de media hora en salir. Han tenido problemas con la embarcación.
 
   Pablo consultó con Antonio.
 
   —No tenemos otra elección —dijo—. Esperaremos. Además, si nos mezclamos con esos turistas, tendremos menos posibilidades de ser descubiertos.
 
   —Estoy de acuerdo —convino Antonio mirando el reloj—. Son casi las tres; si conseguimos llegar a la cascada antes de la puesta del sol, será perfecto.
 
   —¿Cuánto dista de aquí la cascada? —pregunté.
 
   —Unos cincuenta kilómetros —contestó Pablo.
 
   —Espero que haya alguna aldea cerca del Salto Ángel para comer algo —dijo Antonio—; mi pobre estómago está empezando a refunfuñar.
 
   Al poco rato llegó una embarcación a motor que paró donde estaban los americanos. La conducía un hombre bajito de rasgos indios.
 
   —Ya podemos irnos —dijo—. Les pido que disculpen el retraso, pero surgió un problema de última hora y tuvimos que reparar el motor.
 
   El americano que había hablado conmigo me llamó con un gesto, invitándonos a seguirlos.
 
   —Este es el guía. ¡Venid con nosotros!
 
   El guía se volvió hacia nosotros y se quedó observándonos sin entender.
 
   —Vosotros, ¿quiénes sois? —preguntó confuso—. No tengo vuestra reserva para el viaje.
 
   Nos acercamos y Pablo se encargó de explicarle la situación. El hombre tenía prisa y los americanos pataleaban nerviosos para salir cuanto antes.
 
   —Somos investigadores. Tenemos que llegar al Salto Ángel antes de esta noche; un compañero nuestro nos está esperando allí.
 
   —¿Por qué no fuisteis al Campamento Canaima para comprar el paquete de viaje? Somos un tour operador y no aceptamos a gente desprovista del bono.
 
   Pablo nos miró en busca de apoyo.
 
   —¿Os queda algo de dinero?
 
   Abrimos las mochilas y reunimos todo el dinero que pudimos: cerca de trescientos dólares. Pablo cogió el dinero y se lo entregó.
 
   —Todo este dinero es para usted si nos hace el favor de llevarnos hasta el Salto Ángel. No creo que su tour operador le pagué lo mismo por un solo viaje, ¿verdad?
 
   El hombre cogió el dinero sin rechistar y nos invitó a subir al barco.
 
   —¡No os preocupéis! —musitó Pablo—. Me queda dinero todavía. Ahora lo más importante es mezclarse con estos americanos.
 
   Me besó en la frente.
 
   —Te prometo que te llevaré hasta tu padre, amor mío. ¿Te fías de mí?
 
   Lo miré fijamente a los ojos y asentí. Sí, me fiaba de él. Sabía que su audacia y su terquedad nos llevarían hasta el fin del mundo, pero desconocía completamente lo que nos iba a esperar una vez llegados al Salto Ángel.
 
    
 
   A las tres y media entramos en el río Carrao y empezamos a subir la corriente. El motor de la embarcación partía el agua en dos, dejando atrás un largo reguero de espuma blanca que marcaba nuestra huella por la naturaleza virgen. El guía era bastante silencioso y, de vez en cuando, nos miraba de soslayo como para asegurarse de que todo iba bien.
 
   —¿Sobre qué hora llegaremos al Salto Ángel? —le pregunté.
 
   —Depende de la corriente —dijo—. Creo que en un par de horas alcanzaremos la isla Orquídea; allí pararemos para comer algo. Luego entraremos en el río Churún y subiremos la corriente hasta la isla Ratoncito. Si todo va bien, veréis la cascada antes de la puesta del sol.
 
   —¿Hay algún campamento en proximidad de la cascada para pasar la noche? —preguntó Pablo.
 
   —Hay uno en la isla Ratoncito —contestó con un guiño de complicidad—. Eso también entra en vuestro paquete.
 
   Le sonreímos y nos abandonamos al dulce sonido del agua y al ulular del viento entre los árboles. Pablo apoyó la cabeza en mi hombro y se quedó dormido. Yo no podía pegar ni ojo, a pesar del cansancio que llevaba encima. Tenía la mente llena de preocupaciones y la sola idea de poder volver a ver a mi padre me hacía hervir la sangre. Los cuatro americanos que venían con nosotros tenían las caras despreocupadas y parecían estar impresionados por el paisaje. Reían y bromeaban entre ellos y de vez en cuando me dedicaban miradas alegres que aliviaban un poco mi zozobra, aunque luego volvía a adentrarme en la madriguera de mis turbamientos, envidiando su aparente felicidad y su falta de problemas.
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   Tras dos horas de navegación, llegamos a la isla Orquídea, situada donde el río Carrao alcanza su punto de máxima anchura. Bajamos de la embarcación y entramos en un campamento. Un señor mayor entabló conversación con nuestro guía. Él le dijo que queríamos comer algo y que luego seguiríamos el viaje hasta el Salto Ángel. El hombre nos invitó a seguirlo. La atmósfera parecía muy tranquila y algo me sugería que allí estaríamos a salvo.
 
   —Ya falta poco —me confortó Pablo—. Ahora tenemos que tener cuidado hasta llegar al Salto Ángel; allí la selva nos protegerá.
 
   —¿Crees que aquí podría haber algún hombre de Alejandro?
 
   —Los lugares pisados por los turistas son los más peligrosos. Alejandro debe de haber diseminado sus hombres por todos los campamentos de la zona, y este es uno de ellos.
 
   Indicó a los americanos.
 
   —Tendremos que entablar conversación con ellos para no llamar mucho la atención.
 
   —No es que tengamos mucha pinta de americanos.
 
   Pablo se echó a reír.
 
   —Con que parezcamos del grupo, creo que ya será suficiente.
 
   El guía nos enseñó una cabaña donde podríamos comer. Nos sentamos todos a una mesa de madera y una chica se acercó para atendernos. Pedimos arepa con pescado, una de las especialidades culinarias de Venezuela, y batidos de fruta. Durante la comida, intentamos entablar una conversación con los americanos, quienes estaban disfrutando al máximo de sus vacaciones.
 
   —¿Estáis aquí de vacaciones? —preguntó uno de ellos.
 
   —Más o menos —dije sacudiendo levemente la cabeza—. Estamos más bien de visita.
 
   —Entiendo. Creo que habéis elegido un buen lugar.
 
   —Creo que sí.
 
   —Yo soy Paul. Encantado de conoceros.
 
   Terminamos de comer y nuestro guía nos invitó a ponernos de nuevo en camino.
 
   —Si queréis ver el Salto Ángel antes de que se ponga el sol, tenemos que salir ya.
 
   Recorrimos el camino de vuelta con el temor de que alguien pudiese descubrirnos o apuntarnos con alguna arma, pero no ocurrió nada. Mirábamos de reojo a todas las personas que estaban a nuestro alrededor, intentando descifrar sus intenciones. Cuando llegamos al barco, la tensión menguó un poco y pudimos por fin exhalar un intenso suspiro de alivio.
 
   Retomamos de nuevo la navegación, sabiendo que esas aguas nos aproximarían a la meta final. Cerraba los ojos y me parecía ver la imagen de mi padre a través de la lozana vegetación, llamándome con añoranza, hasta que las salpicaduras del agua me acariciaban los párpados, despertándome de mi viaje mental y arrebatándome mis frágiles ilusiones.
 
   Después de entrar en el río Churún, el sol había empezado a perder intensidad y estrenaba ahora un rostro de fuego que anunciaba su puesta. El guía se volvió hacia nosotros:
 
   —Ya falta poco para ver la cascada. Nos quedan veinte minutos más o menos.
 
   Los rostros de los americanos se llenaron de regocijo, mientras que nosotros tres nos hallábamos a merced de la indecisión. Dentro de poco llegaría la prueba más dura de toda la misión y no sabíamos si estábamos preparados para afrontarla. Solo nos quedaba cruzar los dedos y confiar en el destino.
 
   De repente, los altos árboles atraparon el sol con sus garras verdes y la oscuridad fue ganando terreno. El cielo perdió su color azul brillante y cedió su sitio a un nubarrón gris que llegó galopando desde oriente. En pocos minutos, el cuadro del paisaje cambió por completo y una abundante tormenta cayó sobre nosotros.
 
   —Estamos en la temporada de las lluvias —explicó el guía—. Es normal.
 
   Sacó un contenedor metálico que guardaba debajo de su asiento y fue distribuyéndonos los chubasqueros. La lluvia agujereaba con fuerza el agua del río, desbaratando el equilibrio y la armonía que se habían creado hasta ese momento. El sol había desaparecido por completo y los frondosos árboles se doblegaban bajo la fuerza del viento. Llovía a cántaros y ya no se oían los cantos de los animales ni los sonidos de la selva, pues todo había sido aplastado por la impetuosa llegada de la tormenta. Fue en ese ambiente apocalíptico cuando apareció un enorme chorro de agua que se lanzaba en todo su esplendor por un precipicio escarpado: era el Salto Ángel.
 
   —Aquí tenéis el famoso Salto Ángel —dijo el guía parando momentáneamente el motor para que pudiésemos disfrutar de la vista—; la cascada más alta del mundo.
 
   —¿Cuánto mide? —preguntó Paul.
 
   —Casi mil metros de altura.
 
   Indicó la cumbre con la mano.
 
   —El salto nace en el Auyantepui, que significa en Pemón “Montaña del mal”. Con su cumbre llana de unos setecientos kilómetros cuadrados —continuó— este monte es uno de los más grandes de la región. El agua se precipita desde el Cañón de Diablo, en la parte central de la pared rocosa.
 
   —¿Por qué se llama Salto Ángel? —pregunté.
 
   —El nombre se debe a Jimmie Angel, un piloto americano que en 1937 aterrizó con su aeroplano en la cumbre del Auyantepui en busca de oro. El avión se quedó atrapado en el terreno pantanoso y Jimmie, junto con su mujer y dos compañeros, tuvieron que atravesar andando una zona virgen hasta llegar al margen de la meseta; luego descendieron por una pared escarpada y, tras una odisea de once días, volvieron a la civilización. Durante este viaje, Jimmie Angel descubrió la cascada más alta del mundo, que ahora lleva su nombre.
 
   —He leído que este piloto estaba en realidad buscando una ciudad dorada—intervino Paul—. ¿Verdad?
 
   Me puse a escuchar con atención al escuchar esa palabra mágica.
 
   —Jimmie Angel fue un personaje muy extravagante—replicó el guía—. Voló varias veces por el territorio de la Guayana, y parece efectivamente que estaba buscando alguna ciudad dorada, pero lo cierto es que solo encontró esta cascada.
 
   Se paró un instante.
 
   —En realidad, según algunas habladurías populares, Jimmie Angel afirmó haber visto con sus propios ojos una ciudad con los tejados de oro y de plata en el corazón de la selva, la famosa ciudad perdida de los incas, pero nunca se encontró nada, y sus palabras se perdieron en el olvido.
 
   En ese instante, el fabuloso mundo de El Dorado se fue poco a poco materializando en mi imaginación. Fastuosos edificios dorados se erigían alrededor de un gran lago donde caían cascadas maravillosas y la gente salía eufórica de las casas danzando y celebrando su felicidad. Veía hombres y mujeres que llevaban trajes incas, con pulseras, collares y pendientes de oro macizo. Veía reyes y reinas por todas partes, en un mundo aislado donde la felicidad parecía no tener fronteras, hasta que la voz del guía me devolvió bruscamente a la realidad. Nos avisaba de que habíamos llegado a la isla Ratoncito y de que, esa noche, nos pararíamos allí para dormir.
 
   —Aquí hay un campamento donde pasaréis la noche —dijo—. Mañana os acompañaré hasta el mirador Laime; desde allí se goza de una vista extraordinaria de la cascada.
 
   Dicho eso, nos enseñó el campamento y nos acompañó a nuestras respectivas cabañas. En la nuestra había tres catres diminutos y dos ventanas  entreabiertas. Dejamos el equipaje y fuimos a cenar al restaurante del campamento, sin desprendernos ni un solo minuto de los americanos. La cena estuvo muy rica, a base de pescado y arroz, y fue acompañada por una atmósfera despreocupada.
 
   A las diez de la noche volvimos a la cabaña. Pablo cerró la  puerta y las ventanas y nos invitó a sentarnos en el suelo. Encendió una lámpara que había al lado de su cama y abrió el mapa.
 
   —Nosotros estamos aquí —dijo apuntando con el dedo—. Tu padre y Alejandro deben de estar por esta zona.
 
   —¿Cómo los encontraremos? —pregunté.
 
   —Mañana saldremos temprano y preguntaremos aquí en el campamento. A partir de ahora, todo lo que haremos conllevará un alto riesgo, así que no nos queda otra opción que salir al descubierto y luchar a brazo partido. No tenemos mucho tiempo y la vida de tu padre a estas alturas corre un grave peligro.
 
   Sus frases me traspasaron el alma.
 
   


 
   
  
 

34.
 
    
 
   Desperté tras un sueño intranquilo dominado por imágenes oníricas en las que a menudo aparecía la figura de mi padre. Pablo y Antonio seguían dormidos, así que aproveché la ocasión para vestirme e ir a desayunar. Miré el reloj: las nueve. Fui andando acompañada por mis elucubraciones, disfrutando de una soledad que había empezado a añorar. Entré en la sala preparada para el desayuno y vi que los americanos ya estaban todos reunidos. Paul me saludó con un ademán.
 
   —¿Dónde has dejado a tus compañeros?
 
   —Siguen durmiendo.
 
   Hizo sitio quitando las mochilas de las sillas y me invitó a sentarme con ellos.
 
   —¿A dónde vais a ir? —pregunté.
 
   —Subiremos hasta el mirador Laime. Queremos sacar unas buenas fotos de la cascada.
 
   —El guía dijo ayer que es el lugar perfecto.
 
   —Esperemos.
 
   En ese momento, dos hombres entraron por la puerta principal y no tardé ni un segundo en reconocer la silueta de quien se había burlado tan descaradamente de mí: Alejandro. Lo acompañaba César. Paul detectó mi desconcierto.
 
   —¿Pasa algo? — me preguntó.
 
   Negué con la cabeza sin dejar de observar con el rabillo del ojo a César y a Alejandro, quienes aún no habían reparado en mí. Paul miró hacia ellos.
 
   —¿Los conoces? Estás pálida.
 
   —Es mejor que vaya a despertar a mis amigos —dije—. Es una historia muy larga.
 
   Me levanté tapándome la cara con la gorra y me deslicé hasta la puerta con la cabeza gacha. Una vez fuera, respiré hondo y me eché a correr hacia la cabaña. Pablo y Antonio acababan de levantarse, y con voz alterada les conté lo que había pasado.
 
   —¿Por qué has salido sola? —me reprochó Pablo.
 
   —Quería dar una vuelta para despejarme un poco —dije retomando aliento—. Me he levantado muy nerviosa y necesitaba airearme.
 
   —Tienes que tener más cuidado. No podemos correr riesgos innecesarios.
 
   —Podemos sacar partido de eso —propuso Antonio—. ¿No creéis?
 
   Pablo se frotó la barbilla.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Ya sabemos dónde están, así que hemos solucionado el problema de encontrarlos. Los seguiremos y ellos nos guiarán directo hasta Francisco.
 
   —No me parece mala idea —dije yo.
 
   Pablo seguía incierto.
 
   —¡Debe de haber pasado algo! —estalló de repente—. Me temo que Francisco ya no está con ellos.
 
   El corazón empezó a latirme a toda prisa.
 
   —¿Qué te hace suponer eso?
 
   —No lo sé. Es un presentimiento que tengo.
 
   Se puso en pie.
 
   —¡Está bien! —nos animó—. ¡Iremos a la zaga!
 
   Nos fuimos acercando con cautela a la sala del desayuno.
 
   —Solo vi entrar a Alejandro y a César —dije quedándome detrás de ellos—. Fueron a la mesa del fondo.
 
   Nos apoyamos en la pared y Pablo asomó la cabeza para mirar en el interior.
 
   —¡Son ellos! —susurró volviéndose hacia nosotros—. Pero no entiendo la presencia de Alejandro aquí; debería estar con Francisco buscando El Dorado.
 
   Meditó un instante.
 
   —Es un asunto que me huele mal —continuó—. ¡Hay que intervenir!
 
   —¿Qué piensas hacer? —se alarmó Antonio.
 
   — Los seguiremos para ver dónde están alojados. ¡No os olvidéis de que tienen la máscara!
 
   —¿Y mi padre?
 
   —Estoy casi seguro de que tu padre ya no está con ellos.
 
   Me apoyó las manos en los hombros y me miró de hito en hito.
 
   —Tenemos que tener fe y verás cómo todo saldrá bien. No creo que lo hayan matado, pero se han deshecho de él de alguna forma.
 
   Tragué saliva.
 
   —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?—pregunté con un nudo en la garganta.
 
   —Sé que Alejandro jamás perdería de vista a tu padre.
 
   —A lo mejor lo tienen encerrado en alguna parte —dije—, igual que hicieron con nosotros.
 
   —Es improbable. Tu padre les servía más bien como guía, no como cautivo.
 
   —Entonces ¿qué puede haber ocurrido?
 
   —¡Eso es lo que tenemos que descubrir! Se están levantando —dijo volviendo a espiar por la ventana—. Esperaremos a que salgan y nos mantendremos a una distancia de seguridad. Lo más importante es no llamar demasiado la atención; puede que sus hombres estén al acecho.
 
   No le dio tiempo a terminar la frase cuando César y Alejandro pasaron por la puerta y se dirigieron hacia nuestra cabaña. Pablo avanzó y con un ademán nos invitó a seguirlo. Los dos se detuvieron enfrente de una cabaña y llamaron a la puerta. Un hombre les abrió para hacerlos entrar y cerró rápidamente. Teníamos que tomar una decisión de inmediato.
 
   —¡Nos acercaremos a la cabaña! —dijo Pablo con voz firme.
 
   —¿Qué piensas hacer? —lo interpeló Antonio sin entender su plan de acción.
 
   —Entraré a hostias y recuperaré la máscara.
 
   —¡Es demasiado arriesgado! —objetó Antonio—. Ni siquiera sabemos cuántas personas hay allí dentro.
 
   Sin contestar, Pablo apoyó la mochila en el suelo y sacó la pistola de Pepe.
 
   —¡Ya decía yo que nos iba a ser útil!
 
   Se la guardó en el bolsillo y se fue acercando con paso decidido a la cabaña de Alejandro. Nosotros lo seguimos manteniendo la distancia.
 
   —¡Vamos! —me exhortó Antonio agarrándome por un brazo—. Ha llegado nuestra oportunidad.
 
   Llegamos a dos metros de Pablo y él se volvió hacia nosotros con cara angustiada.
 
   —Dentro hay cuatro personas —dijo en voz baja—. Pero dos se están disponiendo a salir, así que esperaremos a que se vayan y luego iremos a por todas.
 
   Su rostro era una máscara de sudor. Oímos la puerta cerrarse y dos hombres con pinta de matones salieron afuera. Pablo me apoyó una mano en el hombro y me invitó a agacharme para que no nos viesen.
 
   —¡Ha llegado la hora! —dijo en voz baja.
 
   Empuñó el arma y abrió la puerta de una patada. Nuestro destino estaba jugado.
 
   —¡Levantad las manos, cabrones hijos de puta! —gritó con voz cascada.
 
   Antonio y yo entramos detrás de él. La habitación por dentro era más o menos como la nuestra, pero con muchísimo más desorden. Alejandro se quedó de piedra y se dirigió a César.
 
   —¿No me dijiste que los habíais capturado y que estaban con Pepe?
 
   César estaba desconcertado.
 
   —No consigo explicármelo —dijo.
 
   —¿Dónde está Francisco? —preguntó Pablo con ira.
 
   Alejandro se limitó a esgrimir una sonrisa. Entonces Pablo lo apuntó con el arma.
 
   —¡Ya te digo que no estoy para bromas!
 
   —Como puedes ver —contestó Alejandro con un velo de ironía—, Francisco no está aquí con nosotros.
 
   —Y, ¿dónde cojones está?
 
   Alejandro buscó mis ojos llenos de rabia y sonrió. En ese momento, sentí una enorme sensación de desprecio y un fuerte sentido de culpa por haber caído tan ingenuamente en su trampa.
 
   —No lo hemos matado,  pero ya no está con nosotros.
 
   Suspiré de alivio.
 
   —Lo abandonamos en la selva cuando nos dimos cuenta de que se habría suicidado antes de llevarnos a El Dorado. Fue un estúpido.
 
   —¡Sin él no vais a encontrar nada! —le repliqué disgustada.
 
   Sacudió la cabeza y se echó a reír.
 
   —En eso te equivocas, querida. Por fin he conseguido localizar la cascada dorada, y aunque tu padre haya intentado despistarnos, dentro de poco el secreto de El Dorado será mío.
 
   —No me parece que estés en condiciones de ponerte tan arrogante —lo acalló Pablo.
 
   —¡Eres ridículo con esa arma! No serías capaz de dispararle ni siquiera a un pájaro muerto.
 
   Pablo no le dejó terminar la frase y le propinó un golpe con la culata de la pistola.
 
   —Además, tienes algo que nos pertenece.
 
   Alejandro se palpó asombrado la mejilla.
 
   —La máscara ya no está aquí. Sabía que vendríais a por mí y la escondí en un lugar seguro. ¡Habéis dado palos de ciego, amigos!
 
   De repente, dos hombres entraron por la puerta y nos apuntaron con sendas pistolas.
 
   —¡Que nadie se mueva! —gritó uno de los dos.
 
   Las carcajadas de Alejandro nos catapultaron a las mazmorras infernales de la existencia.
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   Los dos hombres nos habían cogido desprevenidos y ahora estábamos atrapados en la telaraña del enemigo. Pablo rechinó los dientes sin bajar el arma.
 
   —¿Crees que eso me impedirá matarte?
 
   Alejandro hizo un ademán a sus hombres. Uno de ellos me agarró por un brazo y me apuntó en la sien; el otro tenía a tiro a Pablo y a Antonio. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando sentí el contacto metálico del arma con mi piel y un gemido roto salió de mi boca.
 
   —Con que solo la arañes —apremió Pablo airoso—. ¡Juro que le hago saltar los sesos al tonto de tu jefe!
 
   El hombre se quedó impasible.
 
   —No hay negociación —dijo con voz mansa—. Tira la pistola y le perdonaré la vida a esta zorra.
 
   Pablo temblada.
 
   —Te lo vuelvo a repetir —replicó—: ¡Déjala enseguida o envío tu jefe al creador!
 
   El otro matón levantó el arma y apuntó a Antonio.
 
   —Es el último aviso —lo amenazó—. Tira el arma o tus amiguitos morirán ahora mismo. Voy a contar hasta tres.
 
   Pablo me miró con cara desconsolada y abrió lentamente la mano, dejando caer la pistola al suelo. Alejandro se levantó de la silla y se le acercó. Lo oteó de arriba abajo y le dio un empujón que lo hizo retroceder. Luego se dirigió a Antonio:
 
   —Has elegido el bando equivocado, viejo amigo.
 
   —¿Qué hacemos con ellos, jefe? —preguntó uno de los dos matones.
 
   —Antonio y María se quedarán con nosotros como presos hasta que lleguemos a El Dorado. Después tomaré una decisión sobre su porvenir.
 
   —¿Y con  él? —dijo indicando a Pablo con la cabeza.
 
   —Ya no nos sirve, así que deshaceos de él.
 
   El corazón me dio un vuelco.
 
   —¡No podéis hacerlo! —grité.
 
   —Lo haremos —replicó frío Alejandro—. Llevadlo a la selva; no quiero montar un escándalo aquí en el campamento.
 
   —¡Por favor, no! —me desesperé.
 
   —¡Átalos a los dos! —le ordenó a César—. ¡No quiero más problemas!
 
   César obedeció y se concentró en atarnos por segunda vez. Mientras tanto, Pablo salió de la puerta soplándome con la mano un último beso de amor que me llegó directo al corazón. Sus ojos se humedecieron y una lágrima de dolor brotó de ellos como una flor en primavera. Alejandro me levantó la cabeza con una mano.
 
   —No tienes por qué llorar —dijo en voz baja—. Tarde o temprano, todos tenemos que morir.
 
   Lo miré llena de odio.
 
   —¡La vida te pondrá en el sitio que te mereces!
 
   —Ya veremos.
 
   César terminó de atar las manos de Antonio y se puso en pie.
 
   —Dentro de poco llegará Dani con el barco —dijo—. ¿Los llevamos con nosotros, jefe?
 
   —Por supuesto.
 
   —¿Adónde vamos? —intervine.
 
   —¡A Canaima! —contestó secamente Alejandro—. Allí cogeremos la máscara y accederemos a El Dorado.
 
   —¿Qué piensas hacer cuando encuentres la ciudad? —preguntó Antonio.
 
   —Lo sabes muy bien, camarada.
 
   Abrió los brazos y soltó una sonora risotada.
 
   — ¡Todo el oro de El Dorado será mío!
 
   —¿Cómo sabes que El Dorado está en Canaima? —continuó Antonio para ponerlo nervioso.
 
   —Todo coincide con el libro de Raleigh. La laguna es el grande lago llamado Parima, y la cascada dorada esconde la entrada para llegar hasta Manoa.
 
   —Pablo me dijo que no hay ninguna entrada —mintió Antonio.
 
   —¡A mí no me engañas, viejo amigo! Francisco intentó despistarme, pero he conseguido encontrar la verdad por mí mismo. Llevo más de diez años comiéndome el tarro y formulando teorías sobre la ubicación de la cascada dorada, pero ahora ya no tengo más dudas.
 
   —¿Qué te dijo Francisco exactamente?
 
   —Que Pablo y él habían llegado hasta el Salto Ángel y habían descubierto una entrada en la pared rocosa que solo se puede ver durante la temporada seca; o sea, cuando el chorro de la cascada no es tan intenso. Después de entrar, habían atravesado un pasadizo muy estrecho mojado por las goteras que caían desde el techo, hasta llegar delante de una puerta de piedra que llevaba esculpida en el medio la forma de la máscara.
 
   Respiró hondo.
 
   —Al encasillar la máscara dorada en la imagen esculpida, se accionó un mecanismo que abrió la puerta. El reino de El Dorado se extendía ante sus ojos.
 
   —¿Te contó algo más?
 
   —Eso fue todo.
 
   —No me parece una historia muy real —se rio Antonio.
 
   Alejandro dio un golpe en la mesa.
 
   —Tuvimos que esperar casi quince días antes de ir al Salto Ángel, hasta que terminaron las lluvias. Cuando por fin llegamos a la cascada, pasamos días enteros buscando la entrada que mencionó Francisco, pero no encontramos nada. No había entradas, ni puertas misteriosas, ni ciudades doradas. Estaba tan fuera de mí que lo agarré por la garganta y juré matarlo si no se decidía a revelarme el secreto de El Dorado. Él se limitó a decirme con un rictus irónico que no era posible; que la entrada estaba allí y que no se explicaba cómo había podido desaparecer. Al día siguiente, me di cuenta de que jamás me revelaría la verdad sobre El Dorado y tomé la decisión de abandonarlo en la selva. Me había estado engañando durante todo el tiempo, y eso no pude tolerarlo.
 
   —¡Así que decidiste abandonarlo en la selva! —lo espetó Antonio.
 
   —Le atamos manos y pies y le pusimos una venda en los ojos, luego nos fuimos. Sabía perfectamente que la selva se ocuparía de él.
 
   —¡Eres un monstruo! —irrumpí—. ¿Hace cuánto tiempo pasó eso?
 
   —Va a hacer casi una semana.
 
   Los ojos de Antonio se encendieron.
 
   —¡Nadie puede sobrevivir tanto tiempo en la selva sin provisiones, y mucho menos atado!
 
   —Yo le he dado una oportunidad —dijo Alejandro—, y ha jugado mal sus cartas. Tendría que habérselo pensado mejor antes de tomarme el pelo.
 
   Antonio tenía los ojos hinchados de lágrimas y rabia.
 
   —¿Cuál es tu plan?
 
   —Ahora que tengo la máscara y he descubierto la verdadera ubicación de la cascada dorada, iré directo a El Dorado, y sin más complicaciones.
 
   —¿De qué cascada se trata?
 
   Alejandro sonrió maliciosamente.
 
   —El salto El Sapo —dijo con voz rotunda.
 
   —¿Cómo puedes estar tan seguro?
 
   —El libro de Raleigh situaba Manoa en la orilla de un gran lago en el corazón de la Guayana, así que di la orden a dos de mis hombres para que explorasen por entero la laguna de Canaima, especialmente sus cascadas.
 
   Tomó aliento.
 
   —Ya no cabía duda de que la laguna era el lago Parima que tanto había buscado Raleigh —prosiguió.
 
   —Es el único lago conocido en esa zona —dije yo—, pero en su orilla no hay ni rastro de ciudades doradas.
 
   Alejandro se carcajeó forzadamente.
 
   —La ciudad no está en la superficie y se esconde detrás de la cascada. Desde un principio supe que en las palabras de Francisco había una pizca de verdad, y al final la descubrí. Él solo me llevó al lugar equivocado.
 
   —¿Crees en serio que existe una puerta de piedra detrás del salto El Sapo? —preguntó Antonio con tono incrédulo.
 
   —Hace tres días se presentó aquí uno de los dos hombres que había dejado en Canaima. Me dijo que habían descubierto algo asombroso y que había venido para relatármelo personalmente. Bueno, pues el hombre me contó que, durante una exploración submarina por la laguna, vieron algunos grabados en el fondo marino que conducían a las proximidades del salto El Sapo.
 
   —¡¿Grabados?! —exclamó Antonio—. ¿De qué tipo?
 
   —Los primeros eran muy parecidos a los que vimos en Vitcos y Pedra Pintada, y  al final estaba la imagen de la máscara de Manco.
 
   La sangre comenzó a hervirme. La imagen de Pablo no paraba de materializarse de mi mente y una intensa sed de venganza empezó a crecer dentro de mí. Allí en la lejana tierra de la Guayana, o El Dorado, o cómo diablos se llamara, no había tiempo ni sitio para la ética, y todos estábamos sumidos en un abismo negro de codicia y desengaños.
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   Unos golpes en la puerta interrumpieron las frases de Alejandro. César fue a abrir y un hombre alto, delgado y con el pelo rubio apareció en el umbral. Saludó a César con una sonrisita cómplice, luego se fijó en nosotros.
 
   —¡Por fin, Dani! —exclamó Alejandro—. Te estábamos esperando con impaciencia.
 
   —¿Ellos quiénes son? —preguntó sorprendido.
 
   —Ella es la hija de Francisco —dijo Alejandro señalándonos con la mano—. Y él es Antonio, un excompañero de viaje.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —Han metido la nariz donde no debían. Tú ya sabes cómo me pongo cuando alguien intenta interferir en mis planes, ¿no es cierto?
 
   Dani asintió con una vil sonrisa.
 
   —¿Qué haremos con ellos?
 
   —Vendrán con nosotros hasta Canaima. Allí los encerraremos en nuestro refugio.
 
   —¿No será peligroso llevárnoslos?
 
   —Es más arriesgado dejarlos aquí en el campamento.
 
   —De acuerdo. Tengo el barco a dos minutos de aquí. Cuando queráis, podemos salir.
 
   —¿No será mejor desatarlos? —propuso César—. Así llamarán la atención.
 
   —¡De momento, no! —replicó secamente Alejandro—. Pasaremos por detrás y nadie se fijará en nosotros.
 
   César se aseguró de que no había nadie en derredor y nos dio el visto bueno para salir. Alejandro nos empujó fuera de la cabaña. Ante mis ojos estaban los árboles, ocultos y enigmáticos, y el verde infinito de la selva. Un cúmulo de emociones se apoderó de mis sentidos y mi imaginación entró en un universo de miedos e incertidumbres atiborrado de preguntas sin respuesta: ¿Qué le había pasado al pobre Pablo? ¿En qué punto de la inmensa selva se encontraba en ese momento? ¿Qué había sido de mi padre y de sus ideales? ¿Existía de verdad el reino de El Dorado, o era solo una maldita enfermedad provocada por la codicia de los hombres?
 
   Antonio me miró, intentado disimular su desconsuelo.
 
   —Verás como todo saldrá bien, María. Pablo sabe cuidar de sí mismo.
 
   —Espero que tengas razón, Antonio —dije—. Lo espero de corazón.
 
   Alejandro interrumpió nuestra conversación.
 
   —Tenemos que seguir por esta vereda hasta llegar al barco —dijo—. No quiero tonterías, ¿de acuerdo?
 
   Asentimos con la cabeza gacha. Ahora solo nos quedaba confiar en algún milagro del destino. Anduvimos por un estrecho sendero rodeado de árboles y malas hierbas hasta llegar a un claro en la orilla del río Churún. Nos sentamos en el barco y Dani arrancó el motor.
 
   —Esta tarde nos prepararemos para dar el paso final —dijo Alejandro con tono solemne—, y mañana iremos directos hasta El Dorado.
 
   —¿Dónde has escondido la máscara? —pregunté.
 
   —La dejé en nuestro refugio en Canaima, junto con el libro.
 
   —¡No llegarás hasta El Dorado! —le dije—. La avaricia siempre rompe el saco.
 
   —¡Ya no hay nada que me pueda parar, y menos tú! He esperado tanto este momento que ni siquiera el diablo en persona podría interponerse en mis planes.
 
   —¿Qué esperas encontrar?
 
   Antonio me miró sorprendido. Aún desconocía esa parte de mí e incluso yo misma me extrañé de mi actitud. No tenía nada que perder y sentí que una creciente seguridad me guiaba para afrontar cara a cara al enemigo. Fue como un relámpago, un rayo energético que me atravesó por completo, dándome de nuevo las fuerzas para volver a luchar. Hay momentos en la vida en los que te derrumbas y parece que el mundo entero se te ha desmoronado encima. Tratas de levantarte, pero recibes enseguida otro golpe que te vuelve a dejar con la moral por el suelo, donde respiras el polvo de la derrota y reflexionas sobre lo injusta que es la vida. Te sientes tan vacío que quisieras morir, pero entonces tu cuerpo hace un esfuerzo sobrehumano y recoge las últimas energías que le quedan dentro, hasta devolverte de nuevo las ganas de vivir. Eso es un don que todos los seres humanos tenemos, un recurso extremo para las situaciones de emergencia.
 
   Alejandro tardó unos segundos en contestarme.
 
   —Me gusta tu carácter —dijo al fin—. No te hacía tan segura.
 
   —¡No has contestado a mi pregunta! —continué—. ¿Qué esperas encontrar en El Dorado?
 
   —Lo sabes muy bien. No se te olvide de que he sido yo quien te ha contado la historia.
 
   —¿De qué historia hablas?
 
   —Los incas erigieron la ciudad en un valle inaccesible detrás de la cascada, sabiendo perfectamente que esa era la única manera para vivir seguros y lejos de las garras de los conquistadores. Fueron geniales. ¡¿No te das cuenta?! —siguió excitado—. ¡Esto puede ser el descubrimiento más asombroso en la historia de la Humanidad! Un libro y una máscara dorada que llevan hasta una ciudad tallada de oro que permaneció escondida detrás de una cascada durante siglos.
 
   —Solo lo haces por el dinero, ¿verdad?
 
   —¡Claro! —replicó fastidiado—. El mundo en el que vivimos se mueve gracias al dinero. El afán de consumo nos ha envuelto por completo como una nube tóxica cuyo aire contaminado estamos obligados a respirar. Francisco eso nunca ha llegado a entenderlo.
 
   —Para él había cosas más importantes en la vida —intervino Antonio—. La amistad y los ideales, por ejemplo.
 
   —¡Chorradas! ¿Qué valor tienen los ideales si al final no se cumplen; si no se saca partido de ellos?
 
   —¿Y si la ciudad no existe? —lo provoqué—. Si solo es el producto de nuestra imaginación y de nuestra codicia, ¿qué harás entonces?
 
   Alejandro se echó a reír.
 
   —¡Es una idiotez! Ya hay demasiadas pruebas sobre la existencia de la ciudad. Te aviso de que tus provocaciones no te servirán de nada, especialmente ahora.
 
   Se dirigió a César y a Dani, quienes estaban en la parte trasera, cerca del motor.
 
   —No te creía tan valiente. —me dijo Antonio en voz baja— ¿De dónde has sacado tanto atrevimiento?
 
   —Algo me dice que Pablo no ha muerto. Es una sensación inconsciente que me da las fuerzas para seguir luchando —musité.
 
   —Francisco estaría orgulloso de ti.
 
   —No sé si volveré a verlo.
 
   —La esperanza es la última en morir, María.
 
   —¿Qué te parece la historia de la ciudad escondida detrás de la cascada?
 
   —Estoy ansioso por saber qué nos reserva el destino. Ya hemos superado los límites de la imaginación y parece que todo puede ser posible.
 
   —¡Me tienes que prometer una cosa, Antonio!
 
   —Dime.
 
   —Que no me abandonarás y lucharás conmigo hasta el final, pase lo que pase.
 
   —Tienes mi palabra. Estaré a tu lado hasta mi último aliento.
 
   


 
   
  
 

37.
 
    
 
   La embarcación surcaba las aguas bravas del río Churún y quedaba cada vez menos para el desenlace final. Alejandro se volvió hacia nosotros con una risa maligna.
 
   —Ya falta poco —dijo—. Y he decidido que os quedaréis atados en mi refugio hasta que vuelva de El Dorado; luego ya veremos.
 
   Ya odiaba a ese hombre con todo mi ser, y estaba segura de que tarde o temprano llegaría la hora de la venganza. Mi padre y Pablo podían estar muertos y nosotros dos nos encontrábamos atados y sin muchas esperanzas de liberarnos, pero una voz interior seguía susurrándome que no todo estaba perdido y que todavía tenía sentido luchar, sobre todo ahora que ya no había nada que perder.
 
   La vegetación empezó a aclarase y apareció la laguna de Canaima en todo su esplendor. Los matices dorados de las cascadas se combinaban con el resplandor del sol y el verde de los árboles conquistaba el horizonte, proponiéndome de nuevo ese mundo fantástico que vi por primera vez con Pablo. Observaba las cascadas y pensaba en El Dorado: ¿detrás de esa se esconde la fastuosa ciudad perdida, o de aquella? ¿Cuál es la cascada que nos abrirá el camino? Mi imaginación fue bruscamente interrumpida por la voz déspota de Alejandro que nos invitaba a bajar del barco.
 
   —¡Hemos llegado! —dijo—. Nuestro escondite está a unos minutos de aquí, en la extremidad oriental del campamento.
 
   Sus ojos transmitían una perfidia atávica.
 
   —No me gusta repetir las cosas —continuó—, pero esta vez haré una excepción. Al primer chillido o petición de ayuda, no titubearé en dispararos. ¿De acuerdo?
 
   Le sostuvimos la mirada tratando de contener todo nuestro rencor. Alejandro sentía ese odio, por eso nos temía tanto. Su plan había llegado al punto final y no quería correr ningún riesgo.
 
   —¿No te han llegado noticias de los hombres encargados de asesinar a Pablo? —lo abordé.
 
   Alejandro no se esperaba esa pregunta y se sintió cogido a contrapié.
 
   —Son asesinos profesionales. No hace falta que me den la confirmación de algo que doy por seguro. A esta hora vuestro amiguito ya se habrá ido al otro barrio.
 
   El corazón me dio un vuelco, pero no me faltó la seguridad para contestarle.
 
   —Delegas demasiado en los otros —le dije—. Un día u otro eso te pasará factura.
 
   Me dio un empujón.
 
   —¡No tengo tiempo que perder con tus provocaciones! Cuando lleguemos a la cabaña, te amordazaremos de una puta vez, así no soltarás más disparates. ¡Marchando!
 
   César y Dani nos agarraron por un brazo y nos escoltaron detrás de Alejandro por un sendero. Nos aproximamos al campamento y Alejandro indicó una choza destartalada.
 
   —Ese es nuestro refugio secreto —dijo.
 
   Sacó una llave del bolsillo derecho y se acercó para abrir la puerta. Al entrar, nos invadió un tufo a polvo y a humedad. Alejandro abrió una ventana y un rayo de luz conquistó el cuarto.
 
   —No limpiáis a menudo por aquí —pregunté—, ¿verdad?
 
   —No hace falta —replicó secamente Alejandro—. Este solo es un escondite secreto. Cuanto menos llamativo sea, mejor. Pero tranquila: vas a estar aquí bastante tiempo y creo que te acostumbrarás al olor.
 
   Se echaron a reír los tres, y eso me puso aún más nerviosa. La situación se iba haciendo más complicada a cada instante y el aspecto tan siniestro del cuarto no nos servía de ningún consuelo. Alejandro se acercó a una mesa de madera y abrió con una llave el cajón derecho. Cuando se volvió, en la mano derecha blandía un objeto envuelto en un paño y en la otra el libro de Raleigh. Desenvolvió el paño y cogió la máscara entre las manos. El brillo intenso del objeto relucía por toda la habitación y el rostro serio de Manco delataba autoridad.
 
   —Esta máscara me llevará hasta El Dorado —dijo con tono arrogante.
 
   Entonces se dirigió a sus hombres:
 
   —A ella quiero que la amordacéis. Estoy harto de sus provocaciones. Además, le ataréis los pies a los dos y esta noche os iréis turnando para vigilarlos. No podemos permitirnos el lujo de cometer ningún error.
 
   César se encargó de atarnos los pies y Dani me amordazó la boca.
 
   —¡Sois sus títeres! —les reproché a los dos— ¡¿No os dais cuenta de que os está utilizando?! A él le importáis un carajo. Después de encontrar El Dorado, se deshará de vosotros en un abrir y cerrar de ojos.
 
   —¡Cierra el pico!—replicó Dani al ponerme la mordaza.
 
   Estaban todos tan cegados por el dinero y el oro de El Dorado que no se daban cuenta de que Alejandro solo los estaba utilizando. No eran más que marionetas expuestas a los caprichos de un titiritero avaricioso.
 
   De pronto, se oyeron unos golpes en la puerta. El rostro de Alejandro se ensombreció.
 
   —Tiene que ser Pepe —le dijo a César—. Lo avisé ayer de mi llegada a Canaima. Vete a  abrir.
 
   César se adosó a la puerta.
 
   —¿Quién es? —preguntó.
 
   —Soy yo —contestó una voz de hombre.
 
   Al abrir, la sombra de Pepe apareció velada de penumbra.
 
   —Hola, compañero —lo saludó Alejandro—. ¿Qué te ha pasado en la cara?
 
   Pepe se sorprendió al vernos allí atados. Tenía una herida en la ceja derecha y cojeaba visiblemente.
 
   —¿Dónde está ese asqueroso?
 
   —¿A quién te refieres? —preguntó Alejandro con tono sosegado.
 
   Pepe lo miró furioso.
 
   —A Pablo. Fue él quien me lastimó así la pierna.
 
   —Creo que ya ha recibido su castigo —lo tranquilizó Alejandro—. José y Carlitos se ocuparon de él.
 
   —Lo siento —se excusó—, pero no he conseguido localizarte para avisarte del imprevisto. Me cogieron desprevenido.
 
   —¡No te apures! Pese a tu percance, hemos arreglado las cosas, y estos dos entrometidos ya no van a meter más la pata. Esta noche —explicó—, César y Dani se irán alternando para vigilarlos. Tú y yo nos quedaremos a dormir aquí y mañana a primera hora nos reuniremos con José y Carlitos.
 
   —¿Qué hacemos con ellos?
 
   —Se quedarán atados aquí hasta que volvamos.
 
   —¿No sería mejor deshacernos de ellos para evitar problemas?
 
   Al escuchar esas frases, se me puso la piel de gallina. Vi que Alejandro se llevó una mano a la barbilla y se lo pensó unos segundos.
 
   —¡No! —dijo al fin—. Tomaré una decisión sobre su futuro cuando volvamos de El Dorado.
 
   Pepe hizo un gesto de desaprobación y apartó la mirada. Alejandro miró el reloj.
 
   —Son las siete —les dijo a Dani y a César—. Pepe y yo iremos a darnos una ducha y a cenar algo al restaurante del campamento. Luego será vuestro turno.
 
   Envolvió la máscara en el paño y la guardó en una mochila.
 
   —Esta es mejor si se viene conmigo —dijo—. Nunca se sabe.
 
   Antes de salir, oteó seriamente a sus dos cómplices.
 
   —Volveremos dentro de una hora. ¡Cuidado con ellos;  esta vez no tolero errores!
 
   Alejandro y Pepe salieron cerrando con energía la puerta. De inmediato, fui presa de una creciente ansiedad, pues nos encontrábamos a merced de dos mamarrachos, sin conocer sus verdaderas intenciones ni sus verdaderos planes, y eso me preocupaba sobremanera. Los dos confabulaban entre ellos y se reían constantemente, como si estuvieran maquinando algo siniestro. Fue entonces cuando Antonio decidió tomar las riendas. Una ancha sonrisa se fue abriendo paso en su rostro. Tal vez era la situación que estaba esperando: dos tontos a solas.
 
   —¿Qué esperáis ver en El Dorado? —preguntó con descaro.
 
   —¡Lo que no podrás ver tú! —replicó Dani—. Alejandro nos contó que hay inmensas riquezas y que nos haremos de oro.
 
   Antonio no pudo contener una risa sardónica.
 
   —¿De verdad creéis eso?
 
   Me miró con aire cómplice y el rostro de Dani se contrajo en una mueca de desdén.
 
   —Tratas de provocarme, pero tu actitud no te servirá de nada.
 
   —Yo solo estoy intentando comprender la razón que lleva dos cabezas de chorlito como las vuestras hasta El Dorado. ¡Ni siquiera sabéis lo que es!
 
   —¡Modera tus palabras, viejo capullo! —intervino César.
 
   —Creo que El Dorado será vuestra tumba. Los codiciosos como vosotros siempre acaban por perder la vida. Sois los malos de la película, amigos.
 
   —¡No eres más que un pureta chiflado! —dijo Dani.
 
   —El Dorado es un asunto muy complicado; vuestro jefe os lo puede confirmar. Hay que ser muy optimistas para pensar que dos paletos ignorantes como vosotros puedan tan solo llegar a acercarse a la ciudad perdida de los incas, ¿no estáis de acuerdo?
 
   Dani lo agarró por la garganta.
 
   —¿Qué tal si aprieto más, viejo?
 
   César se interpuso y alejó a su compañero de un arrebato.
 
   —¡Basta ya! ¿No ves qué solo intenta provocarnos?
 
   Dani escupió al suelo.
 
   —Te daré una buena paliza a nuestro regreso —lo amenazó—; es una promesa.
 
   —No sé si cagarme encima de tanto miedo —se rio Antonio—, aunque no estoy muy seguro de que vayas a regresar sano y salvo.
 
   Dani volvió a perder los estribos y le pegó un puñetazo en la cara. Antonio ni si inmutó.
 
   —¡Eso solo confirma tu idiotez! — le dijo palpándose la ceja.
 
   César sacó otra mordaza de su mochila.
 
   —¡Ya está bien! Haremos lo mismo que hicimos con su amiguita, así dejará de soltar tantas mariconadas.
 
   —En cuanto a ti —dijo Antonio dirigiéndose a César—, quiero que sepas que eres la persona más repugnante que jamás he conocido. Venderías a tu madre a cambio de un puñado de dólares.
 
   —¡Cállate ya!
 
   —Durante nuestro viaje en barco —continuó Antonio—. Me di cuenta de que en el fondo eres una persona débil e insegura; pero no pensaba que serías capaz de traicionar a Pablo. No tienes ni pizca de dignidad.
 
   —Por lo visto, la dignidad no te hace rico.
 
   —Tal vez no, pero creo que cuando un hombre llega a perder su dignidad, en el fondo se ha perdido a sí mismo, aunque no se dé cuenta. No bastará todo el oro del mundo para colmar el vacío que tiene dentro y su alma irá marchitando poco a poco, como una flor en otoño. Por cierto, ¿sabías que nadie ha vuelto nunca con vida de El Dorado?
 
   —Eso ya lo veremos.
 
   Le colocó la mordaza en la boca.
 
   —¡Se acabaron las tonterías!—dijo.
 
   Yo había estado observando incrédula la escena. Quizá César tenía razón: Antonio ya no podía hablar, pero sus palabras habían surtido un efecto devastador en la psicología de los dos chicos. Con su sarcasmo, Antonio había dado en el punto débil de César y de Dani, trayendo a la luz su inseguridad y sus dudas sobre esa misión. A pesar de lo que podría pasar, los dos ya estaban derrotados.
 
   


 
   
  
 

38.
 
    
 
   La ceja de Antonio seguía sangrando y sus ojos negros estaban perdidos en los recónditos confines del vacío. César y Dani estaban sentados alrededor de la mesa y confabulaban entre ellos, tratando de no volver a cruzar sus miradas con las nuestras por temor a un nuevo enfrentamiento psicológico. La tensión se rebajó con el chirrido de una llave en la cerradura y la entrada de Alejandro y Pepe, quien lo seguía como un perrito faldero.
 
   —¿Qué tal? —preguntó Alejandro.
 
   —Hemos  tenido que amordazar a ese idiota —dijo Dani entre dientes.
 
   —¿Qué ha hecho?
 
   —No paraba de provocarnos.
 
   —Lo imaginaba.
 
   Se dirigió hacia la mesa de madera y repuso la máscara en el cajón.
 
   —Pepe y yo hemos estado estudiando detalladamente el plan para mañana. Cuando lleguen Carlitos y José por la mañana, iremos a tu barco —indicó a César— equipados con botellas de buceo y máscaras submarinas. Todo el material está en la cabaña de Pepe.
 
   —¿Iremos todos? —preguntó César.
 
   —Todos.
 
   —¿Y qué hacemos con ellos?
 
   Alejandro se encogió de hombros.
 
   —Están atados y amordazados. Los dejaremos aquí hasta que volvamos, luego nos desharemos de ellos.
 
   —¿Por qué no lo hacemos enseguida? —propuso Dani—. Así tendremos una preocupación menos antes de emprender el viaje hacia El Dorado.
 
   —¡No! —rebatió—. ¡Quiero guardar mis energías para mañana! Ellos dos ahora son la última de mis preocupaciones.
 
   Hizo una pausa.
 
   —Como os estaba diciendo —continuó—, llegaremos con el barco en proximidad del salto El Sapo y allí nos sumergiremos. A raíz de las instrucciones de José y Carlitos, intentaremos seguir los grabados en el fondo hasta encontrar la imagen de la máscara. A partir de ese momento —dijo con tono grave—. Tendremos que estar preparados para cualquier cosa.
 
   Alejandro desplegó un mapa, pero la llegada de la noche se había llevado los últimos rayos de luz y la habitación estaba inmersa ahora en una siniestra penumbra, así que Dani encendió un quinqué.
 
   —Según mis cálculos —dijo—, la ciudad tiene que hallarse justo detrás del salto El Sapo. Ya falta poco.
 
   Todos asintieron con complicidad. La situación se hacía más complicada a cada instante, y la imagen de Pablo empezaba a desvanecerse lentamente de mi mente, como un castillo de arena bañado por las olas del mar. César y Dani fueron a cenar, mientras que Alejandro y Pepe se quedaron sentados en la mesa jugando a las cartas. La luz del quinqué luchaba débilmente contra la apremiante oscuridad y apenas iluminaba los rostros de nuestros secuestradores. Pasadas dos horas, Alejandro miró el reloj preocupado.
 
   —¡Son las once! —dijo ceñudo—. ¿Dónde diablos estarán esos dos cretinos?
 
   —A lo mejor se han entretenido en el restaurante. Sabes cómo son los jóvenes.
 
   —¡Dos horas son mucho tiempo!
 
   —¡Relájate! Estás tenso por lo de mañana. Verás cómo dentro de un rato estarán aquí.
 
   —Eso espero.
 
   Volvieron a las cartas, hasta que pasó otra media hora. Alejandro miró nerviosamente el reloj y se levantó cabreado.
 
   —¡No aguanto más! —exclamó—. No es normal que tarden tanto.
 
   Pepe hizo un gesto de desaprobación y tiró las cartas.
 
   —¡Solo faltaba esto!
 
   —¡Vete a por ellos! —le ordenó Alejandro—. Yo te esperaré aquí.
 
   Pepe sacudió la cabeza y salió afuera. Alejandro estaba al borde del desquicio y sus ojos daban vueltas frenéticas por todo el cuarto. Pasó un cuarto de hora, pero Pepe todavía no había vuelto. Alejandro juntó las manos y empezó a juguetear con los pulgares. Antonio me miró con cara sorprendida. La sensación de que estuviese pasando algo raro allí fuera comenzó a flotar como un espectro por toda la habitación, y la expresión de Alejandro se tensaba más a cada instante. Pasó otra media hora y empezó a sudar frío.
 
   —¡¿Qué coño pasa allí fuera?! —exclamó levantándose bruscamente.
 
   Miró de nuevo la hora.
 
   —Las doce menos cuarto —masculló para sí—. ¡Seguro que la han liado otra vez!
 
   Cogió una silla y la lanzó contra la pared.
 
   —¡Mierda!
 
   De repente, se oyeron unos golpes contra la puerta. Alejandro se quedó de piedra y, por un momento, el cuarto entero precipitó en un silencio tétrico. Pasaron unos segundos y se volvieron a oír los golpes, esta vez más intensos. Se me heló la sangre. Era como si alguien estuviese rascando y golpeando contra la puerta. Alejandro sacó la pistola y apuntó hacia la entrada.
 
   —¿Quién es? —preguntó con voz trémula.
 
   No hubo ninguna respuesta. Alejandro dio algunos pasos hacia la puerta, manteniendo firmemente el arma entre las manos.
 
   —¿Quién coño es? ¡Juro que si es una broma, os hago volar los jodidos sesos!
 
   Esta vez se oyó un gemido sordo. El rostro de Alejandro relucía de tanto sudor. Se acercó un par de metros más y disparó a la cerradura. La puerta se abrió entre chirridos y Pepe apareció en la entrada con un cuchillo clavado en el pecho. Nada más entrar, cayó de bruces al suelo. Alejandro lo miró atónito y lo arrastró hacia dentro asiéndolo por los sobacos. Aún estaba vivo, luchando contra la muerte.
 
   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Alejandro— ¿Quién te ha hecho esto?
 
   Pepe ya no tenía fuerzas suficientes para contestarle y se limitó a indicar hacia la entrada con los ojos llenos de terror. Alejandro siguió su mirada, pero fuera reinaban las tinieblas.
 
   —¿Quién ha sido? —volvió a preguntarle Alejandro sujetándole la cabeza.
 
   No hubo ninguna contestación. La sangre seguía fluyendo fuera de la herida y su cuerpo dejó de luchar. Entonces Pepe exhaló un último aliento y se quedó inerte en el suelo. Alejandro se levantó furioso, salió afuera y comenzó a disparar a ciegas en la oscuridad.
 
   El Dorado prometía riqueza, pero solo repartía muerte y desesperación.
 
   


 
   
  
 

39.
 
    
 
   Alejandro estaba el borde de un ataque de nervios.
 
   —¡Hijos de puta! —farfulló—. ¡Juro que me la vais a pagar!
 
   Cerró la puerta y se sentó en la mesa. Su respiración era irregular y sus manos temblaban. Fijó su atención en nosotros.
 
   —Si detrás de eso hay algún amiguito vuestro —dijo—, ¡vais a ser los primeros en morir!
 
   Soltó una risotada histérica, pero sabía perfectamente que la situación se le estaba lentamente escapando de las manos. Antonio y yo estábamos anonadados por el suceso, pero una luz de esperanza empezó a iluminar nuestros corazones. Alejandro se esforzaba por formular alguna idea, aunque parecía ser todo en balde. Allí fuera había alguien que anhelaba venganza.
 
   El cuarto entero estaba de nuevo sumido en un silencio profundo, hasta que se oyeron de nuevo unos extraños ruidos procedentes de fuera. Alejandro empuñó el arma y se quedó a dos metros del umbral. La puerta se había quedado  entreabierta y chirriaba al más mínimo movimiento. Entonces, una piedra golpeó contra la ventana, provocando un fuerte estrépito. Alejandro estaba fuera de control.
 
   —¡Cobarde! —gritó— ¿Por qué no sales al descubierto y te enfrentas a mí como un hombre?
 
   No hubo respuesta.
 
   —¡Maldita sea! —vociferó—. Pero he tomado una decisión, ¿sabes?
 
   Se detuvo un instante.
 
   —Contaré hasta cinco. Si no das señales de vida, ¡acabaré con la vida de estos dos invertebrados!
 
   Apuntó con el arma hacia nosotros y mantuvo la mirada firme en la entrada con una risa depravada. Pasaron unos segundos, hasta que alguien se aproximó a la puerta. Alejandro tenía miedo, se lo leía en la cara. Tenía miedo de perderlo todo, de ver el sueño de su vida desvanecerse en breve como un barco de papel que se hunde bajo las olas del mar y, sobre todo, tenía miedo de no llegar a ver nunca la ciudad dorada. Finalmente, el drama estaba claro ante mis ojos: Alejandro jamás podría conquistar El Dorado. Él era el malo de la película; podía matar y utilizar todas sus fuerzas para conseguir sus fines, pero al final triunfarían los buenos. La suya era una batalla perdida desde el principio, un viaje utópico con destino a ninguna parte. La vida es un inmenso proyecto ya planeado con reglas fijas de las que nadie está excluido.
 
   La puerta se abrió y apareció una silueta en la oscuridad. Alejando disparó un par de golpes contra el hombre, quien se desplomó con un ruido sordo. El corazón se me aceleró. Estaba siguiendo todo eso envuelta en una mezcla de pánico y angustia y tenía la sensación de que algo asombroso estaba a punto de pasar. Alejando se acercó con precaución al cuerpo inmóvil y emitió un grito. Se llevó ambas manos a la cabeza y miró desesperado hacia arriba. Volvió a imprecar contra el cielo, o tal vez solo contra sí mismo. Yo me asomé un poco con la cabeza y reconocí el cuerpo de Dani. Una víctima más en la lista de El Dorado. Alejandro se hinchó de rabia, pero entonces una lanza cruzó como un rayo la entrada y le atravesó el pecho. Cayó de rodillas, mirando aterrorizado la mancha rojiza que se le iba poco a poco expandiendo por toda la camisa. Sus ojos se posaron en la persona que acababa de arrebatarle para siempre su sueño dorado. El hombre cruzó el umbral y se quedó de pie a un metro de Alejandro con una sonrisa apenas esbozada. Era un viejo barbudo con el pelo canoso y el rostro curtido por el sol. Sus hombros eran fuertes y vigorosos.
 
   —Fin del juego, amigo —sentenció el hombre.
 
   Alejandro lo miró asombrado y recogió las últimas fuerzas que le quedaban para mascullar unas palabras.
 
   —¿Cómo puedes seguir vivo?
 
   —He tenido suerte. No es tan fácil deshacerse de mí, aunque sea un viejo loco.
 
   Alejandro exhaló un último respiro y se desplomó en su propia sangre.
 
   —¡¡Esto es lo que se merecen las personas como tú!
 
   Apartó el cuerpo sin vida de Alejandro con un pie y se acercó a nosotros. Cuando su mirada se cruzó con la mía, pensé que se me iba a parar el corazón. Esos ojos, esa voz… había en ellos algo que me resultaba muy familiar, aunque hubieran pasado tantos años. El hombre nos liberó de nuestras ataduras con un cuchillo y nos quitó la mordaza de la boca. Le guiñó un ojo a Antonio, luego nos quedamos contemplándonos sin hablar durante unos instantes interminables, hasta que las palabras vencieron la emoción.
 
   —¿Papá, eres tú? —pregunté con voz temblorosa.
 
   El viejo agachó la cabeza y se conmovió.
 
   —¡Hija mía! —dijo—. ¡Tienes que perdonarme!
 
   Me lanzó los brazos al cuello sollozando y nos estrechamos en un fuerte abrazo. Rompí a llorar y me hundí con la cabeza en su pecho: por fin había vuelto a ver a mi padre.
 
   —Has cambiado mucho, papá —susurré—; apenas te reconozco.
 
   —¡Y tú, cariño mío! Veo que te has hecho una mujer de verdad.
 
   Miró a Antonio.
 
   —¿Estás bien?
 
   Antonio asintió.
 
   —Eres invencible, Francisco. Tu hija tiene que estar orgullosa de ti. Pensábamos que la jungla ya se habría adueñado de tu alma.
 
   —Ha sido duro sobrevivir.
 
   —Sobrevivir en situaciones límite parece ser lo tuyo. Bueno, vamos a salir de aquí y sentémonos afuera, que mis ojos no pueden aguantar más esta matanza.
 
   Abandonamos la cabaña y yo me apoyé en un árbol al lado de mi padre, quien no paraba de observarme.
 
   —Te has hecho una mujer muy guapa, hija mía. Siento mucho haberte abandonado.
 
   —Quiero que me cuentes toda la verdad —dije—, al menos ahora.
 
   Mi padre se sentó a mi lado y respiró hondo.
 
   —Mis últimos años en España fueron muy difíciles y algunas cosas cambiaron radicalmente el curso de mi vida —empezó— Todo se me estaba quedando pequeño y notaba que la monotonía me estaba matando. Ya sabes, el trabajo, los amigos, la gente y toda esa rutina asfixiante. Además, mi relación con tu madre no estaba atravesando una época particularmente feliz. Estaba tan enfadado conmigo mismo, tan decepcionado de la vida, que la única salida que vi fue la de marcharme.
 
   —¿Viniste a Venezuela para encontrar El Dorado?
 
   Noté que le costaba mucho volver a enfrentarse a esa realidad, pero por fin se había dado cuenta de que no se puede huir eternamente de ella. Sus ojos relucían de tristeza y sus manos rugosas temblaban. En esa ocasión sentí una enorme compasión por ese hombre y lo apreté contra mí.
 
   —Ya estoy aquí.
 
   Contuvo las lágrimas y siguió hablando.
 
   —Dejé el trabajo y empecé a vagabundear sin meta por las calles de Madrid como una sombra. Fui a la plaza de España, pero ni siquiera la estatua de Don Quijote, que siempre había sido mi fuente de inspiración, alivió mis penas. El mundo que me rodeaba era amorfo, sin sentido. Escuchaba los discursos y los propósitos de la gente, y me parecía tan absurdo creer en la realidad que tenía delante que, no pudiendo pensar que todo fuese una broma, me preguntaba si este vertiginoso y estruendoso mecanismo de la vida, cada día más rápido y complicado, no estaría llevando la Humanidad a tal estado de locura, que pronto lo desbarataría y lo destrozaría todo.
 
   Tomó aliento.
 
   —Un día encontré en una librería del centro un libro en inglés sobre la Guayana, escrito por un tal Sir Walter Raleigh. Entonces aún no sabía que mi destino dependería de esas hojas. Fui a una biblioteca y empecé a traducir el libro con la ayuda de un diccionario. En breve, la historia de una ciudad dorada escondida en la profundidad de la jungla amazónica me atrapó por completo y una chispa se encendió en mi mente. Comprendí que no todo estaba perdido y que la vida me estaba ofreciendo otra oportunidad. Pasé dos semanas encerrado en esa biblioteca documentándome sobre la leyenda de la ciudad perdida, hasta que un día decidí intentar la empresa. El Dorado para mí no era un espejismo de riqueza, sino una esperanza de aportar algo de sentido a mi decepcionada existencia.
 
   —Recuerdo que las últimas semanas te portaste de una forma muy rara —dije—. Ahora por fin consigo entenderlo.
 
   —Después de llevar un mes en Venezuela, te escribí una larga carta donde trataba de explicarte lo ocurrido. No has llegado a leerla nunca, ¿verdad?
 
   Negué con la cabeza. Sus ojos se humedecieron.
 
   —Ahora tenemos la oportunidad de empezar una nueva vida.
 
   —Prométeme que no me vas a abandonar nunca más, papá.
 
   —Te lo juro por mi vida, hija mía. Siempre estaré a tu lado.
 
   Nos abrazamos con ternura. Tenía de nuevo a mi Don Quijote conmigo, y eso para mí era lo único que importaba de verdad.
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   Todavía me costaba asimilar que había vuelto a ver a mi padre, a quien ya había dado por muerto desde hace tiempo, después de unos larguísimos veinte años. Lo tenía justo enfrente de mí, con su barba poblada y crespa y el paso del tiempo grabado en el rostro, y me emocionaba cada vez que escuchaba el sonido melódico de su voz, la misma que me incitaba a soñar cuando era un niña.
 
   —¿Has estado en El Dorado, papá? —le pregunté.
 
   Mi padre sonrió.
 
   —Sí, hija mía. Por fin lo conseguí. Es una experiencia que no se puede contar y que solo puedes vivir en persona.
 
   —¿Es verdad que hay una ciudad dorada detrás de la cascada? —continué ansiosa, sin reparar mucho en sus palabras.
 
   —Detrás de esa cascada no hay solamente una ciudad dorada, como yo mismo pensaba al principio. No se trata de unas simples ruinas abandonadas —respiró hondo—. Tras esa cascada, hija mía, se encuentra una de las civilizaciones más evolucionada de la historia.
 
   —¿Los incas?
 
   —En carne y hueso.
 
   —¿Los has visto?
 
   Asintió.
 
   —¿Te has adentrado en la ciudad?
 
   —No. Después de pasar la cascada, hay que recorrer un largo sendero inhóspito hasta llegar a un promontorio. Desde allí se puede ver la ciudad de El Dorado.
 
   —Pero, ¿es todo subterráneo?
 
   — Completamente.
 
   —¿Y cómo llega la luz?
 
   —Ya te he dicho que me encontré frente a una civilización muy evolucionada. Cuando entré con Pablo en el reino de El Dorado, me chocó enseguida el hecho de que hubiese tanta luz en un mundo subterráneo y no conseguía explicarme su procedencia, hasta que llegamos al promontorio. Levanté la mirada y vi algunas brechas en la roca por donde se filtraba la luz solar.
 
   Enarqué las cejas.
 
   —Sé que es difícil de creer, pero te aseguro que es así.
 
   —¡Es asombroso! —exclamé—. Y, ¿por qué no entrasteis en la ciudad?
 
   —Por temor. Estábamos exhaustos a causa del viaje y tuvimos miedo de que a los habitantes nos les hiciera demasiada gracia nuestra presencia allí. Al final, Pablo me convenció para que volviésemos atrás con la promesa de regresar más organizados y preparados psicológicamente. Cuando nos capturaron en La Paragua, pensé que había cometido el error más grande de mi vida al no haberme quedado en El Dorado, pero luego llegué a la conclusión de que eso era un precio que tenía que pagar para merecerme el mundo de los incas—exhaló un suspiro—; además, me faltabas tú. Quería compartir contigo esta experiencia maravillosa y por eso me puse en contacto con Antonio. En el fondo de mi corazón, estaba seguro de que vendrías.
 
   Se puso en pie y me tendió una mano.
 
   —Ven conmigo, hija mía. Antonio nos está esperando.
 
   Nos incorporamos a Antonio, quien nos había dejado prudentemente a solas después del rencuentro, y de repente una voz me llegó como un dardo al corazón, dejándome de piedra.
 
   —¡Hola!
 
   Volví sorprendida la cabeza y reconocí la silueta de Pablo en la penumbra. Se me entumeció la respiración y las palabras apenas me salieron de la boca.
 
   —¿Estás vivo? —balbuceé.
 
   Pablo asintió risueño. Me eché a correr hacia él y lo abracé, completamente emocionada.
 
   Pablo me cogió la cabeza entre sus manos.
 
   —Ya ha pasado, amor mío. A partir de ahora no volveremos a separarnos. Te lo prometo.
 
   Nos abrazamos de nuevo, pero en ese momento de reencuentros y promesas eternas, el reino de los incas parecía acecharnos como un vampiro sediento de sangre que no sabe si atacar o no a su víctima, y eso, por un lado, me aterrorizaba.
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   El gorjeo de los pájaros sembraba alegría por la oscuridad tétrica de la noche, alejando en parte la zozobra de nuestros corazones. Los cuatro nos reunimos en círculo.
 
   —Tenemos que deshacernos de los cadáveres —propuso mi padre—. No quiero líos.
 
   —¿Qué ha sido de César? —me informé.
 
   Pablo señaló la vegetación.
 
   —Está muerto —dijo—. Les hemos tendido una trampa a él y a Dani antes de que fuesen a cenar.
 
   —¿Cómo has podido salvarte en el campamento?
 
   —Ha sido gracias a la providencial intervención de tu padre. Si hubiese tardado tan solo un minuto más, ahora no estaría aquí.
 
   Mi padre sonrió.
 
   —Sabía que tarde o temprano llegaríais al Salto Ángel —dijo—. Pero me temía también que vuestra falta de experiencia os conduciría directos a la telaraña del enemigo. Os he estado siguiendo, esperando el momento más oportuno para intervenir.
 
   —¿Y tú, cómo has podido sobrevivir después de ser abandonado en la selva?
 
   —La selva, hija mía, forma parte de mi vida. Ha sido la mejor compañía para mi soledad en estos últimos años; el refugio de mi tristeza. Digamos que me llevo bien con ella.
 
   Se acercó a los cuerpos de Pepe y de Dani.
 
   —¡Pobres idiotas! —dijo sacudiendo la cabeza—. Os habíais metido en un asunto que os venía demasiado grande.
 
   Cruzó el umbral y entró de nuevo en la desvencijada casita de madera para coger la máscara y el libro.
 
   —Esto nos pertenece. En cuanto a ellos, dejaremos que se pudran hasta que algún desafortunado los encuentre.
 
   La voz de mi padre era intensa y sonora. Nunca hasta ahora había conocido ese lado de su carácter y era evidente que su nueva vida en Venezuela, hecha de sueños visionarios y viajes a través de la jungla, lo había cambiado drásticamente. Había momentos en los que apenas lo reconocía, y entonces me paraba a reflexionar sobre lo extraña que es nuestra existencia y hasta qué punto el curso de la vida puede influir en la actitud de las personas. Todo es un flujo continuo de sucesos y cambios que se van repitiendo hasta la muerte. Por ejemplo: ¿qué hacía yo en un pueblo perdido de la selva venezolana, rodeada de cadáveres, en busca de una ciudad dorada que solo sembraba por su camino muerte y desesperación? ¿Qué había sido del hombre que me había criado, incansable soñador y amante de la vida? Y, por último, ¿adónde me llevaría ese viaje misterioso que había emprendido con la idea de dar un giro decisivo a mi vida? Todas estas preguntas revoloteaban sin meta por mi mente hasta perderse en la nada; luego, los ojos de mi padre se cruzaban con los míos, y entonces comprendía nuestra diversidad y el destino que teníamos en común: alcanzar la ciudad perdida de los incas.
 
   Volví la mirada hacia Pablo. Él era la persona que había cambiado mi vida, con su juventud y sus ganas de vivir. Su precoz madurez y su determinación eran algo realmente impresionante, y todo resultaba tan natural que me parecía estar viviendo un sueño.
 
   —¡Tenemos que darnos prisa! —nos exhortó mi padre, interrumpiendo mis pensamientos—. Ya es muy tarde y mañana habrá que madrugar.
 
   Pablo y Antonio se aproximaron al cadáver de Dani y lo agarraron por los brazos y por las piernas. Mi padre los ayudó a sujetarlo, y en pocos segundos lo entraron y lo acomodaron junto a los cuerpos de Pepe y Alejandro. Yo me asomé al umbral, pero no quise volver a despedirme de los que habían sido nuestros secuestradores. Alrededor del cuerpo de Alejandro se había ido formando un charco carmesí que me revolvía el estómago. Ese hombre tan duro, creído y estafador ahora estaba allí, desplomado en su misma sangre, con una lanza clavada en el pecho y una eterna mueca de dolor grabada en el rostro.
 
   Mi padre me apoyó una mano en el hombro.
 
   —Sé que es una visión muy dura para ti —susurró—. Pero eso forma parte de este juego. Yo me he acostumbrado con los años.
 
   —Lo único que espero es que no haya más muertos.
 
   Me abrazó y me apretó contra su pecho.
 
   —No temas, hija mía, y confía en mí.
 
   —Lo estoy haciendo, papá.
 
   —Ahora que tenemos la máscara llegaremos hasta El Dorado, y entonces todos nuestros esfuerzos se verán recompensados.
 
   Pablo y Antonio se incorporaron.
 
   —Hemos limpiado todas las huellas de sangre que había en la entrada —dijo Antonio—. Creo que nuestros amiguitos se quedaran bastante tiempo en paradero desconocido.
 
   —Estupendo —contestó Francisco—. Ahora tenemos que acostarnos. Pablo y yo hemos traído dos tiendas de campaña.
 
   —¿Dónde están? —pregunté.
 
   —Hemos dejado las mochilas detrás de una mata, a dos minutos de aquí.
 
   Llegamos donde estaban las mochilas y sacamos las dos tiendas de campaña.
 
   —Son muy fáciles de montar —explicó mi padre—. Dentro de diez minutos ya estaremos acostados.
 
   —¿Vamos a acampar aquí?—pregunté.
 
   —Sí —contestó Pablo—. No creo que nadie nos vaya a molestar ahora; además, mañana saldremos pronto.
 
   Cuando las dos tiendas estuvieron listas, mi padre y Antonio entraron en la más modesta, dejándonos a nosotros dos la más acogedora.
 
   —Hasta mañana —nos dijo Francisco antes de irse—. Intentad descansar, que mañana va a ser un día para el recuerdo.
 
   Pablo y yo entramos en la tienda y nos quedamos mirándonos sin hablar durante unos instantes interminables, hasta que el sueño se fue adueñando poco a poco de nuestras almas rendidas.
 
   Pablo se acercó para besarme.
 
   —Me gustas, ¿lo sabes?
 
   —Y tú a mí.
 
   —¿Cómo has llevado el día de hoy? ¿Te han maltratado?
 
   Me encogí de hombros.
 
   —Nos amenazaron mucho, pero por suerte no me tocaron.
 
   —Creo que ya han pagado por eso. Estaba muy preocupado porque pensaba que os iban a matar, pero Francisco me estuvo tranquilizando durante todo el viaje. Has tenido mucha suerte de tener un padre así; es una persona muy valiente y generosa.
 
   —He notado que en el fondo sois muy parecidos —le dije acariciándole la cara—. No te preocupes por nada; estamos todos vivos y mañana emprenderemos el viaje definitivo.
 
   Me besó en los labios y apoyó la cabeza en la almohada.
 
   —Hasta mañana, amor mío. Descansa.
 
   —Y tú —le susurré abrazándome a él—. Te quiero.
 
   —Yo también te quiero, María.
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   Me desperté antes que Pablo con la primera luz de la mañana y me quedé contemplándolo en silencio. Aún no me podía creer que esa expresión tan joven era la que me había hecho enamorar. El hombre que había estado esperando como una estúpida durante toda mi vida se me había presentado bajo la forma de jovenzuelo audaz y soñador. Me parecía todo tan increíble, que había momentos en los que me pellizcaba para ver si estaba soñando o si era todo real.
 
   —¿Qué hora es? —me preguntó Pablo con voz ronca.
 
   —No lo sé. Creo que es pronto todavía.
 
   Me acerqué a la mochila y saqué el reloj.
 
   —Las ocho y media —dije.
 
   Pablo se apoyó en los codos y con una mano se frotó los ojos.
 
   —¿Has dormido bien?
 
   —He descansado bastante.
 
   —¿Estás lista para la gran aventura?
 
   —Estoy muy nerviosa.
 
   —No te preocupes; todo saldrá bien.
 
   Me miró directo a los ojos.
 
   —Me ha encantado pasar la noche contigo en esta tienda de campaña. Ha sido, a su manera, algo romántico, ¿no crees?
 
   —Ha sido muy bonito.
 
   —Lo nuestro es algo asombroso —dije—. Y para mí algo totalmente inesperado. ¿Quién me lo iba a decir a mí que me encontraría aquí en Venezuela con un chico tan especial?
 
   —La imprevisibilidad es sin duda el mejor ingrediente de la vida.
 
   La voz de mi padre interrumpió nuestra conversación.
 
   —¿Se han despertado los lirones? —preguntó.
 
   —Salimos dentro de cinco minutos —le contesté.
 
   —Antonio y yo estamos listos. ¡Daos prisa que hace un día estupendo y la ciudad de El Dorado nos está esperando con impaciencia!
 
   Recogimos todas nuestras pertenencias y salimos afuera. El sol brillaba en medio de un cielo completamente despejado y el aire fresco de la mañana soplaba con dulzura a través de los árboles. Mi padre y Antonio nos ayudaron a desmontar la tienda y volvieron a reponerla en las mochilas. Después, mi padre sacó la máscara y nos miró intensamente.
 
   —Ahora viene la parte más difícil. Para acceder al reino de El Dorado —empezó—,  hay que sumergirse cerca del salto El Sapo y seguir los grabados en el fondo hasta llegar al símbolo de Manco. Allí tendremos que encasillar la máscara para que se nos abra el paso detrás de la cascada.
 
   —Después de encajar la máscara —pregunté—, ¿subiremos de nuevo a la superficie?
 
   —No hace falta. Esperaremos a que se abra la pared que está debajo de la cascada y la pasaremos a nado. Cruzada esa frontera, habremos entrado en el reino de El Dorado.
 
   Observó el reloj.
 
   —Ahora no tenemos más tiempo que perder; son casi las nueve.
 
   Señaló un termo en el suelo.
 
   —Allí dentro queda un poco de café y también hay galletas por si os apetece desayunar.
 
   —¡Has pensado en todo! —dije.
 
   —Solo he tomado unas precauciones.
 
   Tras el desayuno, nos dirigimos con paso firme hacia la cabaña de Pepe. Mi padre derribó la puerta de una patada y entró sin ningún escrúpulo. Una vez dentro, me invadió de nuevo una creciente sensación de ansiedad y no dejé en ningún momento de mirar hacia la entrada. Antonio se dio cuenta e intentó sosegarme.
 
   —No tengas miedo —me dijo—. Ya no queda nadie que nos pueda estorbar.
 
   Asentí sin estar muy convencida. Mientras tanto, mi padre y Pablo cogieron todo lo necesario para nuestro viaje submarino: trajes y botellas de buceo, además de cuatro máscaras con respectivos tubos.
 
   —¡Vamos! —dijo Pablo lleno de entusiasmo—. ¡La ciudad nos está esperando!
 
   —¿Dónde vamos a dejar nuestro equipaje? —pregunté.
 
   —Tenemos que llevarnos solo lo indispensable —contestó mi padre—, así que dejaremos las mochilas en la cabaña de nuestros amigos indios.
 
   Acudimos a la cabaña de Carlos, el indio que nos había reservado una calurosa acogida poco antes de que Pepe nos capturara. Carlos estaba sentado en la entrada fumando un puro y, al vernos, se sobresaltó.
 
   —¿Estáis vivos? —balbuceó.
 
   —Gracias a Dios, sí —lo tranquilizó mi padre—. Pero no te apures, Carlos; esta vez no traemos malas compañías. Solo hemos venido para dejarte nuestro equipaje. Estaremos fuera unos días y tú eres la persona de quien más me fío.
 
   —Te haré ese favor, Francisco —dijo Carlos—, pero no quiero que mi familia corra ningún riesgo. Si tenéis allí dentro...
 
   —Únicamente nuestra ropa —lo interrumpió mi padre— y dos tiendas de campaña. Te aseguro que no vas a correr ningún riesgo; no estoy tan loco como para poner en un brete a un amigo como tú.
 
   Con un suspiro, Carlos cogió las mochilas y las arrinconó en una esquina.
 
   —Aquí estarán seguras —dijo—. Os espero ver pronto, así me contaréis por fin algo de todos vuestros viajes.
 
   —Tienes mi palabra.
 
   Mi padre abrió su mochila, sacó la máscara dorada y la introdujo en un bolsillo interior de su chaqueta, luego nos entregó a cada uno el material de buceo. Desde luego, íbamos muy bien pertrechados. Saludamos a Carlos y nos dirigimos hacia la orilla de la laguna, donde aguardaban unos barcos. Mi padre abordó a un viejo pescador y lo contrató para que nos acompañara con su barco. El viejo hombre nos hizo subir a los cuatro y puso en marcha el motor.
 
   —Veo que vais bien equipados —dijo—. ¿Pensáis bucear?
 
   —Queremos explorar un poco el fondo marino. Somos apasionados del buceo.
 
   El hombre se echó a reír.
 
   —Seguro que no habrá mucho que ver en el fondo. Aquí en Canaima las maravillas están en la superficie.
 
   El hombre moderó la velocidad del motor y señaló la cascada.
 
   —Ese es el salto El Sapo. ¿Dónde queréis que os deje?
 
   —Estamos a unos treinta metros —dijo mi padre—, pero creo que aquí va bien.
 
   Sacó diez dólares del bolsillo y se los entregó.
 
   —Esto es por el pasaje.
 
   El hombre cogió el dinero y se quedó observándonos sorprendido mientras nos poníamos los trajes de buceo.
 
   —¡Parece que vais a explorar los abismos! —exclamó.
 
   —¡Eso parece! —le replicó irónicamente Antonio—. A ver si encontramos algo interesante...
 
   —Si encontráis un tesoro, sabéis dónde encontrarme.
 
   —Te avisaremos —dijo Antonio.
 
   —¿Llevamos todo? —se aseguró Pablo.
 
   Francisco asintió.
 
   —Todo lo necesario para llegar hasta El Dorado. ¡Vamos!
 
   Nos sumergimos y empezamos a respirar de las botellas de buceo. Nadábamos con dificultad y el agua turbia no nos facilitaba la visibilidad. Seguimos por el fondo hasta la cascada; entonces el agua se esclareció y aparecieron los grabados. Representaban hombres armados, altares y sobre todo imágenes solares. El peso de mi ropa me estorbaba en los movimientos, pero la adrenalina me dio las fuerzas para seguir adelante. Mi padre guiaba el grupo y de pronto se volvió hacia nosotros para indicarnos el símbolo de la máscara. Al verlo, contuve la respiración. No se trataba de ningún sueño ni de ninguna descabellada leyenda: era todo real. La imagen de la máscara, rodeada de bancos de peces, estaba justo allí y ocupaba con expresión orgullosa su sitio en el fondo marino, como si fuese consciente del importante papel que tenía asignado. Francisco sacó la máscara dorada y se dispuso a encasillarla. Teníamos los nervios a flor de piel, y yo sobre todo estaba ansiosa por ver lo que pasaría.
 
   Al encajar la máscara, se accionó un mecanismo y la pared rocosa que estaba situada justo debajo de la cascada empezó a abrirse como si fuera una puerta corredera, igual que la cueva de Alí Babá. En ese momento, la realidad superó con creces la ficción y le ganó sobradamente la partida.
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   La pared de piedra se deslizaba lentamente, creando un gran burbujeo. Los peces se apartaron y se quedaron mirando, al igual que nosotros, el completarse de ese mecanismo extraordinario. Nos encontrábamos en medio de una fuerte corriente submarina y el peso de nuestra ropa y de las botellas de buceo apenas nos permitía movernos. Mi padre cogió la máscara dorada y con un ademán nos invitó a seguirlo, pues teníamos poco tiempo para cruzar la entrada de la cascada antes de que la pared rocosa se volviera a cerrar.
 
   Con un último esfuerzo nos pusimos a nadar contracorriente hasta cruzar el linde y justo nos dio tiempo a pasar la entrada cuando oímos que la pared rocosa se cerraba detrás de nosotros. Habíamos por fin entrado en el reino de El Dorado y ya no había vuelta atrás.
 
   Seguimos nadando hasta que alcanzamos una orilla.
 
   —¡Lo hemos conseguido! —dijo mi padre respirando afanosamente—. Hemos cruzado la frontera de El Dorado. Esta vez entraremos en la ciudad y estoy seguro de que los habitantes no serán hostiles con nosotros.
 
   —¿Cuánto dista de aquí la ciudad? —pregunté.
 
   —Tenemos que seguir por un sendero hasta llegar al promontorio —contestó—. Luego bajaremos por el mismo sendero hasta acceder a la ciudad de El Dorado.
 
   —¿Cómo es de grande la ciudad?
 
   Mi padre sonrió.
 
   —Ya la verás dentro de poco, hija mía. No quiero estropearte la sorpresa.
 
   Dejamos allí el equipo de buceo y nos pusimos en marcha. Ante nosotros se abría un estrecho sendero subterráneo. No se veían pájaros ni animales u otros seres vivos. Levanté la mirada y constaté asombrada que había unas enormes brechas en la pared rocosa por donde se filtraba la luz solar.
 
   Alcancé a mi padre.
 
   —Por allí entra la luz, ¿verdad?
 
   —¿No te parece fantástico?
 
   —Me parece asombroso.
 
   Nos encaminamos por el sendero con el alma hundida en una creciente tensión. Los finos destellos de luz trillaban nuestro camino y nos escoltaban las sombras de los ancestros incas. Mi padre y Pablo encabezaban el grupo con una firmeza y una seguridad admirables, y entonces me di cuenta de que esos dos hombres eran más parecidos de lo que pensaba y se complementaban a la perfección.
 
   Llegamos a la entrada del bosque. Pablo sacó un cuchillo del bolsillo derecho y empezó a abrirse camino entre las ramas y las malas hierbas que íbamos encontrando por el sendero. Yo me quedé detrás de mi padre y Antonio cerraba la fila. Oí a lo lejos el gorjear de los pájaros que tanto había empezado a añorar y me sentí aliviada.
 
   —Por fin encontramos formas de vida —dijo Antonio desde atrás.
 
   —Verás cuando lleguemos a la ciudad —replicó Pablo.
 
   —¿Creéis que Walter Raleigh estuvo aquí? —preguntó Antonio.
 
   Hubo un rato de silencio.
 
   —No estoy seguro —contestó Francisco—, aunque llegó muy cerca.
 
   El sendero subió por una cuesta empinada hasta que el bosque se fue aclarando poco a poco. Pablo nos enseñó la roca desde la cual entreveríamos la ciudad de El Dorado y fuimos en pos de él. Alcanzamos el promontorio y un espectáculo extraordinario apareció ante nosotros. Fue como si de repente se hubiese levantado el telón que separaba la realidad de la fantasía para dejar sitio al surrealismo más extremo: el sendero bajaba por una cuesta hasta llegar a la entrada de una suntuosa ciudad con los tejados de oro y de plata. Por fin había llegado el gran momento que todos llevábamos esperando desde un principio. Allí, a poco más de cien metros de nuestras miradas estupefactas, estaba Manoa, la fabulosa ciudad perdida de El Dorado, el mítico mundo de los incas escondidos en las vísceras de la tierra. Había muchos edificios dorados y un palacio reluciente señoreaba en medio de una enorme plaza. Las calles, anchas y muy bien estructuradas, emanaban un brillo cegador.
 
   La vista de todo ese esplendor me sacudió el subconsciente, liberando el enorme caudal de imaginación que llevaba guardado dentro. Después de todo lo que había pasado, por fin divisaba ese reino de El Dorado que durante días enteros había estado revoloteando por mi mente bajo la forma de un ideal inalcanzable manchado de sangre. El sueño de miles de exploradores, estereotipo de riqueza desmesurada y felicidad eterna, por fin se había decidido a materializarse en la realidad.
 
   Volví la cabeza y noté la satisfacción dibujada en la cara de Pablo y de mi padre. Para ellos no era un espectáculo nuevo, pero supongo que sus expresiones mostraban el mismo asombro y entusiasmo que la primera vez. Antonio estaba incrédulo y abrazó a mi padre soltando un grito de entusiasmo. Pablo se me acercó y me cogió entre sus brazos.
 
   —¿No es maravilloso?
 
   —Estoy impresionada —dije.
 
   Me besó en los labios.
 
   Estábamos gozando de esa atmósfera de ensueño cuando un ruido de pasos detrás de nosotros nos arrebató del país de las maravillas.
 
   —¿Quiénes sois? —preguntó una voz, en castellano.
 
   Había dos hombres armados con lanzas a pocos metros de nosotros. Llevaban un hábito blanco con una capa roja que les llegaba hasta las rodillas y estaban ornamentados con pulseras y collares de oro macizo. Blandían expresiones marmóreas.
 
   —¿Qué hacéis aquí? —nos interrogó uno de los dos.
 
   Mi padre sacó la máscara dorada del bolsillo y se la enseño.
 
   —No venimos con malas intenciones —dijo con voz temblorosa—. Hemos encontrado esta máscara hace unos años y por fin hemos conseguido descubrir la manera de acceder a su mundo.
 
   Los dos incas intercambiaron una mirada preocupada, luego cogieron la máscara de las manos de mi padre y la examinaron con atención.
 
   —Es la máscara de Manco —dijo uno de los dos—. Solo existen dos ejemplares: uno lo tenemos nosotros, y el otro es este. Nuestros antepasados la escondieron en Machu Picchu tras la caída del imperio incaico, pero no nos imaginábamos que alguien llegara a encontrarla.
 
   Esos dos hombres hablaban un castellano perfecto. Lanzaron una ojeada fugaz a Pablo.
 
   —¿Qué piensan hacer ahora con nosotros? —preguntó Antonio.
 
   Los dos incas esbozaron una ligera sonrisa.
 
   —Os llevaremos hasta el palacio real. Allí conoceréis al Inca y él os hablará de nuestro mundo.
 
   Indicaron el camino con la lanza.
 
   —Este sendero nos llevará hasta el centro de la ciudad.
 
   —Gracias por la buena acogida —le dijo Pablo adelantándose y tendiéndoles la mano.
 
   Uno de los dos sonrió forzadamente y le apretó la mano.
 
   —En calidad de embajador real, os doy la bienvenida a Manoa, la ciudad dorada.


 
   
  
 

44.
 
    
 
   El sendero bajaba por una cuesta que conducía a la entrada de la ciudad. La vegetación era escasa y solo había algunas matas y arbustos diseminados a ambos lados del camino. El encuentro con los dos incas nos había catapultado definitivamente a la realidad de El Dorado y ahora íbamos detrás de ellos a merced de una creciente emoción. Yo tenía un nudo en la garganta y descendía silenciosa por la cuesta estudiando el paisaje que me rodeaba. Conforme nos acercábamos a la ciudad, las brechas en la pared rocosa aumentaban de tamaño, y con ellas la luminosidad. Mi padre y Antonio cuchicheaban entre ellos y todo parecía encaminado hacia lo mejor, pero había algo en esos dos incas que no acababa de convencerme y que me mantenía alerta.
 
   —Ya falta poco —dijo uno de los dos embajadores—. Dentro de un rato tendréis el honor de entrar en la ciudad de El Dorado.
 
   —¿Adónde nos llevarán? —preguntó mi padre.
 
   —Al palacio del Inca Huáscar III. Sois los primeros extranjeros que entran en nuestro reino y tenéis que conocer a nuestro soberano.
 
   —Está bien —dijo mi padre.
 
   El sendero se ensanchó y dio paso a un suelo recubierto de azulejos de porcelana.  Aparecieron entonces casas fastuosas con los techos de oro y de plata y con las vigas de madera preciada. Las puertas tenían en el medio un pomo dorado y parecían obras de arte realizadas por un arquitecto divino.
 
   —Esta es la calle principal de la ciudad —explicó uno de nuestros acompañantes—. Por aquí llegaremos al palacio del Inca.
 
   Los habitantes de El Dorado nos observaban con recelo desde la entrada de sus casas y a través de sus ojos abismales percibía todo su rechazo. Había algo raro en ese mundo fantástico e idílico que me perturbaba, pero no conseguía entender exactamente de qué se trataba.
 
   Atravesamos toda la ciudad hasta que, doblada una esquina, apareció el palacio real en todo su esplendor. Había una larga escalinata que conducía hasta la entrada principal, vigilada por dos imponentes estatuas con cabeza de jaguar y cuerpo humano. El palacio entero estaba revestido de oro y emanaba un brillo extraordinario. Todo estaba sumamente limpio y parecía que había sido erigido para reflejar la perfección absoluta. Las casas alrededor del palacio real eran más altas y mejor ornamentadas respecto a las que vimos entrando en la ciudad y el suelo estaba engalanado con esmeraldas y todo tipo de piedras preciosas. En todo se notaba como una mezcla de culturas en las que prevalecían la inca y la española, y que sin duda hacían de El Dorado un auténtico lugar de ensueño.
 
   Subimos la escalinata escoltados por los dos embajadores incas y alcanzamos la entrada. Las dos estatuas parecían escrutarnos con ojos inquisidores y en medio del enorme portal de madera sobresalía una aldaba en oro macizo con una cabeza de puma. El gran momento había llegado.
 
   Uno de los dos incas se arrimó al imponente portal y golpeó tres veces con la aldaba. Se accionó un mecanismo y el portal empezó a abrirse.
 
   —Entrad. El Inca se alegrará de conoceros —dijo.
 
   Cruzamos la entrada y embocamos un pasillo cubierto con una alfombra roja. En los laterales había hombres vestidos de blanco que blandían antorchas encendidas y que seguían nuestro camino con expresiones impasibles. Todo alrededor reinaba un silencio pétreo acompañado por el ruido sordo de nuestros pasos encima de la mullida alfombra. Los dos acompañantes no hablaron hasta que llegamos frente a una puerta llena de grabados. Un hombre corpulento protegía la entrada con una lanza. Miró a los que venían con nosotros y les dijo algo en quechua. Se confabularon unos segundos antes de presentarnos al portero.
 
   —Él es el guardián que vigila la sala real del Inca —dijo uno de los escoltas—. Ya le hemos explicado que tenéis la máscara dorada de Manco, pero tendréis que enseñársela.
 
   Mi padre sacó la máscara. El guardián la observó estupefacto y clavó sus ojos en los de mi padre durante un rato que se nos hizo interminable. Luego, sin parpadear, abrió la puerta y nos dejó pasar.
 
   —Él Inca Huáscar III os atenderá —dijo con voz cavernosa—. Podéis pasar.
 
   Lo miré de soslayo con un nudo en la garganta.
 
   —¿Estás bien? —me preguntó Pablo preocupado.
 
   —Bastante, pero hay algo que no me convence. ¿No te parece todo un poco raro?
 
   —Es un mundo completamente diferente —me tranquilizó—. Tendrás que ir acostumbrándote.
 
   —Supongo que será eso.
 
   La habitación era espaciosa, con una mesa rectangular en el medio cubierta por un preciado mantel e iluminada por un candelabro.
 
   —Bienvenidos —dijo una voz.
 
   En la penumbra, divisamos a un hombre vigoroso de espaldas.
 
   —Son los hombres de la máscara dorada —anunció el guardián, quien iba a la zaga.
 
   —Gracias, Titu —dijo el hombre volviéndose hacia nosotros—. Ya te puedes retirar.
 
   El guardián se despidió con una reverencia y salió cerrando la puerta.
 
   —No era nuestra intención molestarlo... —empezó mi padre con voz emocionada.
 
   —Sabía que tarde o temprano llegaríais aquí —lo interrumpió el hombre—, y estaré encantado de conversar con vosotros.
 
   Ahora la luz de la lámpara de techo lo iluminaba por completo y su rostro nos fue visible. Era un hombre de mediana edad, con los rasgos incas, la tez oscura y los ojos glaciales. Llevaba una capa roja de lino que le llegaba hasta las rodillas.
 
   Se acercó y nos dio la mano. Sus hombros eran fuertes y vigorosos.
 
   —Soy Huáscar III, soberano de Manoa, la ciudad que vosotros llamáis El Dorado. Es un placer conoceros.
 
   Nos presentamos y el Inca nos invitó a tomar asiento en la mesa. Las sillas tenían los apoyabrazos de plata y las patas de oro; además, había una piedra preciosa diferente en el respaldo de cada una. Nos sentamos envueltos en una mezcla de asombro y temor, y el Inca tomó asiento justo enfrente de nosotros.
 
   —¿Aquí es todo de oro? —pregunté tímida.
 
   —Casi todo —replicó sonriendo—. Tal como narran las leyendas que circulan por vuestro mundo.
 
   —¿Usted conoce nuestro mundo?
 
   —Muy bien, querida. Verás, todo el oro que nos llevamos cuando huimos de los conquistadores, lo utilizamos para construir esta ciudad. Al principio no fue fácil pero, con el tiempo, nuestra fuga del mundo se transformó en un éxito y la vida nos premió por todo lo que sufrimos en el pasado.
 
   —¿Cómo encontraron la vía de acceso a este lugar? —se informó mi padre.
 
   —Fue un golpe de suerte. Hace quinientos años la zona de Canaima estaba  incontaminada y no había ni rastro de seres humanos. Nosotros éramos un reducido grupo de incas desesperados que veníamos destrozados por haber atravesado medio continente. Al principio, fundamos una pequeña comunidad a orillas de la laguna, pero un día encontramos por casualidad una apertura en la pared rocosa y descubrimos con increíble asombro este escondite subterráneo; un escondite que nos protegería para siempre de la furia y de la codicia de los conquistadores. Era sin duda el refugio ideal para nuestras almas desamparadas y para el oro que habíamos traído. El imperio incaico estaba listo para volver a nacer.
 
   Tomó aliento.
 
   —Supongo que sencillamente hemos tenido suerte.
 
   —Su ciudad es realmente asombrosa —dijo mi padre—. Y jamás hubiera pensado que podría existir un mundo tan espectacular.
 
   El rostro de mi padre era el retrato de la felicidad. Eso era lo que su mente desde siempre le había pedido: algo extraordinario que lo llevase a sobrepasar los confines de la realidad.
 
   —¡Aún no habéis visto nada! —replicó el Inca carialegre—. Las maravillas de Manoa son infinitas. Pero no os apuréis; dispondréis de todo el tiempo necesario para visitar la ciudad. Habéis conseguido encontrar la máscara de Manco, así que seréis nuestros huéspedes durante todo el tiempo que queráis. Sé perfectamente lo mucho que habéis luchado para encontrar esta ciudad, y ahora por fin ha llegado vuestro turno. Bienvenidos al paraíso.
 
   


 
   
  
 

45.
 
    
 
   El Inca conversaba con voz impávida y ojos de granito. Antonio y mi padre lo observaban embelesados, como si no encontrasen las frases adecuadas para contestar al máximo representante de El Dorado; yo, en cambio, estaba aturdida y fascinada al mismo tiempo. Deslizaba mis manos sobre la labrada madera de la mesa y acariciaba con recelo las patas de oro de la silla, luego cerraba un instante los ojos, preguntándome cómo se podía fabricar algo tan maravilloso. Las paredes estaban revestidas de pan de oro y en la parte izquierda del salón había un enorme armario de roble que ocupaba toda la pared, con dos rubíes grandes como un puño en cada compuerta. En la parte derecha de la sala había una mesa que servía de escritorio, y al lado pendía un largo y sofisticado enlace de cuerdas finas y coloradas. Debía de ser uno de los famosos quipus de los que tanto había oído hablar.
 
   —Te parece muy extraño, ¿verdad? —me dijo el Inca indicándome el objeto.
 
   —Es un quipu, ¿verdad?
 
   —Veo que estás bien informada.
 
   —Ellos me lo han contado casi todo —continué señalando a mi padre y a Antonio.
 
   —Pues entonces, seguro que disfrutarás mucho durante tu estancia aquí. Quiero que vuestra estancia sea lo más confortable posible —continuó—. Por eso he dado instrucciones a mis hombres para que os preparen dos habitaciones aquí en el palacio; así tendréis comodidad e independencia.
 
   —Es usted muy amable —dijo Antonio—. No sabemos cómo agradecerle su hospitalidad.
 
   —No hace falta. Es un honor para mí tener aquí a personas capaces de encontrar la máscara de Manco y de llegar hasta la ciudad de Manoa.
 
   Miró a mi padre con aprecio.
 
   —He seguido todas vuestras acciones, y debo reconocer que vuestro coraje y vuestra determinación han estado a la altura de un verdadero inca. Hasta ese momento, los hombres solo habían sido movidos por la codicia y le sed de riqueza, pero en vosotros he visto fe y esperanza.
 
   Sus palabras nos dejaron de piedra. Esa era la confirmación de que los incas nos habían estado acechando durante todo el tiempo. Sabían que tendríamos que cumplir con determinados requisitos para acceder a su reino, y por eso nos habían estado controlando.
 
   —¿Nos han estado siguiendo? —preguntó mi padre con voz incrédula.
 
   El Inca asintió con la mirada.
 
   —Eso significa que ustedes de vez en cuando salen de la ciudad —continuó mi padre.
 
   —¡Claro! Llevamos mucho tiempo estudiando vuestro mundo, y eso nos ha ayudado a mejorarnos a nosotros mismos. De los errores ajenos se aprenden muchísimas cosas.
 
   —Y, ¿cada vez tienen que atravesar el paso submarino que está debajo de la cascada?
 
   —No —replicó el Inca—. Hay otro acceso a la ciudad mucho más cómodo.
 
   Mi padre parpadeó.
 
   —¿¡Otro acceso!?
 
   —Se trata de una puerta en la pared rocosa no muy lejos del salto El Sapo que solo se puede abrir desde el interior. Hay un guardián que la vigila y que se dedica a abrirla cada vez que uno de nosotros vuelve de una expedición. Así es mucho más fácil, ¿no creéis?
 
   —¡No cabe duda! —contestó Francisco—. Y, ¿por qué han construido dos entradas?
 
   —La entrada submarina se construyó después, cuando la ciudad ya estaba terminada y los incas se habían acostumbrado a su nueva existencia y a su nuevo hábitat. Tras varias reuniones, mis antepasados decidieron construir un mecanismo submarino que se accionara encasillando la máscara dorada de Manco; esa iba a ser la entrada de emergencia que vosotros, después de tanto tiempo, habéis por fin encontrado.
 
   —Interesante —prosiguió mi padre—. Pero sin duda debe de haber sido muy complicado construir la entrada submarina.
 
   —Desde luego. Tardamos más de diez años en realizar el proyecto y nos costó muchísimo trabajo, pero gracias a eso habéis llegado hasta aquí. Por cierto, creo que mis hombres ya habrán acabado de prepararos vuestras habitaciones. Ahora os acompañaré para que las veáis.
 
   Se levantó de la silla y nos invitó a seguirlo. Abrió la puerta de entrada y nos dejó pasar. El temeroso guardián seguía impasible y musitó algo en quechua con el Inca que no llegué a entender.
 
   —Por aquí —nos dijo el Inca indicando un pasillo a la derecha—. Vuestras habitaciones se encuentran en la planta de arriba.
 
   El pasillo estaba lleno de cuadros iluminados por un foco de luz. Cada cuadro representaba el rostro de un soberano inca y debajo aparecía el nombre correspondiente. Había vida en esos retratos y parecía que todos los reyes de El Dorado estaban presenciando nuestro paso.
 
   —Este es el pasillo real —explicó el Inca—. Aquí veréis las imágenes de todos los que han gobernado la ciudad a lo largo de estos años.
 
   Lo seguimos impresionados hasta llegar a una escalinata de mármol blanco. Arriba había un lujoso salón que daba a una terraza desde la cual se podía contemplar toda la parte trasera de la ciudad. Había dos puertas con un pomo dorado y con la cara de un puma grabada en la parte superior. El Inca nos entregó sendas llaves.
 
   —He hecho preparar dos cuartos —dijo—. Así estaréis más cómodos.
 
   Abrió la primera puerta y nos dejó pasar. El cuarto era sobrecogedor, con dos camas separadas con las sábanas de lino, el suelo de azulejos de porcelana y las paredes repletas de adornos dorados. Tenía una terraza que ofrecía una vista sublime de la ciudad, y en la parte derecha había un amplio cuarto de baño enteramente forrado de oro y con el suelo de mármol.
 
   —Esta habitación va a ser para vosotros dos —dijo el Inca dirigiéndose a Antonio y a mi padre—. Si quisierais cambiaros, en el armario tenéis diferentes tipos de ropa. Espero que os guste y que sea de vuestro agrado.
 
   Salió afuera y nos condujo hacia la otra puerta. Nuestro cuarto era más o menos igual que el otro, pero con cama de matrimonio. Miré al Inca incrédula.
 
   —Parece que ustedes nos leen el pensamiento —le dije indicando la cama.
 
   Él se limitó a asentir y le guiñó un ojo a Pablo.
 
   —De nuevo bienvenidos a Manoa. Por cierto —nos comentó a los cuatro—. Esta noche estáis invitados a cenar con nosotros. El salón comedor está en la planta de abajo, a mano derecha, siguiendo el pasillo real. Os esperamos a las ocho y media.
 
   —¡No faltaremos! —dijo mi padre.
 
   Nos despedimos del Inca y entramos en los cuartos. Me tumbé en la cama y me abandoné a la reflexión. Pablo se sentó a mi lado.
 
   —Por fin lo hemos conseguido —me susurró acariciándome el pelo—. Es como vivir un sueño.
 
   Apenas podía contener las lágrimas de la emoción. Rocé sus labios con mi boca y nos abandonamos a un beso intenso y pasional.
 
   


 
   
  
 

46.
 
    
 
   Un viento húmedo se coló por la ventana y me despertó de un sueño profundo. Desgranaban las últimas horas del día y la noche iba envolviendo poco a poco la ciudad con su bruma tenebrosa. Volví la cabeza y vi que Pablo no estaba. Me levanté e inspeccioné todo mi campo visual: ni rastro de él. Cogí el reloj que había dejado encima de la mesa y miré la hora: las siete y media. Faltaba poco para la cena y estaba completamente desubicada. Me puse en pie y fui al cuarto de baño para darme una ducha; quizá un poco de agua fría me devolvería la ansiada lucidez.
 
   Encima del lavabo había unas ánforas llenas de sales y perfumes de casi todos los colores que desprendían un aroma muy agradable. Las toallas eran de algodón blanco y llevaban soles bordados a mano. Me encerré en la ducha y abandoné mis sentidos al dulce contacto del chorro de agua tibia sobre mi piel. Cerré los ojos y me pasé la esponja por todo el cuerpo, intentando quitarme de encima todas las preocupaciones que me afligían. No había nada de qué preocuparse; seguramente Pablo se había despertado antes que yo y había decidido ir a dar una vuelta por el palacio. Sería algo totalmente comprensible, si no fuera por el fantasma de lo que me ocurrió en Caracas con Alejandro que no dejaba de atormentarme y que ahora había vuelto más guerrillero que nunca. Ese es el problema básico de los traumas: se quedan arrinconados en una parte oscura de tu mente, esperando la ocasión propicia para volver a autosabotearte. Saben perfectamente que forman parte de ti y de tu vida, y tratan de confundirte en los momentos de mayor debilidad, presentándose bajo la forma de un recuerdo triste o de una sensación de arrepentimiento. Solo la confianza puede echarlos; una confianza que vamos forjando día tras día, creyendo a fondo en nosotros mismos.
 
   Salí de la ducha y me fusioné con el vapor que se había ido creando en todo el cuarto de baño. Me sequé con una toalla y luego la pasé por el espejo para limpiar el cristal empañado. Me encontré con la imagen de mi rostro y, después de tanto tiempo, tuve la oportunidad de estudiarme a mí misma. El pelo mojado me caía por los hombros como un tintero volcado y perfilaba mi cara bronceada por el sol. Tenía los ojos relucientes y no sabía explicarme si eso era debido a un espejismo o simplemente a algo nuevo que se me había arraigado dentro y que se me iba manifestando en la mirada. Pensé en todo el viaje, en Pablo y en el mágico reencuentro con mi padre, y entonces me di cuenta de que esa era la primera vez en mi vida que estaba realmente orgullosa de mí misma y de mis decisiones, y no tenía que ocultar ese sentimiento de ninguna manera. Me enrollé la toalla alrededor del busto y me asomé al umbral del cuarto de baño. Ahora Pablo estaba allí, sentado en la cama con su libreta secreta.
 
   —¡No sabía que te la habías traído hasta aquí! —le dije con una pizca de ironía.
 
   Pablo me miró algo sorprendido.
 
   —Mi libreta siempre viene conmigo. Es mi compañera de viaje.
 
   —¿Dónde has estado?
 
   —He ido a dar una vuelta por el palacio.
 
   —Me tenías preocupada. Creí por un instante que habías desaparecido.
 
   —¿¡Desaparecido?! —exclamó.
 
   —Perdona —continué—. Todavía queda algún que otro fantasma en mi mente.
 
   —La culpa fue mía, lo siento, pero te vi tan dormida que no quise despertarte.
 
   —No pasa nada. Por cierto —dije cambiando de tema— ¿has visto algo interesante?
 
   —Muchas cosas. Este palacio es una verdadera obra de ingenio. Te lo tengo que enseñar.
 
   —¿Te has topado con alguien?
 
   —He vuelto a encontrar a los dos embajadores que nos escoltaron hasta aquí. He estado charlando un rato con ellos.
 
   —¿Has notado algo raro en ellos?
 
   Pablo arqueó las cejas.
 
   —¿Por qué lo preguntas?
 
   —No lo sé. Tengo un mal presentimiento.
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   Me encogí de hombros.
 
   —Aquí es todo maravilloso, aunque percibo vibraciones negativas. ¿Tú qué opinas?
 
   —No sé. A lo mejor la tuya es una sensación inconsciente. A mí me parece todo estupendo.
 
   —En las miradas de la gente —continué—, he detectado algo siniestro.
 
   Pablo sonrió, tratando de disimular su sorpresa.
 
   —¿Seguro que no has tenido ninguna pesadilla? Han sido todos muy hospitalarios y nos han dado las dos mejores habitaciones del palacio. ¿Qué más quieres?
 
   —Tienes razón. Tal vez me como demasiado el tarro.
 
   —Cuando termines, me voy a dar una buena ducha. Necesito refrescarme.
 
   —De acuerdo.
 
   Entré en el baño y terminé de prepararme. Me observé en el espejo: estaba guapa, pero esa mirada reflejada parecía como si me estuviera poniendo alerta de algo que no conseguía entender. Salí afuera para acabar de vestirme.
 
   —Has sido muy rápida —dijo Pablo—. Y estás guapísima.
 
   Hurgué en el armario y saqué un vestido escotado de seda. Me lo probé delante del espejo y vi que me quedaba bien. Era justo de mi talla y el color blanco hacía juego con mi piel morena. Busqué de nuevo en el armario y cogí un par de preciosos zapatos blancos de piel que calzaban mi número. La combinación no estaba nada mal, aunque faltaba algo. Abrí un cajón rebosante de collares y, después de probarme unos cuantos, me decidí por una fina cadena de plata de la que colgaba un diamante triangular. Miré el reloj: las ocho menos cinco. Íbamos con tiempo. Di una vuelta por la habitación y mis ojos recayeron en la libreta de Pablo. Me aseguré de que seguía bajo la ducha y cogí el objeto entre las manos. Sabía que era un gesto deleznable, pero tal vez me podía ayudar a descubrir el misterio que envolvía a ese chico abrumador. Abrí la libreta en la primera página y vi unas anotaciones escritas a bolígrafo. Leí lo siguiente:
 
    
 
   En todos los países que he visitado, he escuchado quejas y visto depravación. Creo que cumplir con el trato resultará más complicado de lo que imaginaba.
 
    
 
   Terminé de leer y la sangre empezó a hervirme. ¿Quién era ese muchacho tan especial que me atraía como un imán? ¿Qué pretendía decir con esa frase? Quise pasar a la segunda página, pero oí que Pablo ya no estaba debajo de la ducha, así que repuse la libreta en su sitio y fui de puntillas al otro cuarto. Mi padre me abrió radiante.
 
   —¡Te has puesto guapísima, hija mía!
 
   Antonio se asomó y me observó con admiración. Los dos llevaban puestos  trajes incas y pulseras de oro. Al ver mi expresión preocupada, mi padre se ensombreció.
 
   —¿Qué te pasa?
 
   —Te tengo que hablar a solas un momento.
 
   Me miró desconcertado.
 
   —De acuerdo.
 
   Salimos de la habitación y mi padre cerró la puerta tras él.
 
   —¿Puedo saber qué mosca te ha picado? —me preguntó en voz baja—. Te noto muy rara. ¿Ha ocurrido algo?
 
   —He notado algo raro en Pablo.
 
   Exhalé un suspiro profundo.
 
   —Acabo de leer la primera página de su libreta.
 
   —¿Y qué? —se intrigó.
 
   —Hay una frase referente a un trato.
 
   —¿Has leído más?
 
   —No. Tenía miedo de que me pillara in fraganti. No me gusta pasar por curiosa y desconfiada.
 
   —Has hecho lo que tu corazón te ha mandado. No te apures, hija mía; llevo bastante tiempo conociendo a ese muchacho y sé que es un poco extravagante, pero no me parece mal chico. Es un gran idealista, igual que yo.
 
   —Quizá estoy demasiado nerviosa, pero desde que pusimos pie en El Dorado, me siento inquieta.
 
   —El Dorado es un mundo totalmente nuevo para nosotros. Entiendo que te cueste adaptarte, pero estoy seguro de que todo irá bien.
 
   Me besó en la frente.
 
   —Ahora tenemos que prepararnos para la cena. Seguro que será inolvidable.
 
   Me apreté fuerte contra él.
 
   —Gracias por tu comprensión, papá. Te quiero.
 
   Cuando volví a mi cuarto, Pablo se estaba vistiendo.
 
   —¡Pensaba que te habías ido a cenar sin mí! —dijo—¿Va todo bien?
 
   Asentí con una sonrisa opaca.
 
   —Va todo bien —dije—. Todo muy bien.


 
   
  
 

47.
 
    
 
   A las ocho y veinte estábamos listos para ir a cenar. Pablo, al igual que mi padre y Antonio, vestía una camisa blanca sin cuello que le llegaba hasta las rodillas y que estaba adornada con figuras solares y elementos geométricos tejidos a mano. Además, llevaban una faja roja de seda alrededor de la cintura y unas sandalias confeccionadas con piel de lama sin curtir.
 
   —Parecemos incas de verdad —dijo mi padre.
 
   —¿Estáis nerviosos?—pregunté.
 
   —Estamos ansiosos por ver lo que nos espera, hija mía —me contestó mi padre—. Aún me cuesta asimilar todo esto.
 
   Mi padre bajó la escalinata envuelto en una excitación sin precedentes, y yo me enternecí por ese hombre mayor que apenas reconocía y que durante tantos años había añorado. Lo veía acompañándome hasta la plaza de España para contarle a su Don Quijote que por fin había llegado hasta la ciudad de El Dorado; que había cenado con los incas y que sus ojos habían visto cosas que van más allá de la imaginación. En ese mismo instante, tuve la confirmación de que quería a mi padre con toda mi alma, y que haría todo lo posible para no volver a perderlo.
 
   Llegamos a la planta baja y embocamos el pasillo, que estaba sumido en una lúgubre penumbra. Las imágenes de los cuadros nos observaban inquisidoras, azorando nuestras almas.
 
   —Esto tiene una pinta un poco siniestra —dijo Antonio a media voz—. Parece que estas imágenes van a salir de un momento a otro de los cuadros para comernos de un bocado.
 
   —¡No seas tan pesimista! —musitó mi padre—. No tienen pinta de ser tan malos como dices.
 
   Pablo iba detrás sin hablar, y en ningún momento pareció sorprendido por esa atmósfera tan enigmática.
 
   —¿Estás preocupado por algo? —le pregunté—. Te veo muy serio.
 
   —Solo estoy un poco tenso por la cena, pero nada más. Estoy seguro de que va a ser una experiencia extraordinaria para todos.
 
   Le sonreí.
 
   —Lo será.
 
   Llegamos enfrente de una puerta dorada.
 
   —Aquí tiene que estar el salón comedor—dijo mi padre.
 
   Pablo se acercó y llamó a la puerta. Un inca nos abrió y con un gesto nos invitó a entrar.
 
   —Bienvenidos a la cena —dijo haciendo una media reverencia—. El Inca Huáscar III os estaba esperando.
 
   Entramos en la majestuosa sala y estuvimos contemplando asombrados nuestro entorno. Las bóvedas del techo eran muy altas y pendían tres enormes candelabros que iluminaban todo el espacio. Los incas estaban sentados alrededor de una larga mesa montada en el centro y al fondo se abría una puerta por la que entraban y salían chicas con platos de comida.
 
   El Inca Huáscar se nos acercó y nos dio la bienvenida a la cena. Llevaba un vestido real con un sol bordado en el medio y dos pendientes dorados en las orejas. Nos señaló la mesa.
 
   —Todos mis súbditos están impacientes por conoceros.
 
   Los incas nos miraban desde sus asientos con sonrisas de circunstancia.
 
   —¡No pensaba que seríais tantos! —dije nerviosa.
 
   —Esta noche hemos invitado a todos los miembros reales para que presencien vuestra llegada.
 
   —¡Y veo que han sido todos más puntuales que nosotros! —puntualicé.
 
   —Aquí es costumbre llegar siempre un poco antes de la hora prefijada —replicó el Inca, intentando mantener una expresión cordial—. Ahora tomad asiento, esta noche vais a disfrutar de una cena inolvidable.
 
   Nos aproximamos a la mesa y nos sentamos justo al lado del Inca en los asientos que habían reservado para nosotros.
 
   —Miembros reales de Manoa —declaró el Inca con tono solemne—: Esta noche tenemos aquí, por primera vez en la historia de la ciudad, personas procedentes del mundo exterior.
 
   Respiró hondo.
 
   —Es un acontecimiento extraordinario para los habitantes —continuó—, y quiero que se celebre el suceso con esta fastuosa cena.
 
   Hubo aplausos y durante un rato todas las miradas de los invitados estaban fijas en nosotros.
 
   —¿Falta alguien? —preguntó mi padre para romper el hielo, indicando la silla vacía que estaba entre el Inca y Pablo.
 
   —Falta el Villac Umu —contestó el Inca—. El supremo sacerdote. Está terminando sus rituales. Dentro de poco estará aquí con nosotros.
 
   No le dio tiempo a terminar la frase cuando el Villac Umu entró por la puerta de la sala con paso firme. Era alto y delgado, con una larga melena negra, y encajaba perfectamente con el retrato del chamán andino que me había imaginado muchas veces leyendo sobre los incas. Su presencia emanaba una energía increíble y, cuando te miraba, parecía que sus ojos tenían la llave para penetrar hasta el ático secreto de tu alma. El sumo sacerdote nos estudió un instante.
 
   —Son ellos —dijo dirigiéndose a Huáscar III—. ¿Verdad?
 
   —Sí —contestó el Inca.
 
   El sacerdote se volvió de nuevo hacia nosotros.
 
   —Habéis sido muy valientes, y me alegra que podáis conocer Manoa.
 
   Hizo una reverencia y tomó asiento al lado del Inca.
 
   —Él es el Villac Umu —explicó el inca—. Se encarga de todas las funciones religiosas de la ciudad y está en contacto directo con Viracocha, nuestro dios inmortal creador de todas las cosas de la tierra y del universo.
 
   —¿También siguen venerando al Sol? —preguntó Antonio.
 
   —¡Por supuesto! —replicó el sacerdote—. El Sol es el protector de la dinastía real y representa la luz y la energía.
 
   Unas chicas nos sirvieron la bebida y se despidieron del Inca con una reverencia.
 
   —Este es nuestro vino —anunció el inca—; una especialidad de Manoa.
 
   Cogí el vaso y me lo llevé a la boca con recelo. El vino estaba frío y tenía un sabor dulce.
 
   —Está muy bueno —dije—. ¿Lo producen aquí?
 
   El inca asintió.
 
   —Tenemos campos y viñas que nuestros súbditos cultivan a diario.
 
   —Tenemos mucha curiosidad por conocer su historia —intervino Francisco—. Aquí es todo tan extraordinario que resulta difícil concebir un mundo como el suyo sin la ayuda de la fantasía.
 
   El Inca y el Villac Umu se miraron con expresiones orgullosas.
 
   —Os vamos a contar nuestra historia —dijo Huáscar III—. Agarraos fuerte, que vienen curvas.
 
   


 
   
  
 

48.
 
    
 
   Las chicas nos sirvieron un plato de pescado con maíz, y todos nos dispusimos a comer ansiosos por escuchar la verdadera historia de Manoa.
 
   —Como bien sabréis —empezó el Inca tras tomar un sorbo de vino—, en el año 1539 fracasó la segunda rebelión contra los españoles guiada por Manco, y con ella naufragaron las últimas esperanzas de volver a conquistar Perú, nuestra tierra nativa. Entonces, de los incas que se habían refugiado en la remota ciudad de Vilcabamba, se formaron dos grupos. El primero decidió quedarse en la ciudad con la convicción de que los españoles jamás los alcanzarían; el segundo, que era el de nuestros antepasados, emprendió una expedición fluvial a través de la selva amazónica con el objetivo de encontrar un lugar casi inaccesible. Manco se demostró favorable a esa atrevida decisión y aseguró prestar su apoyo en todo momento. Incluso participó personalmente en la construcción de las balsas de madera equipadas para navegar por el Amazonas. Antes de marcharnos, nos entregó gran parte del tesoro inca y pronunció un discurso que se hizo sagrado. Proclamó:
 
    
 
   Os entrego este tesoro como señal de confianza. Soy perfectamente consciente de que a lo mejor jamás llegaréis a vuestro destino y todo el oro de los incas se hundirá en aguas pantanosas, pero ya no me queda otra cosa que abandonarme a la esperanza y a la misericordia del destino. Yo me quedaré aquí en Vilcabamba, aunque presiento que la hora de nuestra derrota se acerca cargada de muerte y de destrucción. Buena suerte, hermanos. Los dioses os acompañarán hasta las puertas del paraíso.
 
    
 
   Huáscar III se interrumpió un instante al rememorar ese pasado triste y lleno de sufrimiento. Sus frases habían ido creando una atmósfera imponente y todo nuestro entorno estaba en respetuoso silencio.
 
   —En cuanto mis antepasados —continuó—, partieron envalentonados por las palabras de Manco y con la firme idea de que esa expedición representaría la única vía de salvación para todo el pueblo incaico. Eran poco más de un centenar de personas, pero estaban convencidos de que conseguirían sus propósitos.
 
   —¿Cuántas personas hay ahora aquí? —preguntó mi padre
 
   —Cerca de un millón.
 
   —Manco estaría orgulloso. Ustedes han ido más allá de sus previsiones y han llegado a fundar esta ciudad extraordinaria.
 
   La cara del Inca se abultó de orgullo.
 
   —Eso es cierto.
 
   —¿Y cómo fue el nuevo comienzo?
 
   —No fue fácil, desde luego. Como os estaba contando, construyeron robustas balsas de madera y con ellas siguieron el curso del Amazonas hasta desembocar en el océano.
 
   —¿¡Llegaron hasta el océano Atlántico!? —preguntó Antonio lleno de asombro.
 
   —Así es. Tras encontrarse en plena mar, fueron costeando la tierra firme rumbo al norte hasta la desembocadura del río Orinoco. Allí bajaron de las balsas y empezaron una dificultosa marcha hacia el interior. Se abrieron camino peleando con las poblaciones indígenas locales y llegaron a la laguna de Canaima. Al ver ese lugar maravilloso, no tuvieron ninguna duda de que esa iba a ser la nueva tierra de los incas y fundaron una comunidad.
 
   —Y, ¿cómo encontraron este lugar subterráneo? —preguntó mi padre.
 
   —Fue pura casualidad. Después de muchos años viviendo en la orilla de la laguna, soportando los ataques de las tribus indígenas, uno de los nuestros encontró una ancha fisura en la pared rocosa y se deslizó adentro. Por lo visto, se trataba de una enorme cueva subterránea iluminada por una luz procedente de una hendidura en el techo rocoso. El descubrimiento se divulgó con rapidez por la comunidad y, en breve, todos estuvieron de acuerdo sobre una cosa: los conquistadores jamás llegarían hasta ese lugar que prometía aislamiento y tranquilidad.
 
   —Y, efectivamente, no han llegado nunca hasta aquí —puntualizó mi padre—, pero parece que un explorador inglés descubrió la comunidad en Canaima.
 
   —¿Se refiere al inglés Walter Raleigh?
 
   —Exacto.
 
   —Bueno, es cierto que Walter Raleigh conoció la comunidad inca de Canaima, pero lo que vio no tenía nada que ver con el reino que tenéis ahora ante vosotros. En aquella época nuestros antepasados vivían en modestas cabañas y guardaban escondido el oro en un lugar secreto. Sabían que el brillo dorado atraía la codicia del hombre blanco, y decidieron presentarse a los ojos de Raleigh como una pobre población indígena. Eso, sin duda, jugó a su favor. El inglés se quedó un par de semanas en la comunidad y quedó impresionado con la laguna, pero en su orilla no estaba la fabulosa Manoa que él había esperado encontrar.
 
   —Debió de llevarse un chasco enorme —razonó mi padre—, pero eso no le quita el mérito de haber llegado hasta Pedra Pintada, en un territorio natural inhóspito y encontrándose a más de mil kilómetros de sus tropas.
 
   —Eso es verdad —reconoció el inca—, pero así son los idealistas. Vagan por el mundo intentando hacer sus sueños realidad, con los ojos que ven siempre más allá de la montaña que tienen delante, y la realidad se mezcla constantemente con el anhelo de lo inalcanzable. Cuando Raleigh vio los grabados de Pedra Pintada, creyó haber encontrado por fin la vía para El Dorado, pero su imaginación volvió a traicionarlo.
 
   —¿Cuánto tiempo tardaron en erigir esta ciudad? —preguntó mi padre.
 
   —Poco menos de cincuenta años. Fue un trabajo muy duro, pero ha sido plenamente recompensado.
 
   —¿Esta ciudad se erigió en tan solo cincuenta años?
 
   —La base, sí. Luego fuimos engalanándola y perfeccionándola cada vez más con nuevos inventos.
 
   —¿Y el oro?
 
   —Como os expliqué antes, Manco nos entregó gran parte del tesoro real, y con eso venía también una cadena de oro macizo de cincuenta metros.
 
   —¿Y cómo la transportaron a través de la selva?
 
   —Con los brazos y con una voluntad sin precedentes. Cuando descubrimos la cueva, pensamos que la mejor forma de utilizar el oro era fundirlo con la ciudad, y eso fue precisamente lo que hicimos. Además, con los años encontramos en la zona limítrofe de la laguna un sinfín de yacimientos de oro, gracias a los cuales terminamos la decoración del palacio real y del resto de los edificios.
 
   Escuchaba con admiración las palabras del Inca y observaba las expresiones impasibles de todos los miembros reales presentes en la cena. El Villac Umu no dejaba de mirarnos a Pablo y a mí y blandía una sonrisa perversa que me mantenía alarmada. Busqué la mano de Pablo debajo de la mesa.
 
   —¿Qué te pasa? —le susurré.
 
   —Luego te contaré, amor mío, pero ahora no me parece el momento adecuado.
 
   Cerré los ojos y traté de mantener la compostura.
 
   —¿Va todo bien? —se interesó el Inca.
 
   —Está todo perfecto. Estoy impaciente por saber cómo termina su relato.
 
   —Después de terminar la base de la ciudad —continuó el Inca—, nos fuimos organizando para crear un ideal de estado perfecto y formulamos unas leyes que se mantuviesen fieles a nuestras raíces. Aquí en nuestro reino la sociedad está dividida en tres partes: los miembros de la familia real, que son los que están sentados en esta mesa, los miembros religiosos y los súbditos.
 
   —¿Un sistema basado en castas?
 
   —Evidentemente —me interrumpió fastidiado el Villac Umu—. No todos somos iguales y cada uno en esta vida tiene que ocupar el sitio que más se ajusta a sus capacidades y a su intelecto. Todos venimos al mundo con una misión determinada, y tenemos que cumplirla sin desviarnos por el camino.
 
   —¿Por qué hablan castellano? —intervino mi padre sin entender—. Al fin y al cabo, es el idioma de los conquistadores.
 
   —Es un segundo idioma que utilizamos como medio de comunicación con el mundo exterior.
 
   —¿Así que la suya es una especie de monarquía absoluta? —preguntó Antonio.
 
   —Más o menos —contestó Huáscar III—. En Manoa el Inca es el jefe supremo del estado y tiene poderes totales y absolutos.
 
   —Y, ¿qué pasa si un habitante no está de acuerdo con una ley que usted acaba de aprobar? —pregunté.
 
   —En todos estos años eso no ha pasado casi nunca. Como intentaba explicarte antes, aquí los habitantes tienen todo lo que quieren y no sienten la necesidad de devanarse demasiado los sesos. En Manoa la gente goza de todos los lujos que quiere, es feliz y no necesita quejarse. Sabemos perfectamente cómo va vuestro mundo y conocemos los aspectos y los problemas más profundos de vuestra civilización moderna, y la verdad es que rechazamos esa vida.
 
   —¿Por qué? —exclamé yo.
 
   —Porque es un mundo dominado por la codicia y la hipocresía, un mundo sin alma, gris y vacío. Vuestra sociedad capitalista lo ha devorado todo y ahora el monstruo se está comiendo a sí mismo.
 
   —Pero el dinero nos ha ayudado también a mejorar nuestro nivel de vida —continué—. Si no lo tuviésemos...
 
   —¡Llevaríais una vida mejor! —me interrumpió el Inca—. De eso no cabe duda. Aquí no hay dinero; la gente tiene el oro en la fachada de su casa, en sus habitaciones, y lo lleva encima bajo la forma de pendientes, collares y pulseras relucientes. Los habitantes de Manoa no sienten envidia por los que tienen más dinero, ni luchan para tener más que su vecino. Aquí tenemos campos donde cultivamos todo tipo de verduras, animales y cauces de agua que hemos desviado de la laguna para que lleguen a drenar la ciudad. En fin, no nos falta absolutamente de nada y vivimos sumergidos en una eterna felicidad.
 
   —Y, ¿la electricidad? —preguntó Antonio—. ¿Cómo la utilizan?
 
   —Utilizamos energía hidroeléctrica; es sana y hay en gran cantidad gracias a la laguna.
 
   —¿Tienen radios o televisores?
 
   El Inca se echó a reír.
 
   —Bonita pregunta. No tenemos nada de todo eso; ni televisores, ni radio, ni ordenadores o medios de comunicación descabellados. Todas esas cosas envenenan el cerebro y esclavizan a quienes las utilizan. En vuestro mundo habéis ido fabricando nuevas maquinarias, nuevos objetos electrónicos cada vez más sofisticados, pero no os dais cuenta de que este estruendoso proceso tecnológico os está subyugando y atontando por completo. Malgastáis vuestro tiempo delante de una pantalla y no es dais cuenta de que sois cada vez más débiles e influenciables.
 
   El Inca exhaló un suspiro y apuró de un trago su copa de vino. Se secó los labios con la servilleta y se dirigió a Antonio y a mi padre.
 
   —Os pido disculpas si soy tan directo —dijo con tono más sosegado—, pero vuestro mundo nos parece tan absurdo que a veces pensamos que debéis de estar todos locos.
 
   —No sé si llegaré a reconocer que mi mundo es tan absurdo como ustedes afirman, por tanta suntuosidad y aparente perfección que haya aquí —dije—. Además, no consigo entender por qué sienten tanta aversión hacia los otros seres humanos.
 
   El Inca y el Villac Umu intercambiaron una mirada y sonrieron.
 
   —Los salvajes de fuera son una fuente de dramas —habló el sacerdote—. Actúan instintivamente, como animales, luego lloran sobre las desdichas provocadas por la insensatez de sus acciones.
 
   —No se puede generalizar.
 
   El Villac Umu me clavó sus ojos espiritados.
 
   —No sabéis ir más allá de lo que tenéis delante de vuestras narices y eso os hace débiles e indefensos. Nosotros, en cambio, estamos en contacto directo con los dioses y elevamos nuestro espíritu hasta alcanzar lo divino.
 
   Se paró abducido, a merced de un éxtasis total. Levantó las manos.
 
   —¡Somos el pueblo del futuro —apremió—, los descendientes directos del sol, y lo dominaremos todo!
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   El tono impávido del Villac Umu nos tenía a todos hechizados y  la atmósfera se había ido cargando de tensión. La mesa, tras las palabras del sacerdote, se sumió en un silencio tétrico que nos envolvió con su manto aterciopelado.
 
   Después del pescado, nos sirvieron un plato de fruta decorada con hojas verdes.
 
   —¿Qué son? —pregunté.
 
   —Hojas de coca —me contestó el sacerdote—. Se suelen comer después de la fruta y producen un efecto afrodisíaco.
 
   Me llevé una a la boca y empecé a masticarla. Tenía un sabor dulce y noté enseguida que me aumentaban los latidos del corazón.
 
   —En estas hojas hemos añadido nuestro elixir especial para potenciar su efecto —dijo el Inca—. Está hecho por el Villac Umu en persona.
 
   —¿De qué elixir se trata?
 
   —Es un elixir que permite sobrepasar los confines de la racionalidad.
 
   Miré a mi padre.
 
   —¿Las has probado?
 
   —Todavía no —dijo—. Primero quiero saborear la fruta. Tiene muy buena pinta.
 
   Pablo me acarició el hombro.
 
   —Deberías seguir nuestro ejemplo —dijo—. Como te comas ya todas esas hojas, después de la fruta no vas a distinguir ni siquiera la forma.
 
   —¿Ya las habías probado?
 
   —Una vez, pero sin el aliño del elixir. Las hojas de coca se suelen comer mucho en los Andes.
 
   —Será —dije—, pero estas me parecen bastante atípicas. La cabeza ya ha empezado a darme vueltas.
 
   —¿Te encuentras bien?
 
   Cabeceé.
 
   —No estoy acostumbrada a esto; ya se me pasará.
 
   Bebí un vaso de agua, pero el mareo iba en aumento. Alcé la vista y observé las caras del Inca y del Villac Umu. En este último noté una expresión malévola que hasta llegó a hacerme temer por nuestras vidas. La cena fue adquiriendo un cariz cada vez más siniestro y las caras de los miembros reales delataban hostilidad.
 
   —¿Hay hospitales aquí? —preguntó mi padre.
 
   —Uno solo —dijo el Inca—. Está a unos minutos del palacio real. Los medicamentos no se pagan y la asistencia sanitaria es gratuita.
 
   —¿Así que no tienen ningún tipo de establecimiento privado?
 
   —Ninguno —continuó Huáscar III—. Los habitantes de Manoa trabajan a diario para su pueblo y reciben a cambio una asistencia completa. Hay especialistas cualificados para todos los repartos y nuestro centro médico de investigación está muy desarrollado.
 
   Hizo una pausa.
 
   —Con los años —continuó—, hemos encontrado la curación para casi todas las enfermedades que afectan al género humano.
 
   —¿Como el cáncer? —se maravilló mi padre.
 
   —El cáncer fue una de las primeras enfermedades en ser curadas. Descubrimos la cura hace más de sesenta años.
 
   —Y, ¿cómo lo curan? —se interesó Antonio.
 
   —Se mezclan unas hierbas especiales que crecen aquí cerca con jugo de tomate, y el resultado es un componente que actúa primero matando todas las células afectadas por el cáncer y luego quemándolas. A lo largo de una semana del suministro, el paciente se encuentra en perfecta forma.
 
   —¡Es impresionante! —exclamó mi padre.
 
   —En vuestro mundo la vida es tan estresante, que con el tiempo el cuerpo y la mente se van desestabilizando, dando origen a las enfermedades. Si no aprendéis a llevar una vida más en armonía con la naturaleza, siempre habrá enfermedades y muerte. Podéis utilizar las tecnologías más avanzadas y eficientes, pero no se puede mandarle a la naturaleza. Hay leyes prefijadas e inmutables que gobiernan la Humanidad y que no se pueden quebrantar.
 
   Miré al Inca y al sacerdote y noté que mi mareo iba empeorando a cada instante. La cabeza me daba vueltas y la vista se me fue haciendo borrosa. De pronto, sentí un dolor intenso en el pecho y comprendí que mis sentidos me estaban abandonando. La última cosa que vi antes de desmayarme fueron los ojos diabólicos del Villac Umu fijos sobre mí, luego reinaron las tinieblas.
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   Recobré los sentidos y todo estaba oscuro a mi alrededor. Me dolía la cabeza y no conseguía acordarme todavía de lo que había ocurrido. El único recuerdo que tenía de la cena era la mirada funesta del sacerdote durante mi desmayo, y esa imagen se me presentó durante toda la noche bajo la forma de pesadillas irracionales. Levanté la cabeza y palpé las sábanas con las manos. Me encontraba en mi habitación, la ventana estaba abierta y no se oía el más mínimo ruido. Tenía aún en la boca el gusto dulzón de las hojas afrodisíacas y una sensación de malestar físico. Miré a mi lado y vi que Pablo no estaba, así que fui presa otra vez de la ansiedad. Me puse en pie y me acerqué tambaleante al cuarto de baño. Abrí el agua fría y me lavé la cara para despejarme. La vista era un poco borrosa, pero pude ver mi imagen reflejada en el espejo. Llevaba todavía el vestido blanco y tenía una mirada espectral marcada por dos ojeras profundas. Sacudí la cabeza fastidiada y me tumbé nuevamente en la cama para reflexionar. Eran las dos de la mañana, más pronto de lo que pensaba. ¿Qué diablos estaba ocurriendo? ¿Qué secreto se ocultaba detrás de las risas impenetrables de Huáscar III y del Villac Umu? Y, sobre todo: ¿dónde estaba Pablo, ese chico enigmático que me había embrujado con su forma de ser tan atípica? Intenté esforzarme y llegar a una conclusión lógica, pero fue en balde. Todo parecía seguir un curso irracional, y esa quizá era la causa de mi desconcierto.
 
   Me levanté y salí de la habitación. El pasillo estaba despejado y no se veía a nadie alrededor. Un foco iluminaba el camino hasta la escalinata y los silbidos del viento se abrían paso entre las rejas de la barandilla.
 
   Bajé de puntillas y me dirigí temerosa hacia el comedor. No había nadie a la vista y los cuadros de los incas me parecían más aterradores que nunca. Alcancé la puerta del comedor, pero estaba cerrada y no se oía ningún ruido procedente del interior. La cena ya se había acabado, de modo que crucé todo el pasillo hasta llegar a la sala real donde nos había recibido el Inca. El guardián ya no estaba y eso me dio el valor necesario para avanzar. Llegué a pocos metros de la puerta y en ese momento oí la voz del Inca. Me cercioré de que no hubiese nadie y apoyé la oreja en la puerta para enterarme de la conversación. Con incredulidad y estupor reconocí otra voz familiar: la de Pablo. Estaba manteniendo una conversación privada con Huascar III. Fisgué a través de la cerradura y vi que los dos estaban sentados en la mesa.
 
   —Ya falta poco —dijo el Inca.
 
   —¡No podemos hacerlo! —objetó Pablo.
 
   —No entiendo tanta tozudez por tu parte. Ha llegado por fin nuestro gran momento, ¿¡y tú te pones así?!
 
   —He visto una luz de esperanza en los seres humanos. No podemos…
 
   Al escuchar esas frases, por un instante me faltó la respiración y tuve la certeza de que Pablo estaba implicado con los habitantes de El Dorado en alguna terrible maquinación. Tenía los nervios a flor de piel, pero seguí escuchando.
 
   —Ellos tres han sido la confirmación de que la Humanidad tiene más cosas dignas de admiración que de desprecio —continuó Pablo con énfasis—. Los he estado estudiando durante todo el tiempo y he visto cualidades importantes en ellos. ¡Recuerda que tú y yo teníamos un trato!
 
   —Te has enamorado de esa mujer —lo interrumpió el Inca—, ¿verdad?
 
   Me quedé temblorosa apoyada contra la puerta, esperando con impaciencia la respuesta de Pablo.
 
   —Creo que sí —dijo al fin—. Es una persona especial, y jamás me hubiera imaginado que podría encontrar a alguien como ella allí fuera.
 
   Huáscar III se le acercó y le apoyó una mano en el hombro.
 
   —Hijo mío, ¿sabes lo que eso significa?
 
   No llegué a escuchar la contestación de Pablo porque oí que alguien se aproximaba. Me escondí rápidamente detrás de un mueble y me quedé observando la silueta de un hombre que se disponía a entrar en la sala real. Cuando la puerta se abrió y la luz de la sala le iluminó el rostro, reconocí el guiño perverso del Villac Umu. Esperé a que entrara y permanecí un rato sentada al lado del armario a merced de unos sudores fríos. No sabía cómo actuar y estaba bloqueada. Me acerqué de nuevo a la puerta y volví a escuchar la conversación. El Villac Umu estaba de pie frente a Pablo y le hablaba con tono de reproche.
 
   —¡No me puedo creer que una persona valiente como tú dé marcha atrás justo ahora que lo tenemos todo preparado!
 
   —¡No permitiré que utilicéis el virus! —se opuso Pablo.
 
   —¿Qué es lo que te frena? —le replicó secamente el sacerdote—. ¿Es por la mujer?
 
   —Son amigos míos y no quiero que les pase nada. Además, no entiendo cómo no comprendáis que este es nuestro mundo, no el exterior. Los habitantes de Manoa se han criado en este ambiente y lo adoran. Desbaratar este equilibrio sería un error imperdonable.
 
   —¡No te olvides de que nuestra tierra originaria es Perú, no esta! Hemos esperado demasiado tiempo y ahora por fin ha llegado la hora de la revancha.
 
   —Pero, ¡teníamos un trato!
 
   Fueron las últimas palabras que escuché. Me levanté angustiada y me eché a correr hacia la  planta de arriba. Tenía que avisar enseguida a mi padre y a Antonio del suceso y no había mucho tiempo. Subí los peldaños de la escalinata de dos en dos hasta llegar delante de la habitación.
 
   —¡Abrid! —dije golpeando enérgicamente la puerta—. ¡Soy yo, es urgente!
 
   Pasó un rato, hasta que  mi padre me abrió con cara dormida.
 
   —¿Qué haces aquí a estas horas? —dijo frotándose los ojos—. ¿Te encuentras mejor?
 
   —¡Estamos en peligro! —grité— ¡Tenemos que hacer algo de inmediato!
 
   —¿Qué diablos ocurre?
 
   —Pablo está compinchado con ellos. Lo he oído hablar hace poco con el Inca en la sala real.
 
   —¿Hablas en serio?
 
   —Completamente. Tuve un mal presentimiento durante toda la cena y estoy convencida de que me cargaron las hojas de elixir para que me desmayara.
 
   —¿Por qué harían eso?
 
   —Tal vez porque estaba haciendo demasiadas preguntas incómodas.
 
   —¿Cómo te encuentras ahora?
 
   —Mejor. Hace dos horas me he despertado de golpe y Pablo no estaba, así que he ido a investigar abajo y lo he visto hablando con el Inca.
 
   —¿Qué decían? —preguntó mi padre incrédulo.
 
   —Hablaban de un plan para soltar un virus y adueñarse de Perú, pero Pablo le echó en cara que tenían un trato.
 
   —Eso es incomprensible —dijo—. No tiene ningún sentido.
 
   —¡Te aseguro que es así, papá! Tú mismo has escuchado los comentarios del Inca durante la cena y te habrás dado cuenta de que Pablo en ningún momento se ha metido en la conversación.
 
   —¿Estás segura de que hablaban de un virus?
 
   —Muy segura.
 
   —Es mejor que vaya a despertar a Antonio para ponerlo al tanto. Aquí estamos en peligro.
 
   Dicho eso, me abrazó para tranquilizarme y me pidió que lo esperara allí. Le sonreí rendida y exhalé un profundo suspiro.
 
   En ese momento oí una voz detrás de mí y el corazón me dio un vuelco.
 
   —¿No puedes dormir?
 
   Me volví instintivamente y divisé a Pablo en la oscuridad. Nos miramos unos segundos sin hablar y una lágrima de rabia me cruzó la mejilla.
 
   —No tengo mucho sueño está noche —dije—. Y veo que tú tampoco.
 
   —Te debo una explicación —prosiguió—, pero ahora tenéis que venir conmigo.
 
   —¿Por qué tendríamos que confiar en ti? —me azucé—. ¡Nos has estado manipulando todo el tiempo!
 
   —Ha sido por una buena razón.
 
   —No te entiendo.
 
   En el ínterin, salieron mi padre y Antonio.
 
   —Os explicaré todo luego —nos acalló Pablo—, pero ahora no hay tiempo. Tenemos que marcharnos enseguida de aquí.
 
   —¿Qué piensas hacer con nosotros? —preguntó mi padre.
 
   La mirada de Pablo era marmórea.
 
   —Lo único que quiero hacer con vosotros —dijo—, es salvaros la vida.
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   El doble juego de Pablo nos tenía entre la espada y la pared.
 
   —¿Por qué quieres ayudarnos? —le pregunté.
 
   —Porque os tengo mucho cariño —contestó—. Ahora es importante que confiéis en mí. Los habitantes de Manoa quieren soltar en el aire una toxina que contiene un virus letal, para luego adueñarse del planeta.
 
   —¿A ellos no les afectará? —preguntó Antonio.
 
   —No. Se han inyectado una vacuna especial que los inmuniza.
 
   Apretó los puños.
 
   —Desde hace tiempo tienen pensado atacar al resto del mundo —nos explicó—, pero yo nunca he estado de acuerdo con ese plan y decidí hacer un trato con el Inca. Si en un plazo máximo de tres años conseguía encontrar a personas capaces de alcanzar la ciudad dorada, él renunciaría a soltar el virus. Desgraciadamente, durante mi ausencia tramaron a mis espaldas y decidieron pasar por encima del trato que teníamos.
 
   —Pero, ¿se puede saber quién demonios eres tú? —le dije mirándolo de arriba abajo.
 
   Se produjeron unos segundos de silencio.
 
   —Soy el hijo adoptivo del Inca —contestó—. Su único sucesor, pero los habitantes saben que no pertenezco a la ciudad, y me temen por eso. Según me contaron en mi adolescencia, el Inca me encontró en Canaima durante uno de sus innumerables viajes. Me habían abandonado en una cuna y él me llevó consigo a Manoa. Él no podía tener hijos y yo no podía tener un padre, ni un futuro en el mundo, así que, al fin y al cabo, nos ayudamos mutuamente. Cuidó de mí y me crio como un verdadero padre según la tradición incaica, enseñándome toda la sabiduría de sus antepasados y acercándome al mundo divino de los dioses; sin embargo, la gente me miraba con recelo y en ningún momento aceptó mi presencia aquí. No tenía los rasgos incas y todos sabían que procedía del mundo exterior. Eso lo veían como una intromisión, como un germen malvado que se estaba enraizando en su mundo perfecto para destrozarlo desde el interior, pero nunca se han atrevido a criticar la decisión del Inca. El Villac Umu, en particular, siempre ha estado en contra de mí y, cuando cumplí dieciocho años, dio un largo discurso al Inca, diciéndole que los dioses no estaban de acuerdo con que yo siguiese en Manoa. Yo me estaba convirtiendo en un hombre y empezó a salir a la luz mi verdadera condición: era un elemento ambicioso, rebelde, dotado de una aguda inteligencia y con ganas de descubrir el mundo, y eso me convertía automáticamente en una amenaza para el reino. Hasta mi padre se dio cuenta de que yo no podía reinar sobre ese mundo tan sumido y controlado. Siempre ha tenido la convicción de que, con los años, me convertiría en uno de ellos, pero por mis venas no corría sangre inca, y eso era la causa de mi diversidad. Cuando descubrí que estaban preparando un plan secreto para atacar el mundo, decidí que había llegado la hora de enfrentarme a la realidad como una persona adulta y fui a hablar con mi padre. Después de una larga conversación, reconoció mis razones y decidió hacer el trato conmigo. A los dos días, mi padre me acompañó hasta los confines de Manoa y se despidió de mí con un abrazo. A partir de entonces, un chico llamado Pablo comenzaría su pesquisa por aquel mismo mundo que le había traído a la luz y lo había abandonado a los caprichos del destino.
 
   Pablo se calló y se llevó las manos a la cara. Me parecía todo una tremenda locura, una pesadilla infernal que no acababa nunca.  
 
   —¿Cuál es tu verdadero nombre? —le pregunté.
 
   —Mi padre me bautizó Awkitupaq, que en quechua significa “príncipe glorioso”. De todas formas, para vosotros prefiero ser Pablo.
 
   —Antes he estado espiando tu conversación con el Inca y con el Villac Umu —continué—. ¿A qué conclusión habéis llegado?
 
   Pablo se quedó sorprendido.
 
   —¿Me has estado espiando?
 
   —Quizá me infravaloraste —dije—. Tuve un mal presentimiento en la cena y vi algo raro en ti que no conseguía explicarme.
 
   —Eres muy perspicaz —dijo—. En cuanto a nuestra conversación, el problema es que no llegamos a ningún acuerdo. El Inca todavía me considera su propio hijo, pero en este momento el que verdaderamente toma las decisiones es el Villac Umu. Desde hace años, tiene una influencia determinante sobre mi padre, y cuando los discursos lavacerebro no surten efecto, el sumo sacerdote apela a los dioses, y siempre acaba convenciéndolo.
 
   —Y eso es lo que acaba de pasar —intervine—. ¿Verdad?
 
   —Parece que han tomado la decisión de soltar el virus —dijo a regañadientes—. Y el Villac Umu me aseguró que dentro de poco asistiré al ascenso del nuevo imperio inca, y del resto del mundo no quedará ni el recuerdo. Esa es la voluntad de los dioses.
 
   —¡Al carajo los dioses! —estalló mi padre—. ¡Tenemos que impedírselo a toda costa!
 
   —Lo intentaremos —replicó Pablo—, pero primero tenemos que marcharnos de aquí. Estoy seguro de que el Villac Umu se está organizando para quitarnos de en medio y tiene que haber avisado ya a sus sicarios.
 
   Agarré a Pablo por los hombros.
 
   —¿Dónde tienen guardado el virus?
 
   —Está en el almacén real, a cinco minutos del palacio.
 
   —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Antonio con impaciencia.
 
   —Nos descolgaremos desde la barandilla del pasillo atando las sábanas que tenemos en las habitaciones —explicó Pablo—. De esa forma, saldremos por la parte trasera del palacio sin llamar demasiado la atención. ¡Vamos!
 
   Cogimos las sábanas en los cuartos y nos deslizamos hasta el borde de la barandilla. Pablo hizo un nudo alrededor de la reja y ató las sábanas entre ellas. A mi padre y a Antonio le costó más descender, pero en un santiamén estábamos todos fuera del palacio. No había nadie a la vista.
 
   —¡Vamos por aquí! —susurró Pablo sacando un afilado cuchillo del bolsillo—. Tenemos que flanquear el palacio hasta llegar a la plaza, luego enfilaremos una calle a la derecha.
 
   Pablo nos guiaba con prudencia y llegamos con sigilo hasta la esquina del palacio que daba a la plaza. Dos guardianes vigilaban la majestuosa escalinata y de repente crujió el portal principal: el Villac Umu estaba saliendo junto con un grupo de embajadores reales armados. Bajaron por la escalinata y embocaron con paso impávido una calle que se abría a mano derecha.
 
   —¡Joder! —imprecó Pablo en voz baja—. Se dirigen al almacén. ¡Tenemos que llegar antes que ellos!
 
   Salimos agazapados de la esquina y entramos en un estrecho callejón paralelo a la otra calle. Pablo se puso a correr como un descosido, tanto que apenas podíamos mantener su paso. Se volvió atrás y nos incitó con expresión desesperada.
 
   —Sé que va a ser un esfuerzo increíble, pero tenemos que darnos prisa. Está en juego el destino de todos los seres humanos.
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   Llegar al almacén antes que el Villac Umu era la única oportunidad que teníamos de cambiar el trágico destino de la Humanidad y no podíamos permitirnos el lujo de fallar. Nos metimos en un callejón a la izquierda que nos llevó hasta la calle principal. Pablo miró en la dirección desde donde vendría el sacerdote, pero no vio a nadie.
 
   —¡Les llevamos algo de ventaja! —dijo retomando aliento—. El almacén está a un centenar de metros de aquí.
 
   Aceleramos el paso y llegamos frente a un imponente edificio cuyo acceso principal estaba cerrado con un candado de metal.
 
   —Es este —dijo Pablo.
 
   —¿Cómo entramos? —preguntó Antonio—. No creo que consigamos partir ese candado con un simple cuchillo.
 
   Pablo hurgó en el bolsillo y sacó una llave alargada. Sin perder tiempo, la introdujo en el candado e intentó hacerla girar, pero no funcionó.
 
   —¡Joder! —exclamó—. ¡No puede ser! Era la única llave que había en la mesa del Inca.
 
   Intentó concentrarse.
 
   —Tal vez sea la llave de la entrada trasera del edificio. ¡Tenemos que intentarlo allí!
 
   Rodeamos todo el almacén y alcanzamos la otra entrada. Con las manos temblorosas, Pablo introdujo la llave en el cerrojo y la puerta se abrió con un resorte. Entramos en un enorme almacén iluminado por una luz artificial y con un montón de cajas de madera amontonadas por doquier. Pablo nos indicó un contenedor metálico circular que había en el medio.
 
   —Allí dentro se guarda el virus —dijo.
 
   Desde el contenedor, un tubo serpenteaba hacia arriba y salía por un agujero que había en el techo.
 
   —¿Para qué sirve ese tubo?  —pregunté.
 
   —Ese tubo sube hasta la superficie —explicó Pablo—. Y sirve como transportador de la toxina. Si el virus consigue entrar en contacto con el aire de fuera, se dispersará en breve por toda la atmósfera y resultará imposible pararlo.
 
   —¿Qué efectos causaría? —preguntó mi padre.
 
   —Ataca el cerebro y provoca una especie de parálisis del sistema nervioso. Las personas afectadas entran rápidamente en un estado vegetativo hasta morir.
 
   —Hay que hacer algo enseguida —dijo mi padre—, o será el fin del mundo.
 
   —¿Qué campo de acción tiene el virus? —preguntó Antonio.
 
   —Allí dentro hay lo suficiente como para contagiar todo el continente americano —dijo Pablo.
 
   —Y, ¿cómo se suelta?
 
   —Hay que bajar una manivela metálica que abre la válvula de arriba. El gas es empujado desde abajo por un reactor de aire y sube por el tubo —explicó Pablo—. Nosotros tendremos primero que desconectar el tubo, así evitaremos que la toxina llegue hasta la superficie.
 
   El portal principal del almacén se abrió de par en par. Nos escondimos en un rincón, observando quienes entraban.
 
   —¡Maldita sea! —imprecó Pablo en voz baja—. Han llegado antes de lo que imaginaba.
 
   —¿Cómo lo hacemos? —pregunté.
 
   —Hay que intervenir a toda costa; no nos queda otra opción.
 
   Dicho eso, sacó el cuchillo y salió de la penumbra.
 
   —¿¡Adónde diablos vas?! —lo detuvo mi padre.
 
   Pablo señaló unas cajas hacinadas al fondo.
 
   —Voy a cumplir con mi deber —dijo—. En esas cajas hay armas. Preparaos, porque es muy probable que vaya a necesitar vuestra ayuda.
 
   Se dirigió hacia el Villac Umu y mi padre sacudió la cabeza contrariado.
 
   —Ese chaval esta pirado, pero tenemos que ayudarlo de alguna forma.
 
   Se volvió hacia mí.
 
   —Tú quédate aquí, hija mía. No quiero que te pase nada.
 
   —Saldremos de aquí, papá —musité—. Te lo prometo.
 
   Me guiño un ojo y se fue con Antonio. Mientras tanto, Pablo se había acercado al contenedor y estaba a pocos metros del Villac Umu, quien se paró observándolo con un porte impasible. Los embajadores iban detrás de él, listos para cualquier tipo de intervención.
 
   —Sabía que vendrías aquí —dijo el Villac Umu—, pero tu heroica intervención no nos hará cambiar de propósito. Esta misma noche soltaré el virus letal y a partir de mañana empezará el calvario de los salvajes.
 
   Su carcajada resonó todo alrededor. Pablo no se inmutó.
 
   —¿Dónde está mi padre?
 
   —¡Tu padre está muerto! —replicó el Villac Umu disgustado—. Nunca ha tenido suficiente personalidad para reinar y nos hemos visto obligados a deshacernos de él. Ya sabes cómo van ciertos asuntos.
 
   —¡Pagarás por eso!
 
   —¿Qué piensas hacer ahora?
 
   Pablo empuñaba firmemente el cuchillo, pero se veía impotente frente a los embajadores armados.
 
   —Utilizaré todos los medios necesarios para frenar tu plan —lo amenazó—, y luego me ocuparé de ti.
 
   —Te conviene tirar esa ridícula arma. Hacerte el héroe te viene grande, y menos en una situación de desventaja numérica como esta.
 
   Pablo titubeó un instante, pero no apartó en ningún momento la mirada del sacerdote. Mientras tanto, mi padre y Antonio se iban acercando a las cajas y aún no habían sido descubiertos. Yo ignoraba cuál era su verdadero plan, y me esforzaba por encontrar una solución alternativa, aunque no se me ocurría nada. De repente, dos virotes afilados cortaron la tensión que había en el aire y atravesaron el pecho de dos embajadores, quienes se desplomaron al suelo.
 
   —¡Ya no hay tanta desventaja numérica! —dijo una voz desde el fondo.
 
   El Villac Umu se sobresaltó. Mi padre y Antonio se adelantaron blandiendo sendas ballestas.
 
   —Ahora ya solo te quedan tres hombres —dijo Antonio—. Y nosotros disponemos todavía de diez flechas.
 
   No hubo contestación y Pablo, que esperaba un momento como ese para actuar, se lanzó contra el Villac Umu y consiguió clavarle el cuchillo en un hombro. Le propinó un puñetazo en la cara y lo tiró al suelo. El sacerdote emitió un chillido de horror al ver el puñal clavado y se palpó la sangre fresca con una mano. Los embajadores atacaron a Pablo y uno de ellos lo hirió en una pierna. Mi padre y Antonio se pusieron a disparar e hirieron a dos de los embajadores en el costado, pero uno de ellos encontró la fuerza para atacar y atravesó la barriga de Antonio con su lanza. Mi padre lanzó un grito de terror y disparó un virote que perforó el cráneo del asesino, haciendo justicia. Antonio cayó al suelo dolorido. Francisco lo socorrió y le sujetó la cabeza.
 
   —¡No me abandones ahora, amigo mío!
 
   Antonio no encontró la fuerza ni siquiera para contestarle y se despidió de él con una mueca. Mi padre estalló en un llanto desesperado y se dejó caer con la cabeza sobre el cuerpo sin vida del que había sido su único y gran amigo. Mientras tanto, hurgué en las cajas de madera y saqué una lanza de metal. La situación se iba haciendo más dramática a cada instante y mi conciencia me obligaba a salir de esa parálisis, de modo que vencí el miedo y salí a defender a mi padre con la lanza. Quería servir de algo y hacerme útil de alguna forma.
 
   Pablo seguía luchando con el embajador que lo había herido y desde su pierna bajaba un reguero de sangre que le llegaba hasta el tobillo. El otro embajador herido se dirigió hacia mí con la lanza en la mano. Reculé unos pasos y apreté firmemente el arma. El hombre se acercó aún más y se dispuso a atacarme con la lanza, entonces vi de reojo que mi padre asió su ballesta y disparó un virote que le cruzó la garganta de parte a parte. Me quedé pasmada.
 
   —Gracias, papá —balbuceé.
 
   —¿Estás bien?
 
   Asentí con la cabeza y me agaché para abrazarlo. Sus músculos temblaban y no paraba de sollozar por la muerte de Antonio. A pocos metros, Pablo también había logrado ganar a su enemigo, traspasándole con su misma arma. Se incorporó palpándose la pierna herida.
 
   —Siento mucho lo de Antonio —dijo desconsolado.
 
   —Ahora tenemos que pensar en destrozar ese tubo —dije—. El mundo sigue estando en grave peligro.
 
   Fue entonces cuando, sin que nos diésemos cuenta, el Villac Umu se levantó enloquecido y se preparó para lanzar el cuchillo que tenía clavado en el hombro con la intención de acabar con la vida de Pablo. El arma fue lanzada, pero mi padre se interpuso a tiempo en el medio. El cuchillo se le clavó justo en el corazón y le abrió una herida mortal. Pablo se abalanzó contra el sacerdote para acabar con su vida y yo me hinqué llena de horror al lado de mi padre.
 
   —No tengas miedo, hija mía —me dijo con los últimos residuos de voz que le quedaban—. Durante años la ciudad de El Dorado ha sido mi sueño inalcanzable, la única razón que me ha empujado a luchar en esta vida. Es justo que ahora sea también mi tumba.
 
   Pablo regresó y cogió la mano de mi padre entre las suyas.
 
   —Francisco —dijo—, ¿por qué lo has hecho?
 
   Mi padre tragó saliva.
 
   —Porque quiero que hagas feliz a mi hija. Confío ciegamente en ti, y ella necesita tener una persona especial como tú a su lado. A pesar de tu corta edad, me has enseñado muchas cosas durante el tiempo que hemos pasado juntos. Gracias por haber hecho realidad el sueño de mi vida, amigo. Ahora te toca hacer lo mismo con María. No me decepciones.
 
   Se despidió con una sonrisa y ese soplo vital que lo había acompañado hasta los confines más lejanos de la imaginación abandonó su cuerpo para siempre.
 
   Permanecí inmóvil, con las lágrimas que brotaban de mis ojos y el alma atrapada en un pozo de tristeza. Mi padre se había ido en cuestión de segundos, con el corazón traspasado por una puñalada, y su cuerpo yacía inerte en la ciudad de El Dorado, el lugar maldito que nos había envenenado a todos la mente. Llevábamos apenas unos días juntos tras nuestro reencuentro y el destino nos volvía a separar, esta vez definitivamente. No sabía qué pensar de la vida, ni si le encontraría sentido continuando en ella, pero en ese momento comprendí el verdadero significado del destino de mi padre, y consideré que algunos pájaros no pueden ser enjaulados en la monotonía gris de la vida cotidiana; sus plumas son demasiado hermosas, y cuando se ven volando, se alegra esa parte de ti que siempre supo que era un pecado enjaularlos. Cuando se pierde a un ser querido, es como si una parte de nosotros también se muriera, y nos invade una intensa sensación de desconsuelo y de melancolía que nos corroe por dentro. El lugar donde tú sigues viviendo resulta más triste y vacío cuando los seres queridos ya no están, pero la cosa más importante es pensar que hay otras personas que nos quieren, y que pueden ayudarnos a colmar en parte el hueco que se ha formado en nuestro corazón.
 
   Como decía el escritor Dan Fante, creemos que morir es duro, pero en realidad morir es lo de menos. Lo difícil es seguir viviendo mientras todo muere a nuestro alrededor.
 
   Pablo y yo nos fundimos en un fuerte abrazo y rompimos a llorar.
 
   


 
   
  
 

53.
 
    
 
   No se oía ningún ruido y por todo el almacén reinaba una atmósfera de muerte. Permanecimos en silencio, observando desconsolados la matanza que había a nuestro alrededor.
 
   —¿Por qué ha tenido que pasar esto? —sollocé.
 
   Pablo bajó la mirada, negando con la cabeza.
 
   —No lo sé. La vida es absurda y siempre ocurren dramas, aunque nosotros hagamos todo lo posible por evitarlos.
 
   Me abrazó de nuevo, pero sus músculos se tensaron y vi que estaba mirando hacia la entrada con cara alarmada.
 
   —¿Qué pasa?
 
   No terminé la frase cuando vi al Inca observándonos con expresión desolada. Lo acompañaban dos embajadores armados.
 
   Pablo apenas encontró las palabras para hablar.
 
   —¿Estás vivo? —exclamó con estupor.
 
   Antes de contestarle, el Inca echo un vistazo al cuerpo sin vida del Villac Umu.
 
   —Estoy vivo —dijo—. ¿Vosotros estáis bien?
 
   —No todos, como puedes comprobar.
 
   —Lo siento mucho, hijo.
 
   —¿Qué intenciones tienes ahora?
 
   El Inca lo miró de hito en hito.
 
   —Enterraremos a los cadáveres aquí en el cementerio de Manoa. Todos menos el del Villac Umu, que será quemado. Quiero extirpar de una vez los genes malvados de mi reino. En cuanto a vosotros dos, seréis libres de escoger vuestro destino.
 
   —¿Qué harás con el virus?
 
   —He decidido que, de momento, los incas se quedarán aquí en Manoa. Mis hombres se encargarán de destruir el virus.
 
   —¿Qué te ha hecho cambiar de propósito?
 
   —Me he dado cuenta de que este es nuestro verdadero hogar, no el mundo exterior.
 
   —El Villac Umu me dijo que estabas muerto.
 
   El Inca respiró hondo.
 
   —Después de que te marcharas de la sala real, reflexioné atentamente sobre la situación y le comuniqué al Villac Umu mis intenciones de abandonar el plan. Entonces, él se enfureció y ordenó a sus secuaces que me atasen, acusándome de estorbar los planes divinos.
 
   —Creía que eras tú quien tenía el poder absoluto aquí.
 
   —Con el peso de los años lo he ido perdiendo, y el Villac Umu ha aprovechado mis momentos de debilidad para hacerse con el poder. Se ha ido ganando la confianza de muchos miembros reales, pero no pensaba que sería capaz de llegar tan lejos.
 
   Pablo esbozó una mueca de disgusto.
 
   —Pero, ¡tú sabías que se estaba preparando un virus! ¿Por qué no lo impediste? Recuerdo haberte puesto alerta muchas veces.
 
   —Tienes razón. Me he dejado manipular como un títere.
 
   —Tendríamos que haber prevenido sus intenciones, y todo esto no habría ocurrido. Me has decepcionado mucho, padre. Las personas como el Villac Umu son las malas hierbas de cualquier reino, y hay que extirparlas antes de que echen raíces.
 
   El Inca puso cara resignada y de sus ojos salió una lágrima de amargura. Las palabras duras de Pablo le habían llegado como dardos directas al corazón.
 
   —Creo que lo peor que le puede pasar a un padre es tener que enfrentarse a un hijo avergonzado —dijo con voz triste.
 
   —En ningún momento me he avergonzado de ti, padre, pero a veces hay que prestar más atención a los consejos de los hijos. Tal vez puedan ser más sabios que los de los adultos.
 
   —Tienes toda la razón. Siento que haya pasado todo esto.
 
   Los dos se dieron un fuerte abrazo y se abandonaron a un llanto de desahogo.
 
   Yo me quedé inmóvil, observando la escena sin poder parar de llorar, y lo único que se me ocurrió fue acercarme instintivamente al cuerpo sin vida de mi padre para susurrarle al oído mis sentimientos más profundos.
 
   —Estoy infinitivamente orgullosa de ti, papá. Quiero que no lo olvides nunca. Gracias por todo.
 
    
 
   Huáscar III y Pablo me ayudaron a ponerme en pie. No conseguía parar de llorar y en mi mente prevalecía una fuerte desesperación. No podía capacitarme de la muerte de mi padre y me encontraba en una especie de limbo sin salida que me trastornaba los sentidos. Cuando mis ojos se cruzaron con los de Pablo, comprendí que era todo real, y que había sido la protagonista de una tragedia que me afectaría durante el resto de mi vida. Tenía la marca de El Dorado grabada en el alma como una maldición, y tener conciencia de eso acrecentaba aún más mi desolación.
 
   Pablo me rozó los párpados con un dedo para secarme las lágrimas. El Inca se quedó apartado detrás de él, en silencio.
 
   —Saldremos adelante, María —dijo Pablo con voz rota—. Y me gustaría...
 
   —¡Ssss! —lo acallé—. No hace falta que me hagas más promesas, ni que me envenenes el cerebro con tus buenas intenciones. No me olvido de las palabras de mi padre, pero quiero tomar una decisión sobre mi vida futura y necesito estar sola.
 
   Sin más, lo aparté y salí del almacén. Una vez fuera, me eché a correr sin rumbo en la oscuridad, sembrando lágrimas por las calles de El Dorado.
 
   


 
   
  
 

54.
 
    
 
   Abrí los ojos y vi que estaba en una tumbona blanca. La cabeza me daba vueltas frenéticas y la tenía en poder de una extraña confusión mental, como si me hubiese despertado con una tremenda resaca. Delante de mí había un hombre sentado en una silla. Iba bien vestido, tenía el pelo canoso y me estudiaba con la mirada. Su cara me resultaba familiar, pero en un primer instante no la reconocí.
 
   —¿Dónde estoy? —pregunté medio en trance.
 
   El hombre sonrió.
 
   —En la clínica, pero no te preocupes. Aquí estarás a salvo.
 
   —¿En la clínica?
 
   —Claro.
 
   —¿Quién es usted?
 
   —Soy tu psicoanalista. Te has sometido a una sesión de hipnosis.
 
   Me llevé las manos a la cara.
 
   —¿Todo ha sido un sueño?
 
   —Eso es lo que tenemos que averiguar.
 
   —¿Cuánto tiempo llevo aquí?
 
   —Esta sesión ha durado más de dos horas, pero llevas aquí varios meses.
 
   —¿¡Varios meses!? —exclamé sorprendida.
 
   —Desde que murió tu padre, sufres de una extraña forma de esquizofrenia que te causa pérdida de memoria y alucinaciones. Estamos intentando hacer todo lo posible para que te recuperes, pero las enfermedades de la mente necesitan mucho tiempo y mucha voluntad para ser curadas.
 
   —¿De que murió mi padre? —pregunté.
 
   —Un cáncer de cerebro se lo llevó en apenas tres meses. Sé que fue muy duro, y entiendo de tus relatos lo importante que era tu padre para ti, pero hay que salir adelante, María.
 
   —¿Qué le he dicho durante estas dos horas?
 
   —Me has contado toda la aventura que has vivido en busca de El Dorado. Tu mente tiende a distorsionar constantemente la realidad y se mezcla con tu subconsciente. Es evidente que todavía tienes mucha rabia dentro y muchos sentimientos reprimidos.
 
   Me incorporé.
 
   —¿Dónde está Pablo?
 
   El hombre bosquejó una sonrisa.
 
   —Aquí no hay ningún Pablo.
 
   —¡No es posible! —rebatí—.  ¡Es una historia que he vivido y sé que no ha sido un sueño!
 
   —¿Recuerdas si has estado alguna vez en Venezuela?
 
   Reflexioné unos segundos.
 
   —Creo que sí.
 
   —¿Se te ocurre algo?
 
   —Nada en concreto. Cuando trato de evocar mi pasado, me aparece esfumado y borroso, como una foto a contraluz. Veo a personas sin rostros y cuartos sin ventanas, y me invade una intensa sensación de vacío.
 
   —No te preocupes —me tranquilizó al percatarse de mi temblor—. Tenemos que tener paciencia. Te ayudaré a recordar tu pasado, y verás cómo solucionaremos de una vez el enigma de El Dorado.
 
   Le dediqué una sonrisa macilenta.
 
   —Siempre he pensado que podía cambiar el mundo, pero me he dado cuenta de que no es tan sencillo como creía.
 
   —No se puede cambiar el mundo, María. Nadie en esta vida puede hacerlo, pero sí cada cual de nosotros puede cambiar su mundo personal y su propia realidad.
 
   —Eso no es tan fácil como decirlo.
 
   —Lo sé, por eso estoy aquí contigo. 
 
   Se levantó de la silla y me invitó a seguirlo.
 
   —¡Ven!
 
   —¿Adónde vamos?
 
   —Te acompaño a la terraza. Hace un buen día y creo que el sol y el verde de la naturaleza te ayudarán a despejarte un poco. Por hoy hemos hecho bastante.
 
   Lo seguí hasta llegar a una sala. Al fondo se abría una compuerta de cristal que daba a una amplia y luminosa terraza. Había gente sentada o simplemente apoyada en la barandilla, y todos tenían las miradas perdidas en la nada.
 
   —Estos son otros pacientes —me explicó—. Creo que un poco de compañía no te vendrá mal.
 
   Dos señoras se me acercaron llamándome por mi nombre y preguntándome si me encontraba mejor. Les dije que ya estaba mejor y que lo malo había pasado, aunque no era cierto. Sus caras me sonaban de algo, pero en sus rostros vislumbraba el mismo vacío que cuando intentaba recordar mi pasado. Nada para mí ya tenía sentido.
 
   Tomé asiento en una tumbona que alguien había dejado libre, justo al lado de un joven ensimismado.
 
   —Hace un buen día —le dije para romper el hielo.
 
   —Ya —dijo.
 
   —¿Hace mucho que estás aquí?
 
   —Bastante —me replicó volviéndose hacia mí—. Aunque ya he perdido la noción del tiempo.
 
   Había un brillo extraño en sus ojos que me proyectó como un relámpago a mi pasado, encendiéndome la imaginación. Estaba segura de que a ese muchacho ya lo conocía de algo.
 
   —¿Tú y yo nos conocemos?
 
   —Nos conocemos de la clínica —sonrió—. Aquí somos una especie de comunidad.
 
   —Es increíble, pero juraría que te conozco de algo anterior a esta clínica.
 
   Se rio.
 
   —Es mejor no jurar demasiado —dijo—. La vida que vivimos es engañosa. Nunca sabemos dónde termina la realidad y dónde empieza la fantasía.
 
   No podía quitarle los ojos de encima y lo estudiaba con admiración. Había algo mágico en él que me atraía, y su voz era como un soplo de alegría que me apaciguaba los sentidos.
 
   —¿Hay algún sentido en todo esto?
 
   —En nada hay sentido. La vida misma es absurda, como solía decir Albert Camus. ¿Lo conoces?
 
   —No.
 
   —Deberías echarle un vistazo. Es uno de los grandes.
 
   —¿Crees que todo esto que estamos viviendo es real? —pregunté.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   —No sé qué pensar, aunque muchas veces el mundo real me asusta, y entonces prefiero refugiarme en mi universo fantástico. Es como una cueva, un nido que me hace sentir a salvo de la vida.
 
   —¿Te asusta la vida?
 
   —Me asusta la realidad, pues es mucho más terrible que la ficción. Por cierto, querida, ¿te he contado alguna vez la leyenda de El Dorado?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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